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RESUMEN 

En los últimos años, el debate sobre la violencia de género ha cobrado relevancia en Argentina. 

Sin embargo, persisten dinámicas simbólicas que naturalizan y romantizan la violencia dentro 

de las relaciones afectivas adolescentes. La presente investigación busca analizar las  

percepciones de adolescentes mujeres sobre relaciones sexoafectivas atravesadas por 

dinámicas de violencia de género denominadas “relaciones tóxicas”. 

Desde un enfoque cualitativo enmarcado en la psicología social comunitaria, se realizaron 

entrevistas semi dirigidas a adolescentes de 15 a 19 años para indagar sus percepciones sobre 

la violencia en sus relaciones sexoafectivas. Los resultados sugieren que ciertos discursos 

culturales, reforzados por los mitos del amor romántico, los roles y estereotipos de género y las 

tecnologías digitales, dificultan la identificación de la violencia como problema estructural. 

El estudio destaca la importancia de la Educación Sexual Integral (ESI) y el rol del psicólogo 

social comunitario en la prevención y problematización de estos fenómenos. Se concluye que 

es fundamental una intervención temprana que desnaturalice estos patrones y promueva 

relaciones sexoafectivas saludables, favoreciendo espacios de reflexión y herramientas de 

afrontamiento para los adolescentes tanto en espacios comunitarios como educativos. 

Palabras clave: violencia de género, relaciones tóxicas, adolescencia, Psicología Social 

Comunitaria, Educación Sexual Integral. 
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INTRODUCCIÓN 
 

Presentación del tema 

Hace diez años atrás, en 2015, se origina la primera marcha nacional nombrada “Ni una 

menos”12 la cual establece un punto de inflexión en relación a la concientización sobre la 

violencia de género. Tres años despues, en 2018, se despliega la fuerte presencia del 

movimiento feminista enaltecido por los medios de comunicación y las redes sociales por el 

derecho al aborto legal, seguro y gratuito cuya ley (Ley 27.610, 2021) se termina sancionando 

en 2020 (Gil, 2024) (Bottinelli, Longo, Lenta, & Zaldúa, 2018). 

La organización no gubernamental (ONG) que vela por los derechos humanos, Amnistía 

Internacional (2024), sostiene que la violencia de género continúa siendo una problemática 

extendida en la región:  

 

Entre enero y agosto de 2024 se reportó un femicidio cada 35 horas, de 

acuerdo a informes de la sociedad civil. Datos de la Defensoría del Pueblo 

reflejan el registro de un femicidio cada 29 horas durante el primer semestre de 

2024. Es recurrente que, en estos casos, el agresor sea alguien conocido por 

la víctima, generalmente su pareja actual o expareja. Las cifras alarmantes 

muestran que la violencia contra las mujeres y personas con otras diversidades 

de género continúa siendo una problemática persistente que requiere una 

respuesta urgente, efectiva e integral por parte de las autoridades y la sociedad 

en su conjunto (Amnistía Internacional, 2024). 

 

El observatorio de las violencias de género “Ahora que sí nos ven” (2024) coincide con lo 

propuesto señalando que desde junio de 2015 hasta mayo de 2024, a nueve años de 

comenzado el movimiento “Ni una menos”, sucedieron más de 2500 femicidios. 

Tras los datos señalados, se puede afirmar que la violencia de género es una problemática en 

crecimiento en Argentina durante la última década. No obstante, diversos estudios e 

investigaciones aducen que las manifestaciones simbólicas han adoptado nuevas formas de 

encubrimiento entre las generaciones más jóvenes. En este escenario, muchas adolescentes 

2 La marcha “Ni una menos” se llevó a cabo en más de 80 ciudades argentinas el 3 de junio de 

2015. Su impacto a nivel social, cultural y político se extendió por otras regiones 

latinoamericanas siendo un hecho histórico importante en relación al feminismo sudamericano 

(Gil, 2024). 

1 El inicio del movimiento “Ni una menos” surge tras el femicidio de la adolescente santafesina 

Chiara Páez, quien es asesinada a golpes por su novio de 16 años y enterrada en el patio de la 

casa de sus abuelos. Chiara tenía 14 años y un embarazo de tres meses al momento de su 

muerte. 
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no logran identificar dinámicas y patrones abusivos en sus vínculos y las interpretan bajo la 

etiqueta de "relación tóxica" (Frezzotti, 2024). 

Este trabajo analiza las percepciones de las adolescentes desde sus testimonios sobre sus 

experiencias en relaciones sexoafectivas atravesadas por la violencia de género, indagando en 

cómo perciben y significan estas dinámicas, identificando así, las nuevas formas de violencia 

de género en sus vínculos y cuestionando su romantización. 

 

Problema de investigación 
La adolescencia es una etapa particularmente vulnerable en la que se construyen 

identificaciones fundamentales para la constitución de la personalidad del sujeto. Esta 

vulnerabilidad se caracteriza por la inmadurez de los componentes biológicos y psicológicos 

propios de esta fase del desarrollo. Dicha inmadurez también afecta la esfera vincular del 

adolescente, quien se encuentra en un proceso de transición hacia la exogamia social, donde 

las identificaciones con los pares tienen implicaciones estructurales a nivel psíquico (Blos, 

1967). 

Dado que la esfera social desempeña un papel crucial en la constitución de la identidad del 

adolescente, es fundamental prestar especial atención a las dinámicas de las relaciones 

sexoafectivas en esta población, que resulta especialmente vulnerable debido a la inestabilidad 

e inmadurez características de esta etapa (Arnett, 1999). 

A su vez, en el contexto de una sociedad patriarcal, machista y sexista, se legitiman conductas 

violentas y abusivas que colocan a la mujer en una posición de sometimiento y vulnerabilidad, 

exponiéndola a sufrir distintos tipos de violencia (Butler, 1990). No obstante, esta violencia se 

encuentra a menudo enmascarada y naturalizada por los estereotipos sociales que perpetúan 

la imagen prototípica de la víctima de violencia de género, lo que incrementa la desprotección 

de las adolescentes (Connell, 2005). Así, muchas adolescentes llegan a naturalizar, y hasta 

incluso romantizar, relaciones sexoafectivas marcadas por la violencia de género, 

minimizándolas como "relaciones tóxicas". 

Uno de los aportes clave del movimiento feminista fue el reconocimiento de la violencia hacia 

las mujeres como una manifestación del poder, enraizada en un sistema estructural de opresión 

de género. Esta forma de violencia no puede entenderse separada de la construcción social del 

género, ya que se ejerce precisamente sobre las diferencias subjetivas y sociales impuestas. 

Así, la violencia de género se expresa a través de actos y prácticas que buscan discriminar, 

invisibilizar, someter y subordinar a mujeres, afectando múltiples dimensiones de su existencia 

(Bottinelli, Longo, Lenta & Zaldúa, 2018). 

Se trata de una violencia integral, que combina agresiones materiales y simbólicas, y que 

atenta contra la libertad, la dignidad, la seguridad, la intimidad y la integridad —física y moral— 
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de las personas. Desde esta perspectiva, el movimiento feminista ha insistido en que la 

violencia de género no debe ser leída como un problema individual o circunscripto al ámbito 

privado o familiar, sino como una problemática social y política profundamente vinculada al 

ejercicio pleno de la ciudadanía y a la demanda de justicia  (Bottinelli et al., 2018). 

Surge entonces la necesidad de indagar el rol preventivo, social y comunitario de la psicología 

en relación con las adolescentes que transitan por situaciones de violencia de género en la 

actualidad. Esta problemática interfiere en el desarrollo intrasubjetivo de las víctimas, y 

compromete su salud mental, incluida su capacidad para desarrollar vínculos sociales 

saludables y un autoconcepto positivo (Fonagy, 2001). 

Preguntas de investigación 

Es así como es de mi interes esclarecer las siguientes preguntas en torno a la problemática de 

la violencia de género en adolescentes: 

●​ ¿Cómo se expresa la violencia de género en las relaciones sexoafectivas de 

adolescentes de CABA3 en 2025? ¿Las víctimas de violencia de género, se reconocen 

como tales? 

●​ ¿Cómo se conceptualizan las denominadas relaciones tóxicas según las adolescentes 

de CABA en 2025? ¿Cómo son las dinámicas y los patrones vinculares en este tipo de 

relaciones? ¿Qué tipo de nuevas dinámicas vinculares avalan estos términos? 

●​ ¿Qué tipo de relación adjudican las adolescentes entre los estereotipos o roles de 

género y los conflictos presentes en las denominadas relaciones tóxicas? 

●​ ¿Cuál es el impacto de dispositivos comunitarios y educativos en relación a la 

prevención de la violencia de género en adolescentes? ¿Qué iniciativas preventivas, de 

cuidado y de acompañamiento conocen y vivenciaron las adolescentes? 

 

Relevancia de la temática investigada 
La violencia de género en adolescentes es una problemática pública que está profundamente 

vinculada a la disciplina de la psicología social comunitaria debido a su impacto en el bienestar 

individual y colectivo, así como a las dinámicas de poder y control que perpetúan las 

desigualdades de género en la sociedad. La violencia de género es una problemática pública 

cuya relevancia social ha ido en aumento en la última década (World Health Organization 

[WHO], 2021), alcanzando niveles críticos en el ámbito de la psicología social-comunitaria, 

especialmente en relación con los factores psicosociales que influyen en la subjetividad de las 

mujeres que la sufren (García-Moreno et al., 2015). “Desde 1993, la Organización 

Panamericana de Salud (OPS) reconoció la violencia como un problema de salud pública a 

3 Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Argentina. 
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nivel mundial. Además, se la ha ubicado como una situación grave de transgresión a los 

derechos humanos, que ha aumentado de forma alarmante en los últimos años.” (Bottinelli et 

al., 2018). Según la Corte Suprema de Justicia de la Nación argentina (2025), la Oficina de 

Violencia Doméstica atendió a 1761 personas durante la feria judicial4 del presente año, un 8% 

más que en igual período de 2024. Alrededor de 300 personas de aquellas 1761 eran menores 

de edad. 

Esta problemática es particularmente preocupante en adolescentes, un grupo especialmente 

vulnerable que debido a ciertos estereotipos sociales, suele ser reducido a un perfil específico 

de víctima. 

El estudio de la violencia de género en relaciones abusivas entre adolescentes permite 

identificar patrones de abuso, factores de riesgo y posibles intervenciones para prevenir sus 

efectos, al tiempo que ofrece una perspectiva integral para la intervención terapéutica y la 

formulación de políticas públicas orientadas a la protección y apoyo de este grupo (Pallitto et 

al., 2016). La relación entre la violencia en noviazgos adolescentes y las dificultades de 

regulación emocional ha sido documentada (Ampoli et al., 2021) otorgando más información al 

campo disciplinario de la psicología para profundizar sobre las consecuencias vinculares de la 

desregulación emocional (Fernández Sánchez, 2018). 

Desde el enfoque de la psicología social comunitaria, la prevención de las relaciones tóxicas y 

la promoción de vínculos saludables en la adolescencia resultan esenciales para abordar la 

violencia de género y otras problemáticas psicosociales. Esta disciplina busca dotar a la 

comunidad de herramientas que fomenten la concientización, la reflexión y la desnaturalización 

de dinámicas perjudiciales, promoviendo cambios sostenibles a través de la investigación y la 

acción concreta. El fortalecimiento de la participación comunitaria y la intervención de agentes 

de cambio son claves para generar entornos que propicien la autonomía de las personas. En 

este sentido, abordar la violencia de género desde la prevención implica no solo la detección 

temprana de patrones abusivos, sino también la promoción de modelos relacionales basados 

en la equidad y el respeto. Dado que la violencia de género se encuentra profundamente 

4 Desde las 13:30 del lunes 30 de diciembre de 2024 hasta el 31 de enero de 2025, período de 

feria judicial, la Oficina de Violencia Doméstica recibió en sus oficinas de la Ciudad de Buenos 

Aires un promedio de 55 personas por día. De ese total, 915 fueron denuncias; 736 consultas 

informativas, y 110 consultas telefónicas (Corte Suprema de Justicia de la Nación, 2025). 

Los equipos interdisciplinarios de la Oficina de Violencia Doméstica evaluaron la situación de 

1129 personas afectadas en las presentaciones recibidas. El grupo más afectado fue el de las 

mujeres de 18 años y más (60%); seguido por el de niñas, niños y adolescentes (27%) y el 

de varones de 18 años y más (13%) (Corte Suprema de Justicia de la Nación, 2025). 
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arraigada en estructuras sociales que perpetúan la desigualdad, es fundamental que los 

profesionales de la psicología social comunitaria impulsen estrategias que prevengan su 

reproducción en los vínculos adolescentes. Esto requiere acciones que anticipen la aparición 

del problema, así como dispositivos de intervención que permitan a las y los jóvenes reconocer 

y cuestionar dinámicas de control y abuso en sus relaciones, promoviendo así formas de 

vinculación más saludables y equitativas (González, Inchauspe, Suarez, Lopez y Zacco, 2022). 

La incorporación de las violencias de género como componente de los 

derechos humanos permite trascender el ámbito privado. Se inscribe en las 

demandas de la sociedad civil, en particular del movimiento de mujeres, y de 

un sector de profesionales comprometidos con la salud colectiva. (...) La 

violencia de género está instalada desde el sistema capitalista patriarcal que 

ordena culturas, costumbres, moral, normalidad en géneros desiguales y 

conlleva el armado de discursos e ideologías de género, que hacen que los 

episodios de violencia no solo no sean excepcionales, sino que hasta puedan 

ser naturalizados o banalizados culturalmente (Bottinelli, Longo, Lenta & 

Zaldúa, 2018). 

Dentro de este contexto, cabe destacar la reducción de políticas públicas diseñadas para 

abordar y erradicar la violencia de género en el último año, generando un gran retroceso en 

relación al reconocimiento de la problemática a nivel nacional y político: 

El programa AcompañAr, cuyo objetivo es reforzar la independencia económica de las 

personas que sufren violencia de género, había reducido su alcance en un 98,63% en 

el primer trimestre de 2024 en comparación con el mismo periodo de 2023: mientras 

que en el primer trimestre de 2023 el programa benefició a 34.023 personas, para el 

mismo periodo de 2024 sólo 434 mujeres recibieron esta ayuda, lo que representa una 

caída del 98.63% (Amnistía Internacional, 2024). 

Amnistía Internacional (2024) expresa de esta manera su preocupación: “El desmantelamiento 

sistemático de las políticas públicas destinadas a proteger a las mujeres implica un retroceso 

en el nivel alcanzado en servicios de atención, prevención y sanción de la violencia de género.” 

El propósito del estudio busca aportar en la comprensión y el análisis para colaborar en los 

procesos de  deconstrucción de los estereotipos sociales en torno a las víctimas de violencia de 

género; enfocándose en las adolescentes y en cómo este tipo de violencia afecta su 

subjetividad. Este enfoque psicosocial no solo permite abordar las dinámicas de poder y 

vulnerabilidad que perpetúan el ciclo de violencia, sino que también promueve una 

comprensión más profunda y matizada de las experiencias de las víctimas, lo que es crucial 

para desarrollar estrategias de intervención más efectivas (Ellsberg et al., 2015). 
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OBJETIVOS DEL ESTUDIO 
Teniendo en cuenta el recorrido presentado, la siguiente investigación busca: 

 

Objetivo general 
-​ Analizar las percepciones de adolescentes mujeres sobre relaciones sexoafectivas 

atravesadas por dinámicas de violencia de género denominadas “relaciones tóxicas”. 

 

Objetivos específicos 
-​ Explorar las situaciones, prácticas y acciones específicas que identifican adolescentes 

mujeres como relaciones tóxicas. 

-​ Indagar la relación que perciben las adolescentes mujeres entre los estereotipos de 

género y las relaciones tóxicas. 

-​ Elucidar la percepción de las adolescentes mujeres sobre iniciativas y aportes de 

dispositivos educativos en relación al acompañamiento y la prevención de la violencia 

de género en adolescentes desde un enfoque psicosocial-comunitario. 

 

ANTECEDENTES 

El presente apartado tiene como objetivo desarrollar los antecedentes de esta investigación, 

con el propósito de fundamentar conceptualmente la construcción socio-histórica sobre la 

problemática abordada. Para ello, se revisarán diversas perspectivas teóricas que permiten 

comprender la violencia de género. Se hará un breve repaso sobre la construcción social de la 

adolescencia y su relación con los roles de género, la evolución histórica del denominado amor 

romántico y los inicios públicos de la violencia de género como una problemática política y 

social. Entendiendo la evolución de los anteriores ejes epistemológicos se podrá abordar y 

entender desde dónde partimos cuando hablamos de violencia de género en la actualidad. 

1.​ 1. Adolescencia como constructo social: un recorrido histórico y epistemológico 

El construccionismo social ha sido una teoría sociológica impulsada a fines de los años 60’ por 

la obra de Peter Berger y Thomas Luckmann ‘La construcción social de la realidad’ (1966) y los 

aportes de George Mead y Herbert Blumer sobre el interaccionismo simbólico. Dicho 

movimiento ha sido clave para entender cómo la realidad social es creada a través de las 

interacciones humanas. En este sentido, la adolescencia es un claro ejemplo de un fenómeno 

construido socialmente, cuya concepción ha evolucionado considerablemente desde el siglo 

XIX. Es importante observar las consecuencias de discursos sobre conceptos tales como la 

adolescencia, la violencia y los roles de género, y  puntualmente, cómo estas concepciones 

interfieren en el colectivo e imaginario social para en última instancia contribuir a 

representaciones en la subjetividad de cada sujeto. 

10 



 

En el siglo XVIII, Rousseau publica su obra “Emilio, o de la educación” (1762) donde habla 

sobre la educación a lo largo de las distintas etapas de la vida. En el libro III y IV caracteriza la 

entrada a la adolescencia como un periodo de curiosidad y exploración donde el adolescente 

se está educando y preparando para su vida adulta (Vila, 2009). 

En el siglo XIX, con la Revolución Industrial, surge la necesidad de legislar sobre el trabajo 

infantil y la obligatoriedad educativa, lo que impulsa el reconocimiento de la adolescencia como 

una etapa diferenciada entre la niñez y la adultez. Según Margulis y Urresti (1998), la 

adolescencia se concibe inicialmente como un privilegio de las clases acomodadas, quienes 

podían permitirse prolongar su educación y postergar la entrada al mundo laboral. En Europa y 

Estados Unidos, estos cambios legales sentaron las bases para que se estudiara esta etapa de 

forma sistemática (García Suárez & Parada Rico, 2018). Es así que autores como Stanley Hall, 

a finales del siglo XIX, impulsaron estudios sobre la adolescencia desde una perspectiva 

psicológica, marcando su importancia como categoría del desarrollo humano (Delval, 1994). 

El siglo XX representa una consolidación epistemológica de la adolescencia. Stanley Hall, en 

su obra monumental de 1904, caracteriza esta etapa como una época turbulenta y de 

profundas tensiones internas, una visión influenciada por ideas de Rousseau. En contraste, 

Margaret Mead, en 1928, desafía esta conceptualización argumentando que los conflictos 

adolescentes son más bien un producto social que una fase inevitable del desarrollo (Delval, 

1994). Las contribuciones de disciplinas como la sociología, la antropología y la psicología 

aportan diferentes enfoques a la comprensión de la adolescencia, destacando su variabilidad 

según contextos culturales y sociales (García Suárez & Parada Rico, 2018). 

La segunda mitad del siglo XX afianza aún más la noción de adolescencia como una etapa 

clave en la vida. El cine, la música y otros medios de comunicación la legitiman como una 

etapa de transición, dándole un lugar en el imaginario social. Sin embargo, este proceso no 

está exento de sesgos de género, ya que las representaciones de la adolescencia suelen 

enfocarse en la independencia masculina, invisibilizando la experiencia femenina (Gómez & 

Alzuria, 2023). 

En conclusión, la adolescencia ha sido históricamente moldeada por factores sociales y 

culturales, consolidándose como un constructo que refleja las dinámicas y tensiones propias de 

cada época. Su estudio ha evolucionado, integrando distintas perspectivas que resaltan tanto 

sus aspectos biológicos como su dimensión social. 

1.​ 2. ¿Dónde interfieren los roles de género en la construcción de la identidad 
propia del adolescente? Efectos y aproximaciones investigadas. 

Se ha mencionado la importancia de la exogamia social hacia nuevas identificaciones en la 

construcción de la identidad del adolescente, cabe ahora preguntarse ¿Qué peso tienen los 
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roles de género en estas identificaciones tan necesarias para los y las adolescentes? ¿Cómo 

se ven estos roles de género en la actualidad? 

Entre 2013 y 2016, Tajer et al. (2018) investigaron cómo los imaginarios y prácticas 

profesionales en el sistema de salud de CABA afectan la atención a adolescentes desde una 

perspectiva de género. Identificaron que la masculinidad hegemónica impacta negativamente 

en la salud de los varones, vinculada al consumo problemático de sustancias, la violencia 

interpersonal y la transgresión como ideal. En contraste, las adolescentes consultan más 

frecuentemente por temas de salud sexual y reproductiva, violencia de género y salud mental, 

aunque muchas veces estas problemáticas aparecen enmascaradas como síntomas de 

ansiedad, depresión o trastornos alimentarios. Asimismo, se evidencian mandatos estéticos 

diferenciados según el género —delgadez en mujeres y musculatura en varones— que 

generan sufrimiento subjetivo, aunque los adolescentes no suelen problematizar su impacto en 

la salud. 

La investigación también señala la naturalización de la violencia por parte de quienes la 

padecen, especialmente entre varones, así como el uso de anabólicos y prácticas extremas 

para responder a los ideales corporales. Las intervenciones sanitarias se ven complejizadas 

por la “zona gris” del régimen de autonomía progresiva, que plantea ambigüedades legales 

respecto a la responsabilidad adulta entre los 13 y 16 años, dificultando el abordaje de 

situaciones de violencia. Aunque los profesionales no asocian directamente estas violencias 

con la socialización de género, sí las vinculan a la lógica neoliberal que promueve el consumo, 

la inmediatez y la intolerancia. El estudio, aunque no reciente, resulta significativo al evidenciar 

cómo los mandatos de género afectan simbólica, psíquica y socialmente los cuerpos 

adolescentes, y cómo estas problemáticas suelen ser invalidadas por el mundo adulto (Tajer et 

al., 2018) 

A pesar de que los roles de género parecen inofensivos, son esquemas sociales que, al 

internalizarse por los adolescentes, quienes están buscando activamente nuevas 

identificaciones que los distancien de su identidad más infantil, pueden llegar a sentar las bases 

para mecanismos vinculares disfuncionales los cuales pasan a ser naturalizados. Ejemplos de 

la presente idea seran demostrados, analizados y desarrollados en el capitulo II del trabajo 

titulado “Los roles de género en el siglo XXI y su influencia en los vínculos sexo-afectivos 

adolescentes”. 

Si bien resulta enriquecedor observar el despliegue de los roles de género en la adolescencia 

dentro del campo hospitalario por parte de los referentes de la salud, investigaciones realizadas 

profundizan sobre la injerencia de estos estereotipos dentro de las dinámicas digitales desde la 

propia experiencia de los adolescentes. 
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Frezzotti y Tarullo (2024) realizaron una investigación sobre la difusión digital de contenidos 

íntimos como expresión de violencia de género en adolescentes, en la cual ampliaron sobre las 

temáticas utilizadas para humillar a las jóvenes. En los grupos correspondientes a los primeros 

años se destacan las críticas al cuerpo, en línea con las investigaciones previas. Las 

investigadoras coinciden en que la adaptación a los estereotipos de belleza se configura como 

un elemento de éxito social y de popularidad según los mensajes transmitidos por los medios 

de comunicación, sobre todo en el caso de las mujeres, quienes reciben casi como un mandato 

ser delgadas, atractivas y objetos de deseo sexual, aunque los hombres también se encuentran 

condicionados a mostrarse viriles y ejercer determinados roles. En el estudio se concluye que 

las juventudes buscan aceptación social mediante la exhibición de la propia imagen, lo que 

también contribuye a reproducir los tradicionales estereotipos de género mediante la 

cosificación femenina y la discriminación en caso de no cumplir con el ideal impuesto. 

Las investigadoras sostienen que, en los años superiores, las humillaciones relacionadas con la 

sexualidad ocupan un lugar destacado. En el caso de las adolescentes, las agresiones se 

centran principalmente en el ejercicio de su sexualidad y provienen tanto de varones como de 

otras mujeres, quienes reproducen estereotipos machistas al enfrentarse entre sí. En cambio, 

entre los varones, las burlas suelen girar en torno a la orientación sexual, presentadas como 

“bromas” entre amigos, lo que coincide con hallazgos de estudios anteriores (Frezzotti y Tarullo, 

2024). 

Son este tipo de dinámicas dentro de la trama simbólica, por medio de interacciones digitales y 

personales entre adolescentes, que los estereotipos de género que rigen sus conductas y 

valores se expresan. Por un lado se destaca la importancia del cuerpo delgado y estéticamente 

hegemónico para la aceptación social femenina con la finalidad de ser aceptadas como objeto 

de deseo sexual. La sexualización de la mujer en la adolescencia resulta un factor importante a 

la hora de construir su relación con los otros. Esto se ve potenciado por las redes sociales y su 

impacto en la autoimagen. 

Por otro lado, se observa desde temprana edad, cómo los hombres empiezan a ocupar 

posiciones de poder asimétricas con sus pares mujeres. La manipulación de la intimidad ajena, 

su consecuente extorsión y publicación demuestra la comodidad del sistema machista que los 

protege y avala. 

A lo largo del análisis se evidencia con claridad que los roles de género juegan un papel central 

en la construcción de la identidad adolescente en los vínculos sociales y digitales. Las 

investigaciones presentadas coinciden en señalar que estos mandatos de género imponen 

modelos estéticos, conductuales y vinculares que afectan diferencialmente a varones y 

mujeres, generando consecuencias en su salud física, psicológica, emocional y relacional. 
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En el entorno digital, se observa que los cuerpos adolescentes son moldeados por exigencias 

sociales que asocian el éxito con la adecuación a estereotipos rígidos: delgadez y 

sexualización para las mujeres, fuerza y virilidad para los varones. Esta presión no solo impacta 

en la autoestima, sino que también refuerza dinámicas violentas y de cosificación, 

naturalizando prácticas que muchas veces se vuelven invisibles para el entorno adulto y para 

los propios jóvenes. 

Además, se destaca la persistencia de una brecha generacional y simbólica que dificulta la 

lectura de estas problemáticas desde un enfoque integral y con perspectiva de género. La 

“zona gris” de los derechos progresivos, la resignación frente a la violencia, la invisibilización de 

los padecimientos emocionales y la reproducción de estereotipos en redes sociales configuran 

un entramado complejo donde los adolescentes se ven expuestos a modelos de vinculación y 

de identidad profundamente marcados por el sistema patriarcal. 

En definitiva, los estudios relevados permiten concluir que los roles de género no son solo 

construcciones simbólicas inofensivas, sino estructuras que modelan profundamente la 

subjetividad adolescente, generando patrones de comportamiento que, al no ser cuestionados, 

perpetúan vínculos disfuncionales, violencias naturalizadas y desigualdades en la experiencia 

juvenil. Comprender este entramado resulta fundamental para diseñar intervenciones 

preventivas, educativas y terapéuticas que acompañen a las juventudes en la construcción de 

identidades más libres y saludables. 

1.​ 3. La implicancia de las relaciones sexoafectivas en la adolescencia 

Bowlby (1988) ya había señalado la importancia de considerar el desarrollo socio-afectivo en la 

adolescencia desde la teoría del apego, y no solo enfocarse en los problemas de socialización 

y las conductas de riesgo propias de esta etapa. Según el autor, aunque la necesidad de una 

figura de apego ha sido estudiada principalmente en la infancia, existen razones 

fundamentadas para reconocer que esta también juega un papel crucial durante la 

adolescencia. Se afirma que las relaciones de apego en esta etapa cumplen un rol fundamental 

en el ajuste general del individuo, a propósito de los múltiples y profundos cambios en el 

significado y expresión de los vínculos del adolescente (West y SheldonKeller, 1994 citados en 

Kneer & Guzmán, 2019). 

 

Gómez Perea y Viejo (2020) coinciden en que las primeras relaciones de pareja en la 

adolescencia desempeñan un papel fundamental en su desarrollo, ya que no solo satisfacen 

necesidades emocionales y afectivas a través del apego, el apoyo y el cuidado, sino que 

también contribuyen a la exploración de la intimidad y la sexualidad. Sin embargo, estas 

experiencias no están exentas de riesgos. Diversos estudios han señalado que, en esta etapa, 

las interacciones románticas suelen caracterizarse por un cortejo inicial torpe y brusco, lo que, 
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si bien puede considerarse parte del proceso de acercamiento propio de la edad, también 

podría favorecer la normalización de patrones de violencia en la pareja. En este sentido, se ha 

observado que un alto porcentaje de adolescentes experimenta dinámicas de agresión dentro 

de sus primeras relaciones, lo que puede afectar negativamente su bienestar emocional y su 

desarrollo personal, instaurando modelos relacionales dañinos a futuro  (Ortega & Sánchez, 

2011; Sánchez, Ortega Rivera, Ortega Ruiz, & Viejo, 2008 citados en Gómez Perea y Viejo, 

2020). 

 

Históricamente la violencia en el noviazgo5 ha sido menos estudiada que la 

violencia conyugal porque las personas suelen presentar dificultades para 

reconocer que están viviendo un vínculo de violencia, especialmente los 

adolescentes. Algunos autores expresan que los adolescentes muchas veces 

interpretan las actitudes violentas como expresiones de afecto o hasta como 

conductas lúdicas (Vizcarra, Poo y Donoso, 2013; Rubio-Garay y 

López-González, 2015). La permanencia en vínculos violentos a edades 

tempranas puede explicarse entre otros factores por la inmadurez emocional, 

la intensidad del sentimiento en los primeros amores y las creencias 

estereotipadas sobre los roles sexistas y el amor (Yela, 2003). Desde otra 

perspectiva Benjamín (1996) plantea que cuando la dominación es 

racionalizada y despersonalizada, no puede ser percibida, parece natural e 

incluso necesaria (Gelpi, Pascoll-Martin & Silva-Piedra, 2019). 

 

2.​ 1. La evolución del amor romántico 

El licenciado en filosofía y letras, Jose Luis Sangrador (1993) postula que el amor es un objeto 

poco explorado por la psicología social, la antropología o incluso la sociología, tal vez por su 

intrínseca dificultad y complejidad que incorpora aspectos biológicos, psicológicos, 

psicosociales, sociológicos, antropológicos, filosóficos y hasta jurídicos.  

Sangrador (1993) sostiene que el amor está, en buena medida, construído socialmente, y como 

tal, es al tiempo reflejo y producto de una época y una sociedad determinada. De esta manera, 

las personas se auto-perciben enamoradas basándose en los paradigmas proporcionados por 

5 Gelpi, Pascoll-Martin y Silva-Piedra (2019) ubican a la violencia en el noviazgo dentro de la 

violencia basada en el género destacándola como aquella que ocurre en las parejas que 

mantienen un vínculo emocional, sin convivir bajo un mismo techo de forma regular, de esta 

manera no existe dependencia ni asociación económica permanente.  A su vez destacan que 

los distintos tipos de violencia no se dan de forma separada, dialogan y se retroalimentan entre 

sí.  
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la cultura. Dicho de otro modo por el autor, el sentimiento de estar enamorado es en realidad un 

patrón aprendido durante la socialización e impactado transversalmente por el paradigma 

cultural dominante y los roles de género. 

Verceli Melina Flores Fonseca (2019) define al amor romántico como la representación de un 

modelo occidental que determina de una manera diferenciada la forma en que se relacionan los 

hombres y las mujeres. En su artículo “Mecanismos en la construcción del amor romántico” la 

autora realiza un recorrido histórico según los paradigmas del amor en Europa occidental en los 

siglos XIV, XV y XVI. 

El amor cortés establecía una relación desigual entre los caballeros europeos y las damas 

pertenecientes a una clase social más elevada, donde el matrimonio tenía un gran peso 

mercantil. Las mujeres eran mostradas como frágiles doncellas susceptibles de ser protegidas 

y consentidas, de suaves manos, piel blanca y rubia cabellera (Verceli, 2019). El amor 

romántico y la sexualidad no fueron siempre importantes para las relaciones de pareja, de 

hecho, antes de la edad moderna, el amor y la sexualidad no eran prerrequisitos para el 

matrimonio (Casullo, 2004). 

El amor burgués, surgido en Europa occidental entre los siglos XIV y XV, vincula el amor con el 

matrimonio dentro de un modelo heterosexual y monogámico. Este paradigma niega a las 

mujeres el control sobre su cuerpo y sexualidad, incentivando la dependencia de su esposo, 

quien las subordina, convirtiéndolas en objetos en nombre del amor (Verceli, 2019). 

En el siglo XIX, durante la época victoriana, las emociones quedaron relegadas al ámbito 

privado, y se idealizó a las mujeres como esposas y madres obedientes, castas y devotas. La 

virtud femenina se asociaba con la frigidez, ya que la maternidad debía estar desvinculada del 

placer sexual (Verceli, 2019). 

Siguiendo esta línea desarrollamos que el amor romántico ha desempeñado un papel 

fundamental en la construcción y consolidación de los roles de género femeninos, dando lugar 

a la figura de la mujer-madre-esposa. Esta concepción refuerza la diferenciación histórica entre 

los sexos, asignando a las mujeres el deber de cuidar, sentir y desear de manera específica. Al 

ser un concepto generalizado y “feminizado”, el amor se convirtió en una responsabilidad 

predominantemente femenina, relegándolas a un ámbito emocional y relacional diferenciado 

del masculino (Giddens, 1992 citado en Gelpi, Pascoll-Martin, & Silva-Piedra, 2019). 

Por otro lado, Casullo (2004) señala que en las circunstancias premodernas, había poco 

espacio para las preferencias, sentimientos o motivos personales. La elección de pareja se 

decidía más bien por razones económicas, religiosas o ambas. Con el transcurso del tiempo, se 

va produciendo un aumento sentimental del ámbito intrafamiliar. A medida que tienen menos 
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significados los vínculos tradicionales son más importantes para el individuo las personas más 

próximas. 

La tensión que generan estas contradicciones sociales en relación a lo que se espera de una 

mujer son tristemente constantes históricas que la dejan en una situación comprometida e 

incómoda en relación a los vínculos románticos. 

Finalmente en el siglo XX, con el ascenso de las mujeres en el plano educativo y su ingreso en 

la fuerza laboral, se debilita la adhesión a la ideología inmersa en las formas tradicionales del 

amor y surge el modelo de amor romántico (Verceli, 2019). En las últimas décadas del siglo se 

observa un mundo que ofrece muchas decisiones y elecciones posibles, así como un aumento 

del potencial de los conflictos de pareja. Los cambios referidos a los roles de la mujer, 

conllevan también nuevos riesgos y dificultades para las relaciones románticas entre hombres y 

mujeres: las mujeres tienen que desarrollar no sólo deseos y planes referidos a la familia sino 

también a su propia persona, a su rol ocupacional (Casullo, 2004).  

En la década de los años 60’en Estados Unidos se empieza a conformar un nuevo movimiento 

social denominado en 1968 como la nueva “contracultura” la cual englobó expresiones como el 

movimiento hippie. Los jóvenes norteamericanos de los años 60 y 70 llevaban y promovían un 

nuevo estilo de vida liberal y confrontativo en oposición de las normas y valores esperados para 

la sociedad de la época. Dentro de este panorama también se consolidaba la segunda ola del 

movimiento social feminista (Gómez & Alzuria, 2023). 

 Es este contexto socio-histórico el que facilitó la apertura a nuevos debates y conversaciones 

en el ámbito académico sobre las nuevas posibilidades dentro del espectro del amor y sus 

dimensiones vinculares. Sangrador (1993) sostiene que la progresiva incorporación de la 

temática al campo de la psicología en los años 70´ pudo deberse a una mayor sensibilidad por 

los aspectos emocionales y afectivos del comportamiento, paralelo a la paulatina incorporación 

de mujeres al campo de la investigación psicosocial. A su vez, las nuevas dinámicas vinculares 

atravesadas por el movimiento contracultural impusieron una nueva ola de separaciones y 

relaciones interpersonales sexoafectivas que llevaron nuevas interrogantes al campo de la 

investigación (Sangrador, 1993). 

En la época pre-moderna la vida de los seres humanos estaba determinada 

por gran número de vínculos tradicionales,  la economía familiar y la 

comunidad local, la patria, la religión, la pertenencia a determinado nivel social 

o género. Esos vínculos delimitan las posibilidades de elección del individuo y 

a la vez brindan familiaridad y protección, base para la estabilidad y la 

identidad. El surgimiento de la modernidad en occidente introduce la valoración 
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de la individuación, el desprendimiento de las personas respecto a sus vínculos 

históricamente desarrollados (Casullo, 2004, p. 45). 

La importancia del amor en nuestra sociedad se desprende fundamentalmente de un 

fenómeno sociocultural no universal sino más bien propio de la cultura occidental: el 

basamento de una institución social básica, la familia, a través del matrimonio, el amor 

romántico (Sangrador, 1993, p. 182). 

Se podría señalar al núcleo del amor romántico como las ideas distorsionadas sobre las 

relaciones de pareja, tales como que el amor requiere entrega total, los celos son un requisito 

del amor, el amor «verdadero» lo perdona todo e incluye posesión y exclusividad, dependencia 

y adaptación propia a la pareja (Ferrer et al., 2010 citado en Frezzotti, 2024). 

Amor romántico como parte de “un pensamiento amoroso”, el cual implica una 

ideología en torno al amor que abarca a todas las relaciones afectivas de los 

sujetos. El pensamiento amoroso, según Esteban Galarza (2011), se conforma 

por un conjunto articulado de símbolos, nociones y teorías en torno al amor 

que permea los diversos espacios sociales e influye directamente en las 

prácticas de los individuos estructurando relaciones desiguales de género, de 

clase y étnicas, y un modo concreto y heterosexual de entender al deseo, la 

identidad y al sujeto en su generalidad (Marentes et al., 2016, p. 310 citado en  

García Anton, 2019). 

Diversas investigaciones sostienen que las creencias asociadas al amor romántico pueden 

dificultar la identificación de ciertas conductas como violentas, ya que estas suelen justificarse 

como muestras de afecto, cuidado, confianza o preocupación (Campeiz et al., 2020; Ferriani et 

al., 2019; Rojas-Solís et al., 2021; Villora et al., 2019, citados en Frezzotti, 2024). Este 

fenómeno implica que la sociedad tolere y asuma como aceptables actitudes que pueden ser 

perjudiciales. Esto puede llevar a que las víctimas no reconozcan las agresiones de sus parejas 

y, en algunos casos, incluso celebren esas conductas hostiles resignificándolas en nombre del 

amor (Estrada et al. 2016, citado por Frezzotti, 2024). 

3.​ 1. ¿Cuándo aparece la violencia de género como una problemática pública en 
Argentina? 

El movimiento feminista, tal como lo conocemos hoy, tiene sus raíces en los inicios de la 

modernidad, cuando aún no se utilizaba ese término para nombrar la organización colectiva de 

mujeres en defensa de sus derechos. Ya entre fines del siglo XVIII y principios del XIX, 

especialmente en países como Francia e Inglaterra, comenzaron a surgir ideas que 

cuestionaban la exclusión de las mujeres de diversos ámbitos sociales, entendiendo dicha 

exclusión no como una condición natural, sino como consecuencia del acceso restringido a la 
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educación y a la participación política. Fue recién hacia finales del siglo XIX cuando estas ideas 

lograron consolidarse en un movimiento social global, cuyas primeras luchas se centraron en la 

conquista del sufragio universal, pero también en la igualdad de derechos laborales, el acceso 

a la educación y la inclusión en espacios sindicales, sentando así las bases de lo que más 

tarde se conocería como la primera ola del feminismo (Bottinelli, Longo, Lenta & Zaldúa, 2018). 

La doctora en filosofía y antropología Macarena Perusset (2022) afirma que la investigación y el 

activismo feminista de la segunda ola6 han ido desmenuzando la construcción hegemónica de 

la violencia de género. Durante siglos, el discurso público construyó la violencia contra las 

mujeres en el hogar como un asunto privado en el que el Estado y los observadores externos 

no debían intervenir. Históricamente, la pareja masculina podía castigar y golpear 

legítimamente a su mujer. Los estudios feministas revelaron que el discurso estatal patriarcal 

hegemónico que separa lo privado de lo público silenciaba a las mujeres al mismo tiempo que 

encubría el abuso de poder masculino en el hogar (Coddou, 1997; Genovés, 1998 citado en 

Perusset, 2022). 

 

Las licenciadas en Psicología y especialistas en género Malena Lenta, Rozana Longo y 

Graciela Zaldúa (2018) coinciden con Perusset en cuanto a la influencia de las investigaciones 

en relación al género en latinoamérica. Consideran que un aporte fundamental del movimiento 

feminista en la región fue su capacidad de interpelar no solo la política institucional y las 

estructuras de poder tradicionales, sino también los paradigmas de la producción de 

conocimiento. A partir de una mirada crítica, los estudios de género en América Latina han 

generado una valiosa producción académica que combina rigurosidad teórica, compromiso 

ético y diálogo con los movimientos sociales. Esta innovación epistemológica permitió repensar 

las formas en que se entiende la realidad, incorporando experiencias y saberes históricamente 

silenciados. 

 

En las décadas del 60 y 70, el movimiento feminista resurgió con fuerza en el contexto de la 

revolución sexual, los movimientos por los derechos civiles y las movilizaciones obreras y 

estudiantiles. Bajo el lema “lo personal es político”, las mujeres alcanzaron importantes 

conquistas en los países centrales, como el derecho al divorcio y al aborto voluntario. No 

6 La segunda ola feminista se sitúa desde la referencia de los estudios feministas anglosajones 

entre principios de la década de 1960 hasta finales de la década de los 80 coincidiendo con el 

inicio del Movimiento de Liberación de las Mujeres en Estados Unidos. Según esta referencia, 

mientras la primera ola del feminismo anglosajón se enfocaba principalmente en la superación 

de los obstáculos legales a la igualdad (sufragio femenino, derechos de propiedad, etc.) en la 

segunda ola del feminismo en Estados Unidos las reivindicaciones se centraban en la 

desigualdad no-oficial (de facto), la sexualidad, la familia, el trabajo y el derecho al aborto. 
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obstante, en América Latina, estos avances se vieron limitados por la presencia de dictaduras 

militares que reprimieron las libertades y silenciaron las voces disidentes. En ese marco 

represivo, Argentina fue escenario de una de las formas más significativas de resistencia 

femenina: las Madres de Plaza de Mayo, quienes, impulsadas por el dolor ante la desaparición 

forzada de sus hijos durante la dictadura, desafiaron el miedo y el silencio, apropiándose del 

espacio público y transformando su experiencia personal en una causa política colectiva, 

basada en lo simbólico, lo afectivo y lo comunitario. Con el retorno de los regímenes 

democráticos en la década de 1980, el feminismo en América Latina logró consolidarse, 

ampliando su presencia en espacios de militancia, denuncia y organización. En Argentina, este 

proceso se cristalizó con la creación de los Encuentros Nacionales de Mujeres en 1985, un 

espacio plural y sostenido que propició el intercambio de experiencias, la conformación de 

nuevas militancias y la construcción de agendas colectivas, con una creciente participación de 

mujeres jóvenes en los últimos años (Bottinelli et al., 2018). 

 

En cuanto a los procesos socioculturales que llevaron a la construcción de la violencia de 

género como una problemática en Argentina, es importante destacar los debates generados a 
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partir de crímenes mediáticos78 junto con el correspondiente legado cultural y su respuesta 

social entre las décadas del 80´ y del 90’. 

 

En 2009, se sanciona la Ley de Protección Integral para Prevenir, Sancionar y Erradicar la 

Violencia contra las Mujeres (Ley 26.485, 2009). Esta ley tiene como objetivo establecer 

políticas para la prevención y erradicación de la violencia de género, así como la asistencia 

integral a las mujeres que sufren violencia en cualquier ámbito. 

 

Las revisiones de Gago (2022) sobre  el  modo  en  que  los  cambios  operados  en  las  

condiciones  sociales  e  históricas  de  producción  delimitan  e  inciden  en  la  producción  

discursiva  ya  sea  porque  reproducen  ciertas  “lógicas”  en  las  coberturas  o  favorecen  

cambios en los abordajes de asesinatos de mujeres como los aquí analizados son un puerto de 

partida necesaria para el cuerpo del presente trabajo debido a su implicancia simbólica y social. 

Este tipo de investigaciones, brinda resultados que constituyen un punto de partida para 

8 El polifemicidio de Barreda en 1992 generó un fanatismo por hombres que buscaban 

reivindicar el machismo y la violencia brutal hacia las mujeres (Giberti, 2011 citado en Martín, 

2018). En la mañana del 15 de noviembre de 1992 en La Plata, Buenos Aires, el odontólogo 

Ricardo Barreda de 56 años recoge una escopeta de su casa y asesina a su esposa, Gladys 

McDonald, a su suegra Elena Arreche y a sus dos hijas, Cecilia y Adriana. Barreda convivía en 

la misma casa con todas ellas de quienes alegó recibir acoso y maltrato verbal. El femicida 

pasó la tarde de ese domingo en el zoológico, el cementerio donde se encontraban sus padres 

enterrados y finalmente en un hotel alojamiento con su amante. Tres años después, en 1995 

Barreda es sentenciado a cadena perpetua por triple homicidio calificado y homicidio simple 

(Martín, 2018). 

 

 

7  El 14 de febrero de 1988 el boxeador profesional argentino Carlos Monzón de 46 años de 

edad al momento del hecho, asesina a la madre de su hijo, Alicia Muñiz de 32 años con quien 

tenía una relación ambivalente. Monzón fue el responsable de matar a la actriz a golpes, 

estrangulándola y tirándola semidesnuda por el balcón de la casa a la que la había invitado 

junto a su hijo de 6 años quien se encontraba en el mismo alojamiento. En 1989 Monzón es 

condenado a 11 años de prisión por homicidio simple (Blanco, 2021). Al siguiente año, en 1990 

es incorporado al salón internacional de la fama del boxeo en Estados Unidos. Sin dudas el 

femicidio de Alicia Muñiz en 1988 fue de los primeros casos cuyo alcance mediático nacional 

visibilizó la violencia doméstica e intrafamiliar instaurando la problemática de la violencia contra 

las mujeres y la impunidad de los hombres en la agenda social. Además, constituyó una 

condición de posibilidad para la inauguración de la primera Comisaría de la Mujer en La Plata 

en julio de 1988 (Gago, 2022).  
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indagar sobre las continuidades y variaciones en el tratamiento mediático de feminicidios desde 

el retorno a la democracia en Argentina hasta la actualidad. 

A partir del recorrido presentado podemos concluir y resumir que la violencia de género 

comenzó a ser reconocida como una problemática pública en Argentina a partir del impulso 

crítico y transformador del movimiento feminista, cuya evolución histórica fue clave para 

visibilizar las múltiples formas de opresión que afectan a las mujeres. Durante siglos, estas 

violencias permanecieron naturalizadas y confinadas al ámbito privado, protegidas por 

discursos patriarcales que legitimaban el control masculino sobre los cuerpos y las vidas de las 

mujeres. Sin embargo, con el fortalecimiento del feminismo —especialmente a partir de la 

segunda mitad del siglo XX—, esta realidad comenzó a ser interpelada desde una perspectiva 

política, ética y colectiva. 

En suma, el reconocimiento de la violencia de género como una problemática social y política 

en Argentina no fue espontáneo, sino el resultado de una larga genealogía de luchas que 

lograron desnaturalizar la violencia, desafiar la dicotomía entre lo público y lo privado, y 

posicionar los derechos de las mujeres como una cuestión de justicia social. 

ESTADO DEL ARTE 
Respecto al tema trabajado se han encontrado un cúmulo importante de investigaciones 

recientes sobre las conceptualizaciones y las problemáticas relevantes al área estudiada en la 

tesina. Se revisarán diversas perspectivas que permiten comprender la violencia de género en 

la actualidad representada por la visión de las adolescentes.  

Configuraciones sociales de la violencia de género en la adolescencia actual: 
investigaciones recientes en Latinoamérica 

Diversas investigaciones recientes en América Latina evidencian cómo las representaciones 

sociales en adolescentes están atravesadas por concepciones sexistas en torno a los roles de 

género. Se destacan las siguientes: 

En su revisión documental, Guzmán, Albornoz y Macías (2023) analizan cómo las 

representaciones sociales han legitimado, construido y reproducido históricamente la violencia 

de género en Ecuador. Concluyen que esta violencia se encuentra profundamente arraigada en 

estructuras patriarcales y se expresa en prácticas cotidianas. El cuerpo de la mujer se 

constituye como objeto simbólico de dominación, vinculado a estereotipos de maternidad, 

pasividad y sumisión. Estas representaciones refuerzan una “cultura del silencio” que dificulta la 

denuncia por parte de las mujeres. 

 

Por su parte, Reyes-Sosa, Mathias y Molina-Coloma (2025) llevaron a cabo un estudio 

cualitativo titulado “Representaciones sociales de la violencia basada en el género: una visión 
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cultural y generacional de la violencia en México” donde analizaron las representaciones 

sociales de la violencia de género desde una perspectiva etaria. Los jóvenes construyen su 

visión desde un plano microsocial, basado en experiencias personales que visibilizan actitudes 

y comportamientos machistas como el maltrato, la discriminación y la desigualdad laboral. En 

cambio, los adultos mayores desarrollan una representación centrada en estereotipos 

tradicionales femeninos, mientras que los adultos lo hacen desde roles de género mediados por 

normas sociales. Ambos grupos adoptan una mirada macrosocial y estructural. A pesar de 

estas diferencias, los tres grupos coinciden en atribuir la violencia a causas estructurales, 

culturales y sociales, como la jerarquía de género. 

 

En el contexto educativo, Ramos Álvarez y Gutiérrez Hernández (2025) realizaron un estudio 

de caso en una secundaria en Zacatecas, México, con el objetivo de identificar las 

manifestaciones de violencia de género entre adolescentes. Los resultados evidencian una 

normalización preocupante de distintas formas de violencia —psicológica, verbal, simbólica, 

sexual y cibernética—, siendo más frecuentes entre pares, aunque también presentes en 

prácticas docentes mediante humillaciones y comentarios sexistas. El contexto familiar y 

escolar aparece como un factor central en la reproducción de estereotipos de género, siendo 

las adolescentes las principales víctimas. Asimismo, los espacios escolares reflejan dinámicas 

de dominación masculina sustentadas en la masculinidad hegemónica. Los autores advierten 

que la violencia de género en la adolescencia persiste y se refuerza por la invisibilización 

institucional, la ausencia de programas preventivos eficaces y la falta de confianza en las 

figuras escolares de autoridad. En consecuencia, proponen fortalecer la educación con 

perspectiva de género a través de acciones pedagógicas que promuevan la prevención y la 

transformación de estas dinámicas (Ramos Álvarez & Gutiérrez Hernández, 2025). 

 

Los estudios revisados coinciden en señalar que la violencia de género en la adolescencia es 

un fenómeno complejo, profundamente enraizado en estructuras sociales, culturales y 

simbólicas. Las representaciones sociales que construyen los y las adolescentes sobre esta 

problemática se articulan en torno a vivencias concretas atravesadas por el sexismo, las 

relaciones de poder y la naturalización de estereotipos. En conjunto, estas investigaciones 

refuerzan la necesidad de intervenciones educativas integrales y culturalmente situadas que 

aborden tanto las estructuras macrosociales como las prácticas cotidianas que sostienen la 

violencia de género en las juventudes latinoamericanas. 
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Violencia de género digital: ¿Qué  rol tienen las TIC9 en las nuevas formas de violencia 
de género actuales? 
Al abordar los vínculos adolescentes, así como sus interacciones e identificaciones, resulta 

imprescindible considerar su experiencia subjetiva en las redes sociales y, en términos más 

amplios, en el entorno digital contemporáneo. Las formas actuales de interacción social, 

especialmente en un contexto post-pandémico, constituyen un eje analítico fundamental que no 

puede ser soslayado. Las redes sociales configuran un nuevo espacio virtual que posibilita la 

construcción de múltiples perfiles y el establecimiento de nuevas formas de identificación. En 

este vertiginoso campo social emergen interacciones que ponen de manifiesto la vigencia y el 

impacto de los roles de género. En este sentido, la violencia de género no se encuentra 

excluida de dichas dinámicas, sino que forma parte de las mismas, reproduciéndose y 

manifestándose también en estos entornos. 

 

En 2024 Frezzotti realiza una investigación cualitativa de tipo exploratoria presentada en el 

artículo “Experiencias adolescentes de violencia de género digital en relaciones sexoafectivas” 

donde expone parte de la tesis doctoral «La violencia digital adolescente como forma de 

violencia de género: experiencias contemporáneas en estudiantes de nivel secundario del 

partido de Junín (Bs. As.)». La investigación está centrada en comprender las experiencias de 

adolescentes en torno a la violencia digital en relaciones sexoafectivas. A través del análisis de 

grupos de discusión realizados en escuelas secundarias, la autora indaga cómo los mitos del 

amor romántico influyen en la normalización de prácticas violentas. El estudio revela que las 

acciones de monitoreo digital —aunque generalizadas— son identificadas por los propios 

adolescentes como “tóxicas”, lo que señala una incipiente problematización de estas 

conductas. Asimismo, se observa que las adolescentes mujeres son quienes padecen con 

mayor frecuencia formas de agresión digital directa, como el acoso, la extorsión o la difusión no 

consentida de contenido, evidenciando que la violencia digital en el noviazgo constituye una 

manifestación de violencia de género. Estas dinámicas de violencia digital en el noviazgo 

también han sido abordadas por estudios recientes que analizan el cibercontrol y el acoso en 

redes sociales coincidiendo con las tasas de prevalencia de violencia de género a través de 

medios virtuales que muestran distintas investigaciones llevadas a cabo en otros contextos 

(Fernández, Giusti, Jiménez & Mena, 2026). 

En este marco, Frezzotti destaca que, si bien persisten actitudes pasivas frente a estas 

situaciones, la apertura de espacios de diálogo en el aula favorece el cuestionamiento de su 

legitimidad, lo que resulta clave para visibilizar la violencia simbólica sostenida por estereotipos 

patriarcales (Sánchez-Hernández et al., 2020, citado en Frezzotti, 2024). 

 

9 Tecnologías de la información y la comunicación. 
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En el mismo año, Frezzotti se unió con Tarullo para realizar el estudio “La difusión digital de 

contenidos íntimos como forma de violencia de género: un estudio cualitativo con adolescentes 

de Argentina”,  una investigación cualitativa exploratoria que, mediante técnicas participativas, 

analiza las formas de violencia de género digital vividas por adolescentes en contextos 

escolares. Los resultados de la investigación de Frezzotti y Tarullo (2024) indican que la 

difusión digital de contenidos íntimos sin consentimiento se encuentra altamente normalizada 

entre adolescentes, quienes la perciben como parte de la convivencia en redes sociales. A 

pesar de reconocer que estas prácticas son indebidas, la mayoría prefiere no intervenir, 

evidenciando una actitud pasiva frente a la problemática. A su vez, se observaron marcadas 

diferencias de género en la experiencia de la violencia digital: las mujeres son las principales 

víctimas de la viralización de imágenes íntimas, mientras que los varones suelen compartir este 

tipo de contenido en grupos de amigos, ya sea por alarde o como forma de venganza. 

Asimismo, se advierte que la naturaleza de las agresiones evoluciona con la edad; en los 

primeros años de secundaria predominan las burlas relacionadas con el aspecto físico, 

mientras que en los últimos años las críticas se centran en el ejercicio de la sexualidad, 

afectando especialmente a las mujeres. La creación de cuentas anónimas en redes sociales 

facilita la humillación y el desprestigio a través de estrategias como la difusión de memes, 

stickers y escraches. Ante este panorama, las investigadoras destacan la necesidad de 

implementar espacios de diálogo y talleres de sensibilización que permitan problematizar y 

prevenir la violencia de género digital. 

Con esto, se evidencia que las modernas tecnologías de comunicación están 

propiciando nuevas formas de relación y socialización, de integración y 

exclusión social que pueden afectar especialmente a grupos vulnerables, como 

las juventudes o las mujeres, haciendo que muchas chicas se silencien (Tarullo 

& Frezzotti, 2022; Torrecillas-Lacave et al., 2022 citado en Frezzotti, 2024). 

Las investigaciones citadas ponen de manifiesto que las Tecnologías de la Información y la 

Comunicación no solo median los vínculos sexoafectivos adolescentes, sino que también 

funcionan como escenarios donde se reproducen, amplifican y a veces cuestionan las formas 

contemporáneas de la violencia de género. En estos espacios digitales, prácticas como el 

monitoreo constante, la difusión de imágenes íntimas sin consentimiento y los escraches 

virtuales configuran nuevas expresiones de agresión profundamente atravesadas por 

estereotipos patriarcales. Si bien la naturalización de estas conductas continúa siendo 

predominante, el surgimiento de discursos que las identifican como "tóxicas" marca una 

oportunidad clave para la transformación social.  

La escuela, como espacio de socialización, emerge en este contexto como un lugar estratégico 

para generar instancias de diálogo, reflexión crítica y educación afectiva y digital. En definitiva, 

comprender la violencia de género digital como una problemática social estructural exige 
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ampliar las estrategias preventivas y de intervención, incorporando enfoques psicosociales y 

comunitarios que visibilicen las voces adolescentes y promuevan relaciones más equitativas y 

respetuosas en el entorno virtual y fuera de él. 

El rol del psicólogo social-comunitario en relación a la prevención de la violencia de 
género en la actualidad 

La ya mencionada y citada doctora en filosofía y antropología Macarena Perusset desarrolló 

una investigación cualitativa con enfoque etnográfico centrada en mujeres que atravesaron 

situaciones de violencia de género en Buenos Aires y Córdoba publicada en 2022. A través de 

la observación participante y los relatos de vida, se recogen las experiencias de más de 40 

mujeres que asistían a servicios psicológicos comunitarios y presentaban dependencia 

económica de sus agresores. La propuesta busca comprender cómo influyen los factores 

institucionales y contextuales en las demandas locales sobre la violencia de género, 

destacando la urgencia de estrategias comunitarias como respuesta complementaria a esta 

problemática. Dentro de los significativos aportes que tuvo dicha investigación, destacamos los 

siguientes: 

Perusset (2022) plantea que las definiciones de violencia de género suelen centrarse en la 

dinámica dentro de la pareja heterosexual, invisibilizando su impacto más amplio sobre hijos, 

familiares, amistades, vecinos y otros miembros de la comunidad. Esta forma de violencia aísla 

a la víctima y la desconecta de su red de apoyo social y comunitaria. La investigadora señala 

que este vacío en la relación entre comunidad y violencia de género se vincula, por un lado, 

con la escasa comprensión de los ciclos de dicha violencia; por otro, con un enfoque estatal 

centrado en la agencia femenina y con discursos tradicionales que asocian a las mujeres con 

roles de cuidado, lo que limita el desarrollo de apoyos informales y comunitarios. 

En este contexto, la violencia no solo vulnera a la víctima, sino que debilita su entorno, 

dejándola sin un sostén externo al cual recurrir. La falta de contención comunitaria, sumada a 

un insuficiente acompañamiento estatal, hace que muchas mujeres regresen a vínculos 

violentos, lo cual debilita incluso el trabajo valioso de refugios y centros de apoyo (Perusset, 

2022). Esta ausencia de comunidad plantea la necesidad urgente de repensar el rol del 

psicólogo social comunitario, ya que sin una red social activa, resulta inviable sostener 

prácticas significativas frente a una problemática de carácter colectivo. 

En el año 2022 las investigadoras González, Inchauspe, Suárez, López y Zacco publicaron su 

trabajo de campo “¿Por qué capacitar a profesionales de la salud en formación en perspectiva 

de género? abordajes desde la psicología social comunitaria”. Se investigó, desde el abordaje 

de la psicología social comunitaria, la influencia de un taller sobre roles de género y su 

correlato con la violencia de género en un curso de enfermería en una institución terciaria en 
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CABA. En base a lo recabado, se diseñó un taller participativo, llevado a cabo de forma 

presencial en la institución. A raíz de los resultados obtenidos, se destacan los siguientes 

aportes: 

González, Inchauspe, Suárez, López y Zacco (2022) sostienen que la psicología comunitaria se 

basa en dotar a las comunidades de herramientas para reflexionar, concientizar, desnaturalizar 

y prevenir problemáticas sociales y de salud prevalentes. Para ello, es clave analizar los 

factores psicosociales que promueven la autonomía y autogestión, de modo que las personas y 

comunidades puedan ejercer poder y control sobre su entorno y resolver sus problemas. En el 

caso de la violencia de género, entendida como una problemática grave y multideterminada, 

arraigada en una estructura social desigual, los autores enfatizan la necesidad de enfocar los 

esfuerzos en la prevención, detección precoz y abordaje profesional adecuado. 

Desde esta perspectiva, se destacan tres niveles de prevención: la primaria, para reducir la 

incidencia; la secundaria, para lograr un diagnóstico temprano; y la terciaria, para minimizar las 

consecuencias una vez identificado el problema. En este marco, las intervenciones 

psicoeducativas como los talleres adquieren un valor fundamental, ya que permiten actuar 

sobre los determinantes sociales de la salud. Estos espacios fomentan el intercambio de 

saberes desde una lógica participativa, donde se construyen nuevos conocimientos a partir de 

experiencias previas, promoviendo aprendizajes significativos en interacción con otros 

(González et al., 2022). 

Con la misma orientación, la socióloga Ana Frere Affanni presentó en 2019 una investigación 

cualitativa con enfoque exploratorio, enmarcada en el proyecto “Políticas públicas, violencia de 

género y estrategias de intervención en APS10”, en el que indagó las representaciones sociales 

sobre la violencia de género entre profesionales de la salud del primer nivel de atención en un 

CeSAC11. A través de entrevistas realizadas a trabajadores de distintas disciplinas, se buscó 

comprender cómo estos actores definen, detectan y abordan la violencia de género en su 

práctica cotidiana.  

Frere Affanni (2019) señala que los profesionales entrevistados comprenden la violencia de 

género como un fenómeno complejo y multidimensional, influido por factores culturales, 

económicos, simbólicos e institucionales. Esta perspectiva crítica les permite identificar que la 

violencia no se limita a lo físico, sino que también adopta formas psicológicas, sexuales, 

patrimoniales y simbólicas. Asimismo, se reconoce la naturalización social de estas violencias, 

que muchas veces son internalizadas tanto por las víctimas como por el personal de salud. La 

11 Los Centros de Salud y Acción Comunitaria son establecimientos públicos que forman 
parte del primer nivel de atención del sistema de salud y que dependen del Ministerio de Salud 
de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Brindan atención médica y comunitaria gratuita en el 
ámbito local. 

10 Atención Primaria de la Salud. 
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autora destaca cómo ciertas creencias, mandatos de género y condiciones estructurales 

—como las adicciones, la pobreza o la condición migrante— actúan como agravantes, 

reproduciendo ciclos de violencia que se perpetúan en el tiempo. 

En este contexto, la investigación pone en evidencia el rol central de la Atención Primaria de la 

Salud (APS) no solo como espacio de detección, sino también como dispositivo educador. Los 

profesionales enfatizan la necesidad de promover la salud sexual y reproductiva con 

perspectiva de género, capacitar al personal de salud y generar espacios grupales donde las 

mujeres puedan reconstruir sus experiencias desde un lugar de empoderamiento. Sin embargo, 

se subraya que las condiciones institucionales limitan la intervención efectiva: falta de tiempo, 

carencia de protocolos sensibles y escaso trabajo interdisciplinario real dificultan la detección y 

el acompañamiento. Frente a esto, Frere Affanni (2019) resalta la importancia de leer las 

señales sutiles que emergen en las consultas y la necesidad de abordar la violencia de género 

como un fenómeno social colectivo que requiere estrategias integrales y sensibles al contexto 

comunitario. 

Para concluir, podemos afirmar que el rol del psicólogo social-comunitario en la prevención de 

la violencia de género es fundamental para contrarrestar el aislamiento que experimentan las 

víctimas y fortalecer las redes de apoyo dentro de la comunidad. Como señala Perusset (2022), 

la violencia de género no solo afecta a la pareja, sino que repercute en el entorno social de la 

víctima, debilitando su acceso a apoyo informal y comunitario. Esta falta de contención 

incrementa la vulnerabilidad de las mujeres y dificulta su proceso de salida de relaciones 

violentas, evidenciando la necesidad de una intervención sostenida en el tiempo. 

Desde la psicología comunitaria, se destaca la importancia de generar estrategias de 

concientización, prevención y acción que fortalezcan la autonomía de las víctimas y promuevan 

espacios de apoyo colectivo (González et al., 2022). Las intervenciones psicoeducativas, como 

los talleres, emergen como herramientas clave para fomentar el aprendizaje significativo y la 

construcción de nuevas perspectivas sobre la violencia de género. A través de estas acciones, 

se busca no solo atender el problema cuando ya está instalado, sino también anticiparse a su 

desarrollo y minimizar sus consecuencias mediante un enfoque integral de prevención primaria, 

secundaria y terciaria. Sin embargo, este enfoque pedagógico no debe limitarse a las paredes 

del aula. 

En este contexto, la labor del psicólogo social-comunitario resulta esencial para articular 

respuestas colectivas que aborden la violencia de género desde una perspectiva comunitaria. 

Su intervención debe orientarse a reforzar el tejido social, promoviendo el empoderamiento de 

las víctimas y la transformación de estructuras que perpetúan la desigualdad. La clave radica 

en fortalecer la comunidad como un espacio de apoyo y acción, reduciendo las brechas que 

perpetúan el ciclo de la violencia y generando cambios sostenibles a largo plazo. 
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MARCO TEÓRICO 
El presente apartado tiene como objetivo desarrollar el marco teórico de esta investigación, con 

el propósito de fundamentar conceptualmente la problemática abordada. Para ello, se revisarán 

diversas perspectivas teóricas que permiten comprender la violencia de género en la actualidad 

representada por la visión de las adolescentes. Se definirán la adolescencia, la incidencia de 

las nuevas tecnologías en la violencia de género, la implicancia de la romanización de estas 

problemáticas y la importancia de la Educación Sexual Integral en la práctica, según lo 

propuesto por autores como el filósofo español especializado en la psicología del desarrollo 

Juan Delval, la licenciada en comunicación social Yanina Frezzotti, la licenciada en psicología 

Melina Flores Fonseca Vercelli especializada en género, violencia y políticas públicas, entre 

otros. 

 

Adolescencia  
La adolescencia es una etapa del desarrollo humano caracterizada por transformaciones físicas 

y psicológicas significativas, marcadas por la inserción progresiva en el mundo adulto (Delval, 

1994). Estas transiciones biológicas, aunque universales, no son suficientes para definir 

completamente la adolescencia, ya que se trata también de un fenómeno social y cultural que 

varía según el contexto (García Suárez & Parada Rico, 2018). 

 

Desde el punto de vista psicológico, "la adolescencia es un fenómeno determinado por la 

pubertad, pero no se reduce a ella" (Delval, 1994, p. 3), implicando un proceso de 

reorganización de la estructura de la personalidad influido tanto por factores biológicos como 

sociales. Esta etapa no es homogénea para todos los individuos; en lugar de ello, "es una 

construcción social que se va gestando de acuerdo con el contexto social, histórico, político y 

cultural" (García Suárez & Parada Rico, 2018, p. 350). 

 

Por otro lado, aunque comúnmente se asocian a la adolescencia tensiones y conflictos, 

estudios sugieren que "los conflictos adolescentes son un producto social y no una 

característica habitual del desarrollo humano" (Delval, 1994, p. 4), lo que destaca la 

importancia del entorno en la experiencia adolescente. 

 

Desde una perspectiva psicoanalítica, el psiquiatra pediátrico Donald Winnicott (1954) postuló 

que la transición entre la niñez y la adolescencia se presenta marcada por un hito fisiológico 

caracterizado por la pubertad -objeto teórico que refiere a la transformación del cuerpo- y 

acompañada por un anclaje biológico entre la libido y la primacía genital representada por el 

acontecimiento de lo puberal -objeto teórico psicoanalítico que refiere a la transformación del 

psiquismo-, en la transición de la adolescencia hacia la adultez, además del crecimiento 

evolutivo que abarca toda la vida, habrá de procesarse el anudamiento 
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cuerpo-psiquismo-cultura a la espera de la conquista de una subjetividad estructurante (Astie, 

2024). 

 

Resulta importante destacar la influencia social en la estructuración de la identidad del 

adolescente. La Psicología Social Comunitaria resalta el carácter psicosocial del proceso de 

maduración durante la adolescencia donde el individuo se separa de su núcleo familiar hacia 

una exogamia social atravesado por los intereses socioculturales e históricos actuales. Desde 

este enfoque la mirada del otro cobra un mayor rol en la arquitectura de la identidad que el 

adolescente se encuentra reformando. Es en este contexto donde los roles y estereotipos de 

género influyen profundamente en las aspiraciones adolescentes12, por ejemplo (Massa & 

Álvarez, 2000). 

 

En síntesis, la adolescencia debe entenderse como una etapa compleja y dinámica, 

determinada tanto por transformaciones biológicas como por construcciones sociales y 

culturales. Lejos de ser una fase homogénea, constituye un momento singular de 

reorganización subjetiva, atravesado por tensiones contextuales y significaciones históricas. La 

perspectiva psicoanalítica aporta una lectura valiosa sobre la articulación entre cuerpo, 

psiquismo y cultura, subrayando que la constitución de la subjetividad adolescente no se 

reduce a los cambios puberales, sino que implica un trabajo psíquico en torno a dichos 

cambios. Mientras que la Psicología Social Comunitaria aporta un acento sobre las 

dimensiones psicosociales que rodean la realidad del adolescente en su proceso de 

reestructuración psíquica. Reconocer esta pluralidad de dimensiones permite abordar la 

adolescencia desde una mirada integral, evitando reduccionismos y abriendo el camino para 

intervenciones más sensibles a las particularidades de cada adolescente y su entorno. 

 
¿Qué son los roles de género? 
La doctora en psicología y especialista en género Mabel Burin (2016) conceptualiza los roles de 

género como las formas de pensar, sentir y actuar de mujeres y varones no responden a una 

naturaleza fija o inmutable, sino que son el resultado de construcciones sociales y familiares 

que asignan roles diferenciados según el género. Desde edades muy tempranas, niñas y niños 

comienzan a incorporar determinadas pautas sociales y subjetivas que dan forma a lo que se 

entiende por feminidad y masculinidad. 

Desde esta perspectiva, el género se concibe como un entramado de creencias, rasgos de 

personalidad, actitudes, valores, conductas y actividades que marcan diferencias entre mujeres 

12 Se continúa profundizando sobre los roles de género en la presente tesina en el apartado 

“¿Qué son los roles de género?” dentro del marco teórico y en el capítulo II de la misma “Los 

roles de género en el siglo XXI y su influencia en los vínculos sexoafectivos adolescentes”. 
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y hombres. Estas diferencias no son naturales, sino que emergen de un prolongado proceso 

histórico de construcción social, el cual no solo distingue a los géneros, sino que también 

establece relaciones de desigualdad y jerarquía entre ellos. Los estudios de género, a través de 

su enfoque analítico, cuestionan la lógica binaria con la que suele interpretarse la diferencia 

sexual, ya que dicha lógica presenta las diferencias de forma excluyente y opuesta (Burin, 

2016). 

Entender el concepto de los roles de género facilita la comprensión y el alcance de la violencia 

de género desde una dimensión estructural y sistemática. Para dicha profundización realizamos 

el siguiente apartado resaltando las dinámicas virtuales en la era digital que nos atraviesa en la 

actualidad. 

Violencia de género y su ingerencia en el campo digital 

La abogada penalista Sofía Curatolo (2023) sostiene que la violencia de género es una forma 

de violencia estructural que se fundamenta en los roles, funciones y comportamientos 

impuestos socialmente a hombres y mujeres a través de procesos de socialización. Estos 

mandatos de género, sostenidos y reforzados por el sistema patriarcal a través de instituciones 

como la familia, la educación, el ámbito laboral y los medios de comunicación, establecen 

relaciones desiguales de poder que colocan a las mujeres en una posición subordinada. 

Esta violencia no es un fenómeno aislado ni producto de circunstancias individuales, sino un 

mecanismo instrumental utilizado para mantener la dominación masculina y garantizar la 

sumisión de las mujeres. Se origina en estereotipos y expectativas de género que limitan su 

autonomía y restringen sus posibilidades de autodeterminación. A través del ejercicio de la 

violencia —física, psicológica, sexual, económica o simbólica— se busca generar miedo, culpa 

y vergüenza, reforzando la dependencia y el control sobre ellas. De este modo, la violencia de 

género opera como una herramienta de control social que restringe la libertad de las mujeres, 

impidiendo que desafíen los mandatos impuestos y perpetuando un sistema de desigualdad 

basado en la jerarquización de los géneros (Curatolo, 2023). 

 Denegri, Chunga, Quispilay y Ugarte (2022) coinciden en que la violencia de género es una 

manifestación estructural de las relaciones históricamente desiguales de poder entre los 

géneros, lo que la configura como un problema social, cultural y político. No se trata de un 

fenómeno individual ni exclusivo de las relaciones de pareja o familiares, sino que expresa la 

subordinación de las mujeres dentro de un orden de género que organiza una política sexual 

específica en el contexto histórico actual. Es un fenómeno dinámico que responde a factores 

socioculturales y estructurales, y que da lugar a necesidades particulares, muchas veces 

invisibilizadas, vinculadas a la construcción social de la feminidad y a las condiciones de 

vulnerabilidad que atraviesan las mujeres a lo largo de su vida. 
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Esta forma de violencia se manifiesta con el objetivo o resultado de causar daño o sufrimiento 

por razones de género. Se presenta en distintos ámbitos, como el hogar, el trabajo o el espacio 

público, lo cual evidencia el carácter sistemático de esta problemática. Su impacto no se reduce 

al daño físico, sino que también compromete la salud psicológica y social de las víctimas, 

pudiendo generar trastornos mentales, depresión, estrés y una disminución significativa de la 

autoestima (Denegri, Chunga, Quispilay y Ugarte, 2022). 

Torres y Rojo (2023) se explayaron sobre la dimensión simbólica de la violencia de género y su 

protagonismo en las nuevas tecnologías y redes sociales en su informe “Jornadas de 

educación y género. La transversalidad en la implementación de la ESI: Un enfoque 

metodológico para abordar las violencias por motivos de género y los femicidios” publicado por 

el Observatorio de las Violencias de Género “Ahora que sí nos ven”. 

Otro aspecto esencial a considerar, es la remoción de los patrones 

socioculturales que influyen en la violencia por razones de género. Este punto 

es central, para la transformación transversal de la sociedad que necesitamos 

para un mundo más justo, equitativo, sin violencias y discriminaciones, por una 

vida libre de estereotipos que recortan, limitan, dañan, matan, los proyectos de 

vida y desarrollo de la personalidad de las personas. Estos patrones 

socioculturales que sostienen, reproducen y condicionan las relaciones entre 

los varones y las mujeres, se encuentran en las creencias, prácticas, discursos, 

imágenes y cultura, actualmente la conocemos como violencia simbólica. 

Quizás sea el tipo de violencia de mayor impacto, porque actúa a nivel 

inconsciente a través de las expresiones culturales, sesgos cognitivos o por el 

lenguaje cotidiano manteniendo la discriminación y los roles de género.  

Además, a través de los medios de comunicación y las TICs, que funcionan 

como transmisores que instalan imaginarios en la sociedad, de allí la dificultad 

de modificar a profundidad estas estructuras desiguales. Solo mediante la 

educación, como lo plantea la Ley N° 26.485 de Protección Integral, se llevará 

adelante el cambio de paradigma esperado, con los feminismos acompañando 

y con los anteojos con perspectiva de género como base (Torres & Rojo, 2023). 

La licenciada en comunicación social Yanina Frezzotti (2024) define la violencia de género 

digital como cualquier forma de agresión que se perpetra y se amplifica a través de medios 

digitales, afectando desproporcionadamente a las mujeres por su condición de género. Esta 

forma de violencia incluye comportamientos reiterados con el objetivo de controlar, menoscabar 

o causar daño mediante el uso de herramientas digitales, ya sea en contextos privados o 

públicos. 
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En palabras de Lorente-Acosta (2018, citado en Frezzotti, 2024), esta problemática puede 

describirse como “la misma violencia desarrollada a través de procedimientos distintos y mucho 

más eficaces (...). Por un lado, por su capacidad de controlar, y por otro, por sus posibilidades 

de camuflarse y diluirse como parte de un ambiente de ‹normalidad›” (p. 7). 

En Argentina, la Ley 26.485 de 2009 establece un marco integral para la prevención, sanción y 

erradicación de la violencia contra las mujeres. Esta ley define la violencia de género como 

"toda acción u omisión que, directa o indirectamente, cause un daño o sufrimiento en el ámbito 

físico, sexual, psicológico, económico o patrimonial a las mujeres, ya sea en el ámbito público o 

privado" (Ley 26.485, art. 4). 

Por lo tanto, podemos resumir que la violencia de género, en sus diversas manifestaciones, es 

un fenómeno estructural arraigado en desigualdades históricas y sostenido por un sistema de 

relaciones de poder que trasciende el ámbito individual. Su expresión en el entorno digital 

refleja cómo las tecnologías no sólo reproducen, sino que también potencian estas dinámicas, 

generando nuevas formas de control y agresión con un impacto significativo en las mujeres. En 

este contexto, la legislación argentina ha avanzado en la conceptualización y abordaje de la 

violencia de género, estableciendo marcos normativos que buscan su erradicación. No 

obstante, la persistencia y adaptación de estas violencias en distintos espacios evidencian la 

necesidad de estrategias más integrales, que combinen prevención, educación y políticas 

públicas efectivas para transformar las estructuras que la sostienen. 

 

“Romantización” de la violencia de género 
La naturalización de la violencia de género en las adolescencias del siglo XXI puede 

entenderse desde diversas perspectivas y puntos de análisis. Uno de los ejes clave es la 

influencia de los mitos del amor romántico, junto con la búsqueda adolescente de nuevos 

referentes de identificación que son idealizados y aspirados. 

Los mitos sobre el amor romántico son definidos como las creencias socialmente compartidas 

sobre la “naturaleza real del amor”, y de la misma forma que ocurre en otros ámbitos, estos son 

ficticios, engañosos, irracionales y hasta contradictorios, lo que hace que sea difícil o casi 

imposible cumplir con todos ellos (Ferrer y Bosch, 2013 citado en Gelpi, Pascoll-Martin, & 

Silva-Piedra, 2019).  

Gelpi, Pascoll-Martin y Silva-Piedra (2019) explican que la socialización de género diferencial 

influye en la vulnerabilidad de las mujeres frente a la violencia. Dentro del amor romántico, la 

dependencia adquiere un valor significativo, aunque esta no es recíproca, ya que la 

socialización de género impone diferencias en la manera en que ambos sexos expresan sus 

emociones. Como resultado, se generan dinámicas de dependencia y desigualdad que, en 

muchos casos, pueden derivar en situaciones de violencia. 

Frezzotti (2024) postula que la violencia en los noviazgos jóvenes, aunque sutil en ocasiones, 

puede ser un precursor de violencia en relaciones futuras. Los mitos del amor romántico 
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dificultan el reconocimiento de la violencia al promover ideas distorsionadas sobre el amor, 

tales como la entrega total, los celos como muestra de amor, y la dependencia y adaptación a 

la pareja. Estas creencias justifican conductas violentas, interpretadas como expresiones de 

afecto, lo que complica su identificación como agresiones. Este fenómeno lleva a la aceptación 

de comportamientos hostiles, haciendo que las víctimas no reconozcan que están siendo 

agredidas por sus parejas.  

En el transcurso de la presente tesina conceptualizaremos a la romantización de la violencia de 

género como la invisibilización y la idealización de conductas disfuncionales, violentas, 

intrusivas y abusivas en el contexto de un vinculo o relación sexo afectiva. La romantización de 

la violencia de género ocurre cuando se presentan actitudes, comportamientos o dinámicas de 

poder abusivas dentro de una relación como si fueran expresiones de amor, cariño o cuidado. 

Este fenómeno trivializa la violencia y puede hacer que las personas, especialmente jóvenes, 

no la reconozcan como algo problemático. Como se antecedió anteriormente, las raíces de la 

romanización de la violencia surgen de la mitología detrás del amor romántico. 

 

El concepto de ideal romántico, por lo tanto, gira en torno a una construcción 

social que se encarga de idealizar, con la finalidad de que las mujeres sueñen 

con la figura del príncipe azul, proyectan a una mujer potenciada por el amor, 

con una entrega incondicional, sumamente dependiente de la figura del 

hombre, necesitada de su protección y afecto. Estos comportamientos se 

integran con otros anhelos que construyen la subjetividad de las mujeres (...). 

(Verceli, 2019) 

 

Vercelli (2019) Dentro de las características de la romanización de la violencia de género se 

encuentra la normalización del sufrimiento por amor, donde se presenta la idea de que el 

sacrificio y el dolor son parte natural o inevitable de una relación amorosa o incluso que hacen 

a la misma relación más fuerte e intensa. 

Estos patrones disfuncionales presentan consecuencias a niveles inter e intra-subjetivos tales 

como la invisibilización del abuso, haciendo que las personas no lo identifiquen como tal y el 

refuerzo de estereotipos y roles de género que perpetúan la desigualdad entre el hombre y la 

mujer. Asimismo, se dificulta la ruptura de ciclos de violencia, ya que se percibe como parte del 

amor romántico pasional (Verceli, 2019). 

En los adolescentes, ésta romantización puede ser especialmente peligrosa, ya que están en 

una etapa de construcción de sus modelos de relaciones e identificaciones (García Suárez & 

Parada Rico, 2018). Las ideas equivocadas sobre el amor pueden hacer que toleren o 

justifiquen dinámicas dañinas. Dichos patrones son llamados por los jóvenes como “relaciones 

tóxicas” y es esta misma problemática la que se pone en cuestionamiento en el presente 

trabajo. 
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La Educación Sexual Integral (ESI) como marco de referencia para la psicología 
social-comunitaria 

La Ley 26.150, sancionada y promulgada en 2006, establece el derecho de los estudiantes a 

recibir Educación Sexual Integral (ESI) en todos los niveles del sistema educativo, tanto en 

instituciones de gestión estatal como privada. Este marco normativo concibe la sexualidad 

desde una perspectiva amplia, que integra dimensiones éticas, psicológicas, culturales, 

emocionales, jurídicas y biomédicas, trascendiendo una visión reduccionista centrada 

únicamente en la genitalidad y la reproducción (Ciano & Castignani, 2020). 

Desde esta concepción integral, la implementación de la ESI en las escuelas no puede limitarse 

a la enseñanza de contenidos específicos en determinadas asignaturas, sino que debe 

abordarse de manera transversal en toda la dinámica institucional. En este contexto, el 

psicólogo social comunitario desempeña un rol clave, ya que su intervención permite visibilizar 

que la formación de los estudiantes no ocurre solo en el aula, sino también en las interacciones 

cotidianas, las prácticas institucionales y las representaciones sociales que circulan en el 

ámbito educativo (Ciano & Castignani, 2020). 

Ciano & Castignani (2020) resaltan que las instituciones escolares presentan estructuras 

disciplinares rígidas y, en muchos casos, una escasez de espacios para el debate y la reflexión, 

resulta fundamental que el psicólogo social comunitario impulse estrategias creativas que 

faciliten la comunicación y el consenso entre los diferentes actores educativos. Esto implica 

diseñar e implementar espacios de diálogo que permitan a docentes, estudiantes y familias 

abordar la ESI desde un enfoque inclusivo y participativo. 

Si bien la realidad de muchas instituciones educativas puede presentar resistencias y 

dificultades para la implementación plena de la ESI, el trabajo articulado entre el equipo 

docente, las familias y los profesionales de la salud es esencial para transformar la información 

en conocimientos, actitudes y prácticas que promuevan el bienestar integral de niños y 

adolescentes. En este sentido, el psicólogo social comunitario contribuye a la promoción de la 

salud en la escuela, entendida no solo como la prevención de enfermedades, sino como la 

generación de condiciones que favorezcan el desarrollo saludable de los sujetos en su contexto 

(Ciano & Castignani, 2020). 

Para lograrlo, Ciano y Castignani (2020) señalan que es necesario ofrecer a los jóvenes 

oportunidades de participación activa en su proceso de aprendizaje, creando espacios donde 

puedan reflexionar críticamente sobre su propia realidad y desarrollar herramientas para 

afrontar los desafíos que enfrentan en su vida cotidiana. A través del trabajo interdisciplinario, 

la articulación con otras instituciones y el diseño de intervenciones comunitarias, el psicólogo 

social comunitario puede acompañar a la comunidad educativa en la integración efectiva de la 
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ESI, ayudando a superar barreras ideológicas y estructurales que aún persisten en algunos 

contextos. 

Es importante señalar el lugar de la comunidad ocupado por la institución educativa donde se 

ubica la ESI para situar el rol del psicólogo social comunitario. En este trabajo 

conceptualizamos la comunidad como una totalidad en atención a la organización interna, a las 

redes sociales compuestas por relaciones múltiples entre las que se encuentran los lazos de 

parentesco, así como aspectos normativos que permiten vínculos solidarios y de apoyo entre 

sus miembros. Las comunidades resultan de la historia y por ello se insertan en sistemas 

sociales, económicos, políticos y geográficos más amplios, es decir, que participan en una serie 

de relaciones que explican su existencia. Por lo tanto, la mirada de género demuestra que la 

comunidad está tan arraigada a las normas culturales de género como cualquier otro espacio 

social y que está formada por grupos diversos con intereses y necesidades diferentes  

(Perusset, 2022). 

METODOLOGÍA 
 

Hipótesis 
La hipótesis tentativa que organiza este trabajo consiste en plantear que la violencia de género 

en relaciones sexoafectivas adolescentes está naturalizada debido a la influencia de los mitos 

del amor romántico, los estereotipos de género y las relaciones tóxicas, dificultando su 

identificación como una problemática grave. Asimismo, los dispositivos de prevención 

comunitarios y educativos favorecen la problematización de la naturalización de los relaciones 

sexo afectivas o los vinculos sexo afectivos violentos. 

 

Procedimiento 
-​ Tipo de estudio: Observacional 

-​ Diseño: Exploratorio 

-​ Enfoque: Cualitativo 

-​ Temporalidad: Transversal 

El enfoque cualitativo en el presente trabajo resulta fundamental para el análisis de las 

dinámicas de poder y los efectos de la violencia de género en adolescentes, ya que permite 

profundizar en sus experiencias desde una perspectiva que privilegia la subjetividad y el 

contexto social en el que se desarrollan (Vasilachis de Gialdino, 2006). Enmarcado dentro de la 

psicología social comunitaria, este enfoque posibilita una comprensión más amplia y 

contextualizada de cómo estas jóvenes experimentan y significan las relaciones abusivas, así 

como de los factores estructurales que perpetúan dichas dinámicas. 
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Desde el análisis de las  percepciones expresadas en los relatos recogidos de las adolescentes 

se buscó no solo identificar las consecuencias de la violencia de género en la vida de las 

adolescentes, sino también entender cómo interactúan con su entorno, qué recursos 

encuentran o les son negados, y de qué manera su comunidad influye en la reproducción o 

transformación de estas situaciones. La recolección de información mediante entrevistas 

semidirigidas permite captar las narrativas individuales visibilizando la interrelación entre el 

individuo, la comunidad y los condicionantes socioculturales que atraviesan estas experiencias 

(Vasilachis de Gialdino, 2006) (Minayo, 2007). 

Además, esta metodología favorece un acercamiento más ético y comprometido con las 

participantes, al otorgarles un espacio donde su voz y su historia sean el centro del análisis. De 

este modo, el estudio cualitativo no solo aporta conocimiento sobre el problema de la violencia 

de género en adolescentes, sino que también contribuye a la formulación de estrategias de 

intervención comunitaria que respondan a sus necesidades reales. 

Todas las adolescentes entrevistadas firmaron un consentimiento informado el cual estableció 

los fines académicos de sus testimonios y la garantía de su anonimato con el fin de proteger 

sus identidades. Se siguieron criterios éticos en la ejecución de la presente tesina. 

Muestra 
Se desarrolló un muestreo intencional por conveniencia y acercamiento voluntario. La muestra 

incluye fuentes de información tanto primarias como secundarias. Las fuentes primarias se 

obtuvieron a través de entrevistas cualitativas con adolescentes de 15 a 19 años.13  

Las fuentes secundarias consisten en la revisión de documentos oficiales, informes de políticas 

públicas y estudios previos sobre la temática, que proporcionarán un contexto histórico y actual. 

Entre las fuentes de información secundarias revisadas en el presente trabajo se destacan 

informes, leyes e investigaciones previas sobre la temática abordada. 

Todas las adolescentes entrevistadas otorgaron su consentimiento informado para participar del 

presente trabajo. 

13 Aunque no sería adecuado establecer una brecha rígida entre edades, para fines 

convenientes, se ha determinado que la muestra de adolescentes en esta investigación se 

limitará al rango de 15 a 19 años, lo que la Organización Mundial de la Salud califica como 

“adolescencia tardía” diferenciandola así de la “adolescencia temprana” (OMS, 2024). Esta 

selección permitirá un enfoque más específico en las dinámicas y realidades que enfrentan las 

adolescentes, facilitando así el análisis de las implicaciones sociales y psicológicas en este 

grupo etario. 
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Instrumentos 

-​ Entrevistas cualitativas: Se realizarán entrevistas semi-estructuradas a fuentes 

primarias para obtener una comprensión profunda de las experiencias y perspectivas 

de las madres adolescentes en relación a la percepción sobre sus relaciones 

sexoafectivas (Minayo, 2007). 

 

Alcances y límites 
Teniendo en cuenta que la conceptualización de la adolescencia y sus implicancias 

intersubjetivas son variables en el tiempo, el alcance del presente trabajo está sujeto en 

relación a la fecha y el lugar de su redacción, reconociéndose como variables atadas a un 

contexto sociohistórico determinado. Lo mismo podemos decir de las dinámicas vinculares que 

aquí se presentan. 

Si bien se pretende caracterizar un acercamiento hacia las nuevas formas de relacionarse en la 

adolescencia hoy en día, se entiende que la representación abarcada por la muestra no es lo 

suficientemente significativa. 
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CAPÍTULO I: CONCEPTUALIZACIONES ADOLESCENTES 
SOBRE LAS RELACIONES TÓXICAS: SUS DINÁMICAS, 
DEFINICIONES Y LÍMITES. 
 

En el presente capítulo se desarrollará un análisis sobre las entrevistas realizadas a seis 

adolescentes mujeres de entre 15 y 19 años residentes de la Ciudad Autónoma de Buenos 

Aires. En las entrevistas las adolescentes repasan sobre su conceptualización alrededor de 

ciertos términos y reflejan su propia experiencia en relaciones abusivas. Resulta interesante 

observar y contrastar las palabras y representaciones que manifiestan sobre las relaciones 

tóxicas y su confuso diferenciamiento con la violencia de género. 

 

1.1 ¿Qué es una relación tóxica? Acercamientos desde una mirada adolescente. 
Una de las principales motivaciones de esta investigación se centró en indagar sobre las 

relaciones tóxicas en la adolescencia. ¿Qué es una relación tóxica? ¿Qué tipo de 

características y dinámicas presenta? y por sobre todo ¿Cuál es la diferencia entre dichas 

relaciones tóxicas y la violencia de género? ¿Qué tipo de implicancias tiene esta nueva 

denominación para hablar de conductas abusivas y violentas? Intentaremos dilucidar estas 

ideas a través de los testimonios presentados. 

En cuanto a las definiciones declaradas sobre el término “relaciones tóxicas”, el factor común 

fue el malestar intenso que se vive en ellas. Las entrevistadas describieron dinámicas violentas 

de control, posesión, aislamiento y dependencia. 

 

Relación tóxica sería cuando el otro quiere poseerte a vos, tenerte ahí como un 

objeto. Tenerte y controlarte como si vos fueras un títere. Por ejemplo 

diciéndote “con esta persona no te juntás”, “no, a este lugar no vas”. Mismo en 

las redes sociales, te hace dejar de seguir a todo el mundo. Te encierra en un 

círculo donde sean solo él y vos y no te deja ir a otros lados. Te aísla, una 

persona tóxica te aísla de tu círculo, te aleja como para controlarte mejor 

(Entrevistada 1: “N. A.”, comunicación personal, 10 de marzo de 2025). 

 

Una relación tóxica es un vínculo absorbente, siento yo. (...) Va a querer saber 

todo aspecto de tu vida y va a querer involucrarse en él. Es una persona 

absorbente. Tampoco le va a gustar que vos tengas otro círculo que no sea él. 

Tipo si tu pareja te dice “che, me junto con mis amigos” te va a molestar porque 

no estás incluido en ese plan. Eso me parece que es una relación tóxica. Una 

relación que te va comiendo de a poquito psicológicamente hasta que te 

envuelve, para las personas más vulnerables, te envuelve y no podes salir de 
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ahí hasta que te das cuenta por cosas que pasan que decís “che, esto no está 

bien” (Entrevistada 2: “A. A.”, comunicación personal, 13 de marzo de 2025). 

 

Con mis palabras creo que definiría a una relación tóxica como una relación en 

la que hay, principalmente, una diferencia entre… como… no sé bien cómo 

explicarlo. Como que una de las dos personas en la relación ejerce un poder 

sobre la otra y que la persona a la que se le ejerce ese poder no lo puede 

identificar o lo niega. Y que bueno, finalmente es una relación violenta para 

ambas personas. Pero bueno, siempre hay alguien como que… como que 

inicia… (Entrevistada 3: “M. F.”, comunicación personal, 14 de marzo de 2025). 

 

Creo que una relación tóxica es una relación adictivamente destructiva. Es una 

relación en donde siempre está todo mal pero a su vez hay algo como de 

dependencia, porque siempre terminás volviendo. Siento que es una relación 

que te hace mal, te quema la cabeza. Siempre todo es pelea, todo es 

incomodidad, hagas lo que hagas siempre va a estar mal. Te controlan todo lo 

que hacés y por más que hagas lo que te pidan seguís estando en falta por 

alguna cosa u otra. Es realmente agotador. Yo creo que tiene que ver con lo 

que antes se confundía con un amor más pasional (…) creo que las relaciones 

tóxicas suelen ser relaciones muy intensas también, para lo bueno como para 

lo malo. Es bastante confuso la verdad  (Entrevistada 4: “L. D.”, comunicación 

personal, 14 de marzo de 2025). 

 

Desde los relatos de las entrevistadas podemos observar cómo la principal asociación tiene que 

ver con el control que ejerce un individuo sobre otro en cuanto a sus actividades y por sobre 

todo su círculo social en el campo real como en el campo digital, lo cual lleva a un aislamiento 

restrictivo. Todo este proceso se ve acompañado por un notable malestar emocional y 

psicológico. Sin embargo, también se denota una gran confusión en cuanto a los límites de la 

misma definición. Varias de las entrevistadas se notaron inseguras y vacilantes a la hora de 

hablar sobre el tema. 

Aunque identificaron dinámicas de poder asimétrico, control y aislamiento social fuera de la 

pareja al definir las relaciones tóxicas, al relatar sus propias experiencias en este tipo de 

vínculos, las entrevistadas también enfatizaron en otros patrones. 

Una de las dinámicas disfuncionales que más se repitió en los relatos tiene que ver con el 

control puntilloso y punitivo de las redes sociales de las jóvenes. Varias adolescentes 

declararon cómo sus parejas las forzaban a someterse ante este control riguroso donde ellos 

constataban la relación que ellas tenían con sus seguidores hombres. Detrás de esta revisión, 
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sus intereses y preguntas referían a su vida sexual y afectiva previa a su relación. En algunos 

casos, a partir de estas inquisiciones las mismas adolescentes empezaban a realizar el mismo 

control hacia ellos. Esta dinámica dentro del campo digital no tardaba en escalar con creces 

hacia el mundo real, junto con su nivel de violencia. 

(...) El control empezó por las redes sociales y por hacerme sentir mal cuando 

yo salía sin él. (...) fue escalando bastante rápido. Primero arrancó pero el 

control de los “me gusta” en Instagram, después yo empecé a revisar todo 

todos los días, y él también me revisaba, nos revisábamos los dos. Él me decía 

con quienes había estado antes de mi y después le ponía me gustas a las 

publicaciones de esas chicas en Instagram, yo no paraba de revisar y hacerme 

la cabeza porque él me había dicho que poner me gustas significaba tirar onda 

y hacerse notar. Yo estaba todo el tiempo mal. Después de todo el quilombo, él 

venía y me decía que me amaba y a mi me encantaba, y así todo el tiempo… 

(...) Él me metía ideas en la cabeza sobre qué cosas están bien y qué cosas 

están mal en una relación. A mi en su momento no me importaban las redes, él 

fue el que lo impuso. (...) Después todo lo virtual escaló a todo lo real: un me 

gusta implicaba una pelea, era una pelea constante donde eso detonaba todo. 

Cada vez más cosas eran motivo de pelea y explosión (Entrevistada 1: “N. A.”, 

comunicación personal, 10 de marzo de 2025). 

 

(...) Entraba yo a mi Instagram y él me preguntaba “¿Quién es este chico?”. Yo 

le tenía que explicar quién era, si yo había estado con él, si yo no había estado 

con él, y así todo el tiempo. “Bueno, entremos a tu instagram a ver los likes” y 

tenía que yo con mi celular mostrarle, re incómodo… Y hasta que en un 

momento digo “che, si él me pregunta, ¿Por qué yo no le pregunto?¿Por qué 

yo no le pregunto por él? yo le voy a preguntar” y ahí le empecé a preguntar 

yo. Y era taladrarnos la cabeza todos los días hasta que llegó un momento en 

el que yo dije basta, no puedo más.  

(...) Ya al mes de convivencia empezaron estas actitudes tóxicas: “¿Quién te 

habló?”, ”¿Quién es este?”, ”¿A quién le das like?”. Todo era un drama, hasta 

lo más mínimo (...) Primero me empiezo a “contagiar” de él y empiezo a actuar 

de la misma forma que él. Se volvió una relación abusiva de las dos partes (...) 

No podíamos estar dos minutos sin pelear.  

(...) Yo me empecé a pudrir y el chabón me hacia la psicológica: un día eran las 

tres de la mañana, discutíamos y me decía “nos separamos, ya mande un 

mensaje al grupo de mi familia, nos separamos” me bloqueaba, desaparecía 

toda la noche, yo toda la noche destruida pensando “se arruinó todo” y al día 

siguiente yo me levantaba a las 10 de la mañana con un mensaje de el “ay mi 
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amor, perdón por todo. Te voy a dar una última oportunidad” (Entrevistada 2: 

“A. A.”, comunicación personal, 13 de marzo de 2025). 

 

Dentro de las experiencias narradas se destaca la amenaza punitiva donde los hombres utilizan 

el recurso del ultimátum14 para conseguir que sus parejas accedan a sus peticiones. Si ellas no 

cedían u obedecían, ellos afirmaban que iban a terminar su relación. Es así como empieza la 

dinámica “amenaza, control y castigo” dentro del mundo virtual pero que, rápidamente, escala a 

otras áreas de la vida social de las adolescentes. Es oportuno destacar que este tipo de 

dinámicas son únicamente posibles dentro de un marco de poder asimétrico.  

La asimetría en estas relaciones no solo se ve a través del género15 de sus participantes sino 

también desde su experiencia y edades. En la mayoría de los casos entrevistados había una 

diferencia en cuanto a la edad de las mujeres y sus parejas de al menos dos años hasta incluso 

cinco años. “(...) Capaz me cuestionaba cosas y por decir “che, es mas grande, este pibe tuvo 

otra novia, no lo quiero joder” entonces yo creo que él jugaba mucho con esa ventaja que tenía”  

(Entrevistada 3: “M. F.”, comunicación personal, 14 de marzo de 2025). 

 

Yo tenía 14 y él 17, 18 (...) Al principio yo estaba encantada con él. Él era más 

grande, la tenía clara en más cosas, había tenido otras novias… Y yo nada, 

era bastante inexperta en todo digamos, él tenía la posta en todas (...) era todo 

nuevo para mi (Entrevistada 4: “L. D.”, comunicación personal, 14 de marzo de 

2025). 

 

En la descripción del transcurso de estas relaciones, varias entrevistadas coincidieron en el 

aislamiento social, ya sea en referencia a sus amistades como en referencia a sus familiares, 

como factor común: “Cuando estuve de novia con él tuve una pésima, pésima relación con mis 

viejos porque él fogoneaba eso. Él me decía “Tus viejos solo quieren que cortemos porque 

están en contra tuya. Nada más te quieren controlar” (...) Definitivamente me estaba aislando 

él.” (Entrevistada 3: “M. F.”, comunicación personal, 14 de marzo de 2025). 

 

15 Tema el cual será desarrollado y profundizado en el próximo capítulo. 

14 Un ultimátum es una exigencia o condición final que una persona impone a otra, con la 

advertencia de que, si no se cumple, habrá consecuencias definitivas, como una ruptura, 

sanción o conflicto. Dentro del campo de los vínculos interpersonales puede llegar a resultar 

bastante violento este recurso porque implica, de manera indirecta, una amenaza. En estos 

casos que estamos señalando, según la experiencia vivida de las adolescentes, si ellas no 

cedían frente a sus controles y restricciones, perderían su relación. Por lo tanto, podemos 

señalar esta actitud como un mecanismo de manipulación.  
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Yo creo que se da porque uno se aferra al otro y el otro te hace sentir como 

que él es lo más, como que él es real y el resto son unos hijos de puta que te 

quieren meter ideas, que son unas malas amigas, como que él es el amor real. 

Él me hacía problemas por mis amigas de la facultad (Entrevistada 1: “N. A.”, 

comunicación personal, 10 de marzo de 2025). 

 

Me distancié de todo mi círculo, no le gustaba ningún amigo mío. Me acuerdo 

que me decía “vos sos una boluda, vos pensas que todos son tus amigos pero 

esos pibes nada mas te quieren cojer y vos te hacés la boluda” y así 

empezaba. Yo con tal de no tener una pelea prefería darle bola a él y cortar el 

mambo (Entrevistada 4: “L. D.”, comunicación personal, 14 de marzo de 2025). 

 

(...) Él me empezó a decir: “¿No te das cuenta que no le importás nada? ¿No 

te das cuenta que vos estás sola? A tus viejos no les importás, solo me tenés a 

mi” Fue una locura. Verdaderamente te digo, fue una película de terror. A veces 

él me decía “Si tenemos problemas no le cuentes a tu mejor amiga porque ella 

te hace la cabeza” y cosas así. De a poco dejé de hablar del tema con la gente  

(Entrevistada 3: “M. F.”, comunicación personal, 14 de marzo de 2025). 

 

Retomando la idea del poder asimétrico presente en este tipo de relaciones como factor común, 

se evidenció la idealización que las adolescentes realizaban con sus parejas. Esta idealización 

les impedía contradecir o cuestionar las actitudes violentas, controladoras y restrictivas que sus 

parejas les imponían, lo cual a su vez reforzaba la relación de poder asimétrica. 

A medida de que las dinámicas de control y castigo se legitimaban, la violencia en la relación 

escalaba. Las entrevistadas refieren escenas de maltrato verbal y psicológico dentro de un 

entorno altamente conflictivo. 

 

(...) Yo con él tenía una relación tóxica: muchos gritos, no me dejaba hacer 

muchas cosas o siempre tenía que ir con él. (...) Te psicopatea, te llena la 

cabeza. Tienen esa capacidad de llenarte la cabeza y hacerse ellos los 

pobrecitos y vos quedar como mal, como darte vuelta todo (Entrevistada 1: “N. 

A.”, comunicación personal, 10 de marzo de 2025). 

 

Se mencionó en ocasiones la violencia sexual en la relación. “Después en lo sexual también, a 

él le encantaba saber que yo antes no había estado con ningún pibe, le gustaba dominarme 

hasta sexualmente también” (Entrevistada 4: “L. D.”, comunicación personal, 14 de marzo de 

2025). 
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(...) Mi ex era más grande, más experimentado, ya había estado con otras 

pibas, había estado de novio… (...) No podíamos tener relaciones de otra 

manera. A todo esto, al tener relaciones así tan brutas, yo tenía un dolor que 

me hizo ir a la ginecóloga. La ginecóloga me dijo que estaba lastimada por 

tener relaciones fuertes. (...) Siempre era así, no podía ser de otra manera 

porque de otra manera le aburría. Yo no tenía voz ni voto. Me acuerdo que en 

un momento, una vez de las tantas veces que le había dicho “quiero parar 

porque me duele” el tipo se molestó. (...) Yo ahí me sentí súper presionada a 

decir ”bueno, está bien me la tengo que fumar a pesar del dolor” un dolor 

punzante. Me acuerdo de veces que yo lloraba y el tipo seguía sin ningún tipo 

de problema. Al mismo tiempo me recuerdo a mi misma diciendo… como que 

lo justificaba (Entrevistada 3: “M. F.”, comunicación personal, 14 de marzo de 

2025). 

 

En uno de los relatos apareció la violencia física como instrumento de dominación y 

sometimiento. Dicha violencia se acompañaba de una subordinación psicológica la cual 

legitimaba cualquier acto de violencia. La manipulación psicológica empezó en los inicios de la 

relación con los mismos mecanismos vistos en los otros casos. Resulta interesante observar 

cómo las dinámicas violentas escalan en gravedad de manera gradual, lo cual hace importante 

hablar de prevención y resaltar los mecanismos violentos de control y posesión “aparentemente 

leves e inocentes” en el marco de las relaciones tóxicas y no solo resaltar la violencia física 

como expresión de la violencia de género, lo cual crea estigmatizaciones y estereotipos 

alrededor de las víctimas, generando así problemas a la hora de identificar los factores de 

riesgo de una relación abusiva. 

 

Ese dia fue una “advertencia”: me levantó la mano. No es que me levantó la 

mano y me pegó un bife pero me levantó la mano y me pegó en la nuca. Me 

dijo “entonces empezate a ubicar” y me pegó un bife en la cabeza por atrás. 

Me preocupé, sentí que necesitaba decírselo a alguien pero no sabia a quien 

carajo decirle. Si les decía a mis viejos yo sabía que lo iban a matar. Y como 

que dije “bueno, esta es la primera, si llega a pasar otra vez ya está”. Y la 

segunda vez, fue un momento que no me lo olvido más  (Entrevistada 5: “M. 

R.”, comunicación personal, 5 de abril de 2025). 

 

Una vez terminada la relación, las adolescentes coinciden en sus relatos sobre la dificultad a la 

hora de dejar de tener contacto con sus ex parejas agresoras. “Me hizo la vida imposible un 

año y medio más ponele, que aparecía cada tanto y me decía “¿vos te acordás que vas a ser la 

madre de mis hijos?” mensajes así… ” (Entrevistada 2: “A. A.”, comunicación personal, 13 de 

marzo de 2025). “El chabón me siguió acosando por una banda de tiempo, se creaba cuentas 
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para escribirme, venía a mi casa, todo el show siempre.” (Entrevistada 4: “L. D.”, comunicación 

personal, 14 de marzo de 2025). Vemos como se expresa el acoso a niveles reales y digitales, 

dificultando la recuperación de las adolescentes tras transitar estas relaciones violentas y 

fomentando la ambivalencia y transgresión de los límites. 

El análisis de las entrevistas revela que las adolescentes identifican las relaciones tóxicas a 

partir de dinámicas de control, posesión, aislamiento y manipulación emocional, sin 

necesariamente reconocerlas como expresiones de violencia de género en un primer momento. 

La dependencia emocional y la idealización de la pareja contribuyen a la dificultad para 

cuestionar y salir de estos vínculos abusivos. Además, se destaca el uso de la coerción y el 

ultimátum como estrategias de dominio dentro de la pareja, en un marco de poder asimétrico 

donde la diferencia de edad y experiencia juega un rol clave. 

El impacto de estas relaciones se extiende más allá de la pareja, afectando la vida social y 

familiar de las adolescentes, quienes suelen ser inducidas a distanciarse de sus círculos de 

apoyo. A medida que el control se intensifica, las estrategias de dominación escalan desde el 

ámbito digital al real, consolidando patrones de violencia psicológica y, en algunos casos, 

abuso sexual. 

Finalmente, el relato de las entrevistadas evidencia que la terminación de la relación no 

siempre implica el cese de la violencia, ya que el acoso posterior persiste y prolonga el daño 

psicológico. La confusión y normalización de estos patrones de abuso refuerzan la necesidad 

de una mayor educación y concienciación para que las adolescentes puedan identificar y 

prevenir este tipo de vínculos antes de que el daño sea profundo. 

1.2. Relaciones tóxicas y violencia de género ¿Cuál es el límite? 
Si bien ya definimos a la violencia de género a lo largo del presente trabajo16, resulta 

enriquecedor preguntarle a las adolescentes, ¿Qué entienden ellas por violencia de género? Al 

ahondar sobre el tema las jóvenes también se notaron inseguras y ambivalentes en ocasiones 

al responder. 

“N. A.” indica que las relaciones tóxicas no están alejadas de la violencia de género, sin estar 

segura de la delimitación de ambas, reconoce la violencia económica17, psicológica y verbal 

como factor común (Entrevistada 1: “N. A.”, comunicación personal, 10 de marzo de 2025). 

Por otro lado, “A. A.” sostiene con seguridad que no hay diferencias entre los dos conceptos 

resaltando el carácter gradual y progresivo de la violencia: “La relación tóxica es violencia” 

17 “N. A.” es una madre adolescente de 19 años la cual se encuentra en un conflicto económico 

con su expareja, por lo que el factor monetario resultó significativo en su relación. 

16 Desarrollado puntualmente en el apartado “Violencia de género y su ingerencia en el campo 

digital” dentro del marco teórico del presente trabajo. 
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(Entrevistada 2: “A. A.”, comunicación personal, 13 de marzo de 2025). Asimismo resalta que 

las relaciones tóxicas no se circunscriben únicamente al campo de las relaciones sexoafectivas, 

la entrevistada afirma que se pueden encontrar este tipo de relaciones en vínculos de amistad, 

referidas como “amistades tóxicas”. Su mayor aporte tiene que ver con la romantización que se 

observa detrás del término. 

 

(…) Para mi, quizás la diferencia que puede llegar a tener es que una relación 

tóxica está hoy en día romantizada y dicen “ay, quiero un toxi” y no, es lo peor 

que te puede pasar en la vida un toxi. ¿Por qué estamos romantizando la 

relación tóxica si al fin y al cabo termina siendo violencia de género? A mi me 

generó un trauma, me violentó, otras mujeres terminan muertas… 

(Entrevistada 2: “A. A.”, comunicación personal, 13 de marzo de 2025) 

 

Si bien “M. F.” se mostró insegura a la hora de responder, realizó un aporte interesante. La 

joven opina que tal vez la relación tóxica no porta una connotación en cuanto al género, al 

contrario de la violencia de género donde este factor está muy marcado. 

 

(...) O sea, creo que si hay una diferencia entre la violencia de género y las 

relaciones tóxicas. Siento que la violencia de género es principalmente del 

hombre a la mujer y en una relación tóxica puede llegar a ser iniciada por la 

mujer tal vez. Pero igualmente creo que van bastante de la mano (Entrevistada 

3: “M. F.”, comunicación personal, 14 de marzo de 2025). 

 

Por otro lado, “L. D.” definió de manera más técnica a la violencia de género como aquella que 

representa el odio de los hombres a las mujeres por el simple hecho de ser mujeres. También 

indicó que no es una cuestión reciente, sino que “ (...) Desde que la mujer es mujer, siempre 

todo es más difícil, injusto para nosotras. O sea, no creo que sea algo nuevo, creo que siempre 

existió esto de la mujer como inferior. Y hasta incluso antes era peor me imagino” 

(comunicación personal, 14 de marzo de 2025). 

En cuanto a su diferenciación con el concepto de las relaciones tóxicas, “L. D.” señaló el 

aspecto reactivo bilateral de la misma. “(...) en una relación tóxica hay algo mutuo que te hace 

volver y termina siendo adictiva…”. A su vez, coincide con las declaraciones de las otras 

adolescentes en apuntar el carácter progresivo de la violencia en las relaciones tóxicas: “Tal vez 

el primer paso de una causa de violencia de género sea el estado de una relación tóxica. La 

violencia de género empieza como una relación tóxica y a partir de ahí todo escala y cada vez 

se hace más grande” (comunicación personal, 14 de marzo de 2025). 

Por otro lado, “M. R.” categoriza a la violencia de género dentro de la agresión verbal y la 

violencia física (comunicación personal, 5 de abril de 2025). Dentro del mismo razonamiento, 

“C. F.” enfoca a la violencia de género en acciones concretas como la agresión física y 
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emocional las cuales se darían dentro del marco de una relación tóxica: “O sea, vos podes tener 

violencia de género sin tener una relación tóxica pero no podes tener una relación tóxica sin 

violencia de género.” (comunicación personal, 23 de abril de 2025). 

Las respuestas de las adolescentes reflejan la complejidad y ambigüedad en la delimitación 

entre relaciones tóxicas y violencia de género. Mientras algunas entrevistadas consideran que 

ambos conceptos son inseparables, enfatizando el carácter progresivo de la violencia, otras 

identifican diferencias clave, como la ausencia de una connotación de género en las relaciones 

tóxicas o su naturaleza más recíproca en comparación con la violencia de género. 

Uno de los puntos más destacados es la idea de la romantización de las relaciones tóxicas, lo 

que evidencia la influencia de discursos sociales que minimizan o normalizan ciertos 

comportamientos abusivos. Además, el reconocimiento de la violencia psicológica, verbal y 

económica dentro de estos vínculos sugiere que las adolescentes tienen nociones claras sobre 

los tipos de violencia, aunque persista cierta inseguridad conceptual al diferenciarlas. 

En este sentido, las entrevistas refuerzan la importancia de continuar problematizando estas 

categorías en espacios educativos y comunitarios, promoviendo herramientas que permitan a 

las y los adolescentes identificar y cuestionar las dinámicas de poder en sus vínculos. 
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CAPÍTULO II: LOS ROLES DE GÉNERO DEL SIGLO XXI Y SU 
INFLUENCIA EN LOS VINCULOS SEXOAFECTIVOS 
ADOLESCENTES 
 

Para continuar con el análisis de las entrevistas efectuadas, se analizará las 

conceptualizaciones adjudicadas por las adolescentes hacia la influencia de los roles de género 

en relación a los hombres y mujeres en el contexto de una relación sexoafectiva. 

Detrás de la legitimación de las dinámicas vinculares en las relaciones tóxicas observamos 

roles de género referidos a las mujeres como a los hombres que intentan justificar su accionar. 

Si bien los roles de género son nociones culturalmente construidas atadas a un determinado 

momento socio-histórico, terminan afectando las interacciones vinculares particulares. 

Se les preguntó a las entrevistadas si percibían alguna diferencia particular entre lo que se 

espera de las mujeres y lo que se espera de los hombres en las relaciones de hoy en día, 

haciendo referencia a los estereotipos y roles de género vigentes. Frente a ello, se encontraron 

respuestas diversas.  

“A. A.” y “L. D.” coincidieron en cuanto a los roles de géneros femeninos relacionados con la 

sexualidad de la mujer. Las jóvenes concuerdan en la hipersexualización estigmatizada de la 

mujer: “Los chabones entre más minas se cojen, más capos son. Si sos mina y se enteran que 

te cojiste a tal sos una regalada.” (Entrevistada 4: “L. D.”, comunicación personal, 14 de marzo 

de 2025). 

Hoy la mujer me parece que está muy sexualizada, si está con 5 pibes a la vez 

es una puta. En cambio el pibe, es un capo si está con 5 minas en una 

semana, es un capo total, Messi, el chabón es un ídolo. Entonces, ¿Por qué 

ponemos a la mujer en el papel de una cosa que no es? ¿Por qué la mujer no 

puede vivir su sexualidad igual que el hombre?  (Entrevistada 2: “A. A.”, 

comunicación personal, 13 de marzo de 2025). 

 

Se observa cómo la sexualidad de la mujer recae en un lugar peyorativo y denigrante con tintes 

humillantes mientras que para el hombre es motivo de idolatración. Estas repercusiones recaen 

sobre las dinámicas vinculares posesivas que luego los hombres someten a sus parejas. El 

excesivo control por el pasado sexual de sus novias es una posible secuela de este tipo de 

discursos. La sexualidad de la mujer es castigada mientras que la sexualidad del hombre es 

celebrada y respetada. 
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En el discurso de todas las entrevistadas se vio marcada una clara diferencia en relación a la 

posición social del hombre y la de la mujer, donde el hombre ocupaba un rol activo y superior en 

relación a las mujeres. 

“N. A.” señala la normalización de un “sexo fuerte masculino” frente a la “debilidad del sexo 

femenino”. Opina que los hombres ejercen una dominación por sobre las mujeres a través de la 

violencia en cualquiera de sus formas y dicha dominación se encuentra normalizada y 

legitimada socialmente. Ejemplifica su postulación a través de la exogamia social masculina 

frente a la endogamia social femenina, en donde se espera que los hombres que estan en una 

relación tengan una vida social activa mientras que resalta el rol pasivo de la mujer que espera 

a su pareja en la casa para recibirlo (comunicación personal, 10 de marzo de 2025). 

Por su parte, “M. F.” reconoció que hoy en día los roles de género no se encuentran tan 

marcados como en otras épocas: “(...) Sí siento que cambió, y entiendo que es para mejor en el 

caso de la mujer pero también los hombres quedaron en un lugar raro en relación a su rol de 

pareja.”. Dentro de esta ambivalencia, la entrevistada resaltó el rol protector del hombre por 

sobre la mujer y reconoció que anteriormente se esperaba una mayor pasividad por parte de las 

mujeres en relación a la aceptación de las infidelidades en una relación. “Y de las mujeres… 

Antes se esperaba que las mujeres acepten las cosas tal cual son sin discutir nada. (...) vos 

tenías que hacer la vista gorda y no joder. No joder, no generar problemas. Si tenés una 

inseguridad resolverla vos.”. La entrevistada  declara que hoy en día hay un peso más 

equitativo en cuanto a la responsabilidad afectiva en una relación. Vemos otra vez la influencia 

de roles de género que resaltan la pasividad de la mujer frente a la reactividad del hombre en 

relación a lo esperable en sus conductas. 

“L. D.” coincide con la pasividad que se le exige a las mujeres frente a la impunidad que gozan 

los hombres ante sus conductas agresivas. 

 

Un chabón puede hacer cualquier cosa que sale impune y hasta aereoso de 

cualquier situación (...) También noto esto de que las mujeres tenemos que 

complacer y ceder para evitar problemas y los pibes siempre tienen derecho a 

confrontar y plantarse. Y después si sos mina y tenés un problema, cuando lo 

queres decir te pintan de dramática o busca bardo. Te invalidan por todos lados 

(Entrevistada 4: “L. D.”, comunicación personal, 14 de marzo de 2025). 

 

Este punto señalado por “L. D.” se puede ver ejemplificado en el relato de “M. F.” en el cual 

cuenta cómo sus incomodidades e inseguridades eran denegadas e invalidadas por su ex 

pareja cuando ella pretendía hablar sobre cómo estos temas la hacían sentir. 

 

Él me hacía cualquier tipo de planteamiento por cualquier cosa para que todo 

sea bajo sus términos. Siempre se molestaba conmigo por lo que sea. Hubo 

mucho tiempo que yo no me animaba a contradecirlo porque pensaba “uy yo le 
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digo algo y este tipo se va a cansar de mi, me va a dejar tirada”. Entonces se 

creó ese tipo de relación donde yo tenía que entregar todo y no quejarme de 

nada porque tenía un miedo… no sé si infundado por él si es que lo hace 

conscientemente, pero yo tenía este tema que era ”él” y nada más. Yo siempre 

lo tenía que entender a él. Definitivamente era una dinámica que era desigual, 

o sea, él tenía más poder sobre mí que yo sobre él. Si yo quería hablar sobre 

un tema o sobre su ex, él me decía “me desgasta hablar de esto” entonces yo 

no le podía decir nunca nada  (Entrevistada 3: “M. F.”, comunicación personal, 

14 de marzo de 2025). 

 

Al preguntarle a “M. R.” por los roles de género presentes en la relaciones sexoafectivas de hoy 

en día, la entrevistada contribuyó con un mito romántico moderno: “Yo siento que si la mujer 

está más enamorada de su pareja la va a pasar mal y que si el hombre está más enamorado 

que la mujer es otro tipo de relación” (comunicación personal, 5 de abril de 2025). 

Este tipo de afirmaciones incitan que la mujer sólo puede ser feliz en una relación romántica 

cuando existe un cierto nivel de desapego emocional de su parte y cuando es el hombre quien 

está dominado por el enamoramiento. Detrás de este mito se puede leer la adjudicación de la 

responsabilidad afectiva de la pareja en la mujer, resaltando la incapacidad del hombre en 

cuanto a la inteligencia emocional. Quedan de esta manera, el hombre en un rol pasivo y la 

mujer en un rol desapegado e intelectual cuando se refiere a vínculos exitosos: “(...) al mismo 

tiempo aunque tengan la misma edad los hombres son mentalmente más inmaduros que 

nosotras.” (Entrevistada 5: “M. R.”, comunicación personal, 5 de abril de 2025).  

“C. F.” coincide en cuanto a la adjudicación peyorativa de las emociones dramatizadas en la 

mujer: “ (...) siempre está visto como que la mujer es la loca y la sentimental, la que llora por 

todo y la que tiene más tendencia depresiva o la que hace más escenas de celos o la que está 

más encima” (comunicación personal, 23 de abril de 2025). 

Para resumir lo expuesto en el presente capítulo, podemos convenir en que la evidencia 

recopilada a través de las entrevistas refleja cómo los estereotipos y roles de género continúan 

influyendo en las dinámicas de poder dentro de las relaciones sexoafectivas. Se observa una 

clara desigualdad en la percepción y valoración de la sexualidad masculina y femenina, donde 

la primera es exaltada mientras que la segunda es castigada. Asimismo, las participantes 

identificaron la persistencia de un modelo de relación en el que los hombres ostentan una 

posición dominante, reforzada por discursos que naturalizan su control y minimizan las 

necesidades emocionales de las mujeres. 

Si bien algunas entrevistadas reconocen ciertos cambios en la distribución de roles en las 

relaciones actuales, aún persiste la expectativa de que las mujeres sean comprensivas y 

pasivas frente a las exigencias masculinas. La normalización de estas dinámicas refuerza la 
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invisibilización de la violencia psicológica y emocional, dificultando su identificación y abordaje. 

Estos hallazgos subrayan la necesidad de seguir problematizando estas construcciones 

sociales con el fin de promover relaciones más equitativas y libres de violencia de género. 
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CAPÍTULO III: PREVENCIÓN Y ACOMPAÑAMIENTO, EL ROL DE 
LA PSICOLOGÍA SOCIAL-COMUNITARIA Y LA EDUCACIÓN 
SEXUAL INTEGRAL 
 

Este capítulo se enfocará en la percepción de las adolescentes sobre los dispositivos 

educativos y comunitarios destinados a la prevención y acompañamiento en situaciones de 

violencia de género en la adolescencia. 

¿Qué tipo de ayuda social o comunitaria recibieron las adolescentes entrevistadas? ¿Qué tan 

accesible es la ayuda psicológica e institucional para las víctimas de violencia de género? 

¿Qué pasa cuando estas víctimas son menores de edad y no identifican los patrones de 

violencia? ¿Cuál es el rol de la ESI en esta problemática? 

3.1. Accesibilidad y percepción de la ayuda social-comunitaria: ¿Dónde quedó la 
comunidad en una generación atravesada por la virtualidad? 

Una vez identificado el problema, debemos preguntarnos sobre la ayuda social, comunitaria y 

psicológica a la que las víctimas adolescentes de violencia de género tienen acceso. 

Lamentablemente, ninguna de las entrevistadas encontró recursos satisfactorios en su 

comunidad frente a la situación en la que se encontraban. 

Debemos tener en cuenta que en el año 2020 se declaró en Argentina el Decreto 297/2020, el 

cual estableció la medida de “Aislamiento Social, Preventivo y Obligatorio” (Argentina, 2020). 

La cuarentena en Argentina, frente a la pandemia del CoronaVirus, se extendió cerca de dos 

años, entre 2020 y 2021. Durante ese tiempo, las comunidades se alojaron en la red digital. En 

los años posteriores, si bien ya no había una cuarentena por cumplir, quedaron secuelas 

significativas en relación a la virtualidad en reemplazo de los espacios físicos.  

¿Dónde queda el rol social de la comunidad en medio de la virtualidad? Además del 

aislamiento social, emocional y psicológico que caracterizan a este tipo de relaciones abusivas, 

estas adolescentes atravesaron un panorama post pandémico de aislamiento incluso físico. 

¿Qué pasó con las redes de contención en los espacios físicos y cotidianos? ¿El aislamiento se 

internalizó en las nuevas generaciones a raíz de la extensa cuarentena atravesada en el país? 

Es difícil responder estas interrogantes sobre las consecuencias sociales y subjetivas frente a 

un gran periodo de aislamiento físico. No es el objetivo del presente trabajo pero sí resulta 

oportuno traer estos cuestionamientos en relación al contexto comunitario en el que nos 

encontramos. 

Al ser preguntadas por la posible intervención desde la escuela, o algún centro comunitario de 

algún tipo, sobre su problemática, todas las entrevistadas coincidieron en que no hubo 
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intervención por parte de la comunidad. “N. A.” adjudica esta situación en relación a la 

virtualidad y a la desconexión con sus amistades “(...) empecé la carrera de manera virtual y no 

entablás muchas relaciones en el primer año. Él me hacía problemas por mis amigas de la 

facultad, no era un tema que yo planteara mucho abiertamente. No llegué a entablar una 

relación tan estrecha como para poder abrirme con lo que estaba pasando” (comunicación 

personal, 10 de marzo de 2025). “M. F.” y “M. R” indican que se encontraban terminando el 

secundario cuando conocieron a sus ex parejas, por lo que tampoco recibieron ayuda a nivel 

comunitario. “L. D." También resalta la ausencia y desconexión de la escuela durante su 

relación “(...) Tampoco es que le iba a decir a mi profesor o a mi preceptora sobre lo que me 

estaba pasando, era un tema por fuera de la escuela. A veces hablaba con mis amigas pero 

hasta ahí.” (comunicación personal, 14 de marzo de 2025). 

“C. F.” describe las intervenciones de parte de su escuela secundaria como insatisfactorias. 

Ante la decisión de separarse, su pareja decide intoxicarse con medicamentos en un intento de 

suicidio a los 16 años en el mismo colegio al que asistían. La entrevistada relata lo 

invisibilizadas que quedaron sus necesidades frente a este evento y la necesidad de campañas 

preventivas en cuanto a las problemáticas que los adolescentes atraviesan en cuanto a su 

salud mental. 

Teniendo 16 años, yo hasta ese momento no había ido nunca a terapia, nunca 

lo había hablado con nadie y de la nada “¿Cómo estás con esta situación?” 

Y… tipo no sé, no sé qué contestarte ¿entendés? como que no me daban 

herramientas como para poder sobrellevarlo. Yo lo sobrellevé como se podía y 

como tenía entendido a esa edad que tenían que ser las cosas. Creo que tal 

vez, lo que hubiera faltado son más herramientas de prevención de salud 

mental o de manejo de este tipo de situaciones de manipulación antes, más 

que una vez ya realizado el acto (comunicación personal, 23 de abril de 2025). 

Vemos como nuevamente el aislamiento toma lugar en la subjetividad de las víctimas de 

violencia de género. ¿Por qué hay una gran desconexión entre el mundo adulto y el mundo 

adolescente? ¿Es la escuela secundaria la que está fallando en ofrecer espacios comunitarios 

de apoyo social?  

Dentro de esta problemática, ¿Cuál es el rol de las familias? ¿Hasta qué grado se implican? Si 

bien la mayoría de las entrevistadas refieren haber tenido una intervención por parte de sus 

familiares, aquella intervención constaba de una advertencia la cual era rápidamente 

desestimada y hasta incluso rivalizada por las adolescentes quienes defendían su relación 

idealizada. 
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(...) Mi hermano lo odia pero desde antes de ser novios. Él venía y se instalaba 

en mi casa y mi hermano veía estas dinámicas raras y medio que me lo decía 

pero bueno, yo era inexperta. No lo quería ver o no lo veía. Mi mamá también 

se implicó bastante pero bueno tampoco… O sea, se implicaban pero dejaban 

que yo me equivoque porque bueno, era un momento donde yo me tenía que 

equivocar digamos. Tenía que aprender yo de las relaciones, no me podían 

aislar y decir “bueno, te encierro en casa, no lo veas” por más que vean que el 

chabón me estaba haciendo mal. Cuando yo estaba mal me decían que no 

podía ser así, que no me estaba haciendo bien, que no era así como tenía que 

ser una relación pero yo no les hacía caso. No les hice caso porque en su 

momento yo estaba embobada, lo amaba. En mi cabeza era “él”, lo tenía 

idealizado, era el amor de mi vida en ese momento y todo lo que me decían de 

él me chupaba un huevo, hasta ahora (Entrevistada 1: “N. A.”, comunicación 

personal, 10 de marzo de 2025). 

 

Este tipo de dinámicas resalta la complejidad, y por lo tanto la vulnerabilidad, a la hora 

de hablar de poblaciones adolescentes que transitan violencia. Estamos frente a un 

mundo adultocentrista que no sabe tratar con adolescentes. El aislamiento social y 

comunitario es uno de los principales desafíos de esta problemática a la hora de 

pensar intervenciones. 

Estos hallazgos resaltan la necesidad de repensar el rol de la comunidad en la 

prevención e intervención de la violencia de género en adolescentes. La escuela y 

otros espacios comunitarios deben asumir un papel más activo, creando entornos de 

confianza donde las jóvenes puedan expresar sus experiencias sin temor a la 

deslegitimación o el juicio. Enfrentar esta problemática requiere un cambio estructural 

que supere el adultocentrismo y fomente estrategias de acompañamiento efectivas, 

adaptadas a la realidad de las nuevas generaciones. 

3.2. Educación Sexual Integral y su rol en la prevención de la violencia de género 

Si bien todas las entrevistadas refirieron haber recibido Educación Sexual Integral durante su 

escolaridad, todas mostraron una visión crítica respecto a sus contenidos. Las participantes 

declararon que los temas vistos eran meramente biológicos, técnicos y superficiales. “En ESI 

solo teníamos que hacer afiches y dar exposiciones en clase pero la profesora no nos 

explicaba en profundidad, era bastante técnico todo.” (Entrevistada 1: “N. A.”, comunicación 

personal, 10 de marzo de 2025). Se recibieron varias declaraciones en relación a la frecuencia 

y presencia de la ESI. Las jóvenes declararon que la ESI se presentaba a modo de taller 

eventual en muy pocas oportunidades al año. 
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En cuanto al tipo de intervenciones relacionadas para poder prevenir este tipo de relaciones 

abusivas, todas coincidieron en la profundización y ampliación de la ESI como recurso 

principal. “N. A.” refirió la implementación de una materia destinada exclusivamente a los 

contenidos de la ESI, en los cuales se debería incluir la violencia de género desde los 12 años. 

“A. A.” coincidió en la edad desde la cual se deberían empezar a tratar todos estos temas y 

agregó la necesidad de implicar a los padres en este tipo de talleres. “M. F.” hizo hincapié en la 

necesidad de empezar hablar de los temas que no se hablan, como la violencia sexual y la 

normalización de la agresión en los vínculos adolescentes en general. Por otro lado “L. D.” 

resaltó la importancia de que los adultos responsables de estos talleres se impliquen en los 

temas que tratan actualizando los mismos e incluyendo aspectos vigentes como el control y los 

límites en cuanto al uso digital de las redes sociales. “C. F.” coincide con las demás 

entrevistadas resaltando la falta de acompañamiento en relación a los aspectos vinculares y la 

necesidad de incluir aspectos relacionados con los roles de género, puntualmente la presión 

que sienten las adolescentes al sexualizarse para ser aceptadas socialmente como objeto de 

deseo por sus compañeros hombres y la inclusión de temáticas que aborden la salud mental. 

Las entrevistas dejan en claro cómo la desconexión y la desactualización de los talleres 

correspondientes a la ESI son otro de los factores de riesgo que impiden problematizar las 

relaciones tóxicas en adolescentes. La evidencia recogida en las entrevistas pone de 

manifiesto una brecha significativa entre la Educación Sexual Integral impartida en las escuelas 

y las necesidades reales de las adolescentes en materia de prevención de la violencia de 

género. La falta de profundidad en los contenidos, su enfoque meramente biológico y técnico, y 

su carácter eventual limitan su impacto como herramienta de prevención. Las participantes 

enfatizan la necesidad de ampliar y actualizar la ESI, incorporando temáticas como la violencia 

en las relaciones sexoafectivas, el control en el ámbito digital y la implicación de las familias. En 

este sentido, la reformulación de la ESI no solo es una demanda de las adolescentes, sino 

también una oportunidad clave para fortalecer la prevención de dinámicas abusivas desde una 

etapa temprana. 

Frente a los resultados queda evidenciada la necesidad fundamental de consolidar el rol de la 

psicología social-comunitaria en el campo educativo a la hora de abordar la prevención y el 

tratamiento sobre la violencia de género en adolescentes. Es menester destacar que el campo 

educativo no se circunscribe únicamente a la educación formal secundaria y obligatoria, sino 

que se debe exigir extender todas las medidas de prevención por fuera de la escuela (Ciano & 

Castignani, 2020). Es así como el alcance de la psicología social comunitaria se debería 

ampliar a centros comunitarios no únicamente ligados a la atención sanitaria.  

 

Como se fue exponiendo en el presente trabajo, las dinámicas vinculares son patrones 

construidos, aprendidos y determinados social y culturalmente basándose en las expectativas 

55 



 

que establecen los roles de género. A través de la educación e información se pueden prevenir 

patrones disfuncionales vinculares. La identificación de emociones, las estrategias de manejo y 

afrontamiento de emociones, las habilidades sociales y comunicacionales son herramientas 

que pueden ser promovidas por la Educación Sexual Integral con este fin. 

La implementación de la ESI en las escuelas no puede abordarse de manera aislada ni 

exclusivamente desde el ámbito pedagógico. La mirada del psicólogo social comunitario aporta 

una perspectiva fundamental para comprender la escuela como un espacio de construcción 

colectiva, en el que la educación sexual no solo transmite información, sino que también 

promueve la equidad, el respeto por la diversidad y el ejercicio pleno de derechos (Ciano & 

Castignani, 2020). 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

56 



 

CAPÍTULO IV: CONCLUSIONES Y SÍNTESIS DE HALLAZGOS 

Las entrevistas realizadas permitieron identificar patrones significativos en las vivencias y 

percepciones de las adolescentes respecto a las denominadas “relaciones tóxicas”, término 

que, aunque popularizado en el lenguaje cotidiano, refiere a vínculos sexoafectivos 

atravesados por diferentes formas de violencia de género. A partir del análisis, emergen varias 

conclusiones relevantes: 

1. Difusa identificación de prácticas violentas.​
Las entrevistadas señalaron como “tóxicas” diversas prácticas que, si bien no siempre fueron 

reconocidas inicialmente como violencia, incluían comportamientos de control, celos excesivos, 

manipulación emocional, aislamiento social y vigilancia en redes sociales. La violencia 

simbólica y psicológica apareció con mayor frecuencia que la física. 

2. Estereotipos de género en las relaciones disfuncionales.​
Se observa una fuerte presencia de mandatos sociales sobre cómo deben comportarse 

mujeres y varones en una relación, reproduciendo roles tradicionales que legitiman conductas 

posesivas en los varones y de sumisión en las mujeres, lo cual refuerza la desigualdad y 

dificulta la construcción de vínculos saludables. Se evidenció una fuerte influencia de mandatos 

tradicionales de género, en especial en relación al rol de la mujer como contenedora emocional 

y responsable de “cuidar” al otro, lo cual dificulta la identificación de situaciones abusivas. 

3. Campo digital como “nuevo” campo de violencia y control. 

Se observa una gran e intensa presencia de la violencia en las relaciones adolescentes dentro 

del campo digital a través del control y monitoreo por las redes sociales. La desconexión entre 

el mundo adulto y el mundo adolescente, junto con la dilución de la comunidad como formato 

social, promueven la desprotección de las adolescentes frente a este tipo de situaciones donde 

no cuentan con herramientas claras sobre los límites en el campo digital. 

4. Rol de la educación y la ESI.​
Cuando aparece implementada con compromiso y continuidad, la ESI representa un espacio 

valioso para cuestionar mandatos, problematizar las violencias y habilitar redes de cuidado. Sin 

embargo, su aplicación resulta desigual y muchas veces limitada a contenidos biológicos, 

dejando de lado la dimensión afectiva y relacional.  

En relación al acompañamiento institucional, la mayoría de las entrevistadas reconocieron la 

importancia de la Educación Sexual Integral, aunque señalaron limitaciones en su 

implementación. Expresaron que los espacios educativos no siempre habilitan el diálogo 

profundo sobre vínculos sexoafectivos, y que muchas veces las intervenciones se centran 
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únicamente aspectos biológicos como la prevención del embarazo y las enfermedades de 

transmisión sexual. 

4.1 Falta de espacios de contención y diálogo. 

Varias entrevistadas manifestaron no haber tenido instancias previas para reflexionar o ser 

escuchadas en relación a sus vínculos, lo que sugiere una carencia de dispositivos 

institucionales de prevención y acompañamiento, más allá de algunos esfuerzos puntuales en 

escuelas. 

Los datos obtenidos permiten afirmar que muchas adolescentes experimentan o han 

experimentado situaciones de violencia de género dentro de sus relaciones sexoafectivas, 

aunque en numerosos casos estas no son fácilmente reconocidas como tales. El uso del 

término “relación tóxica” aparece como una forma difusa y ambigua de nombrar la violencia, 

que si bien habilita cierta expresión del malestar, también puede contribuir a su trivialización y 

normalización. 

Se observa una fuerte presencia de estereotipos de género en la construcción de los vínculos, 

lo que contribuye a perpetuar relaciones desiguales. Las adolescentes internalizan discursos 

culturales que romantizan el sufrimiento amoroso y justifican conductas violentas bajo la lógica 

del amor pasional. 

Por último, la implementación de la ESI se muestra como una herramienta clave pero aún 

insuficiente. Es necesario fortalecer espacios educativos que permitan una reflexión crítica 

sobre las formas de vincularse, la autonomía emocional y el consentimiento, desde una 

perspectiva psicosocial y de derechos. 

En síntesis, las entrevistas reflejan cómo el uso del término “relación tóxica” puede ser una vía 

de entrada para abordar la violencia de género en la adolescencia, pero requiere ser 

profundizado y resignificado desde un enfoque psicosocial y comunitario. Para ello, es 

imprescindible fortalecer políticas públicas, dispositivos comunitarios y propuestas pedagógicas 

que apunten no solo a la detección y denuncia, sino también a la prevención, el cuidado y la 

construcción colectiva de relaciones más justas y libres. 
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REFLEXIONES FINALES 

El análisis de las percepciones adolescentes sobre las relaciones denominadas "tóxicas" 

permitió visibilizar cómo la violencia de género sigue normalizándose y romantizándose dentro 

de los vínculos sexoafectivos. A partir de las entrevistas realizadas, se identificó que muchas 

de estas dinámicas son sostenidas por construcciones socioculturales que refuerzan 

estereotipos de género, naturalizando el control, la desigualdad y la vulneración de derechos en 

el marco de las relaciones juveniles. 

En este contexto, las tecnologías digitales emergen como un nuevo escenario donde las 

prácticas de control y dominación se intensifican, facilitando la perpetuación de la violencia de 

género digital. La vigilancia constante, el acceso no consentido a información privada y el 

monitoreo de actividades en redes sociales son algunas de las manifestaciones que refuerzan 

dinámicas de posesión y restricción de la autonomía en las relaciones adolescentes. Este 

fenómeno, lejos de ser un problema aislado, debe comprenderse como parte de una matriz 

sociocultural más amplia que reproduce desigualdades de género. 

No obstante, los hallazgos también evidencian el papel fundamental que juegan los dispositivos 

educativos y comunitarios en la problematización de estas prácticas. La Educación Sexual 

Integral (ESI), cuando es implementada de manera crítica y actualizada, se presenta como una 

herramienta clave para cuestionar los mitos del amor romántico y desnaturalizar la violencia en 

los vínculos afectivos. En este sentido, la promoción de espacios de sensibilización y debate 

permite no solo visibilizar la violencia simbólica y digital, sino también fortalecer herramientas 

individuales y colectivas para la construcción de relaciones más equitativas y saludables. 

Finalmente, comprender la diversidad de experiencias de las adolescentes que han atravesado 

situaciones de violencia de género resulta esencial para el abordaje comunitario de esta 

problemática. Como señala Perusset (2022), el género no sólo estructura diferencias, sino que 

también funciona como un dispositivo de subordinación y exclusión. Por ello, es crucial que las 

intervenciones educativas y preventivas integren un enfoque interseccional que contemple las 

múltiples formas en que las desigualdades de género se entrecruzan con otras dimensiones de 

opresión. 

Este trabajo invita a seguir profundizando en el análisis de las representaciones juveniles sobre 

las relaciones afectivas y la violencia de género, con el propósito de contribuir a la construcción 

de herramientas que permitan transformar las dinámicas que sostienen la desigualdad. La 

intervención desde un enfoque psicosocial y comunitario se vuelve imprescindible para 

acompañar a las adolescentes en la construcción de vínculos basados en el respeto, la 

autonomía y la equidad. 
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ANEXOS 
Entrevistas realizadas: 

Entrevista #1: caso “N. A.” 
Entrevista #1 llevada a cabo el 10 de marzo de 2025. Entrevistada referida como “N. A.” con 19 

años de edad. 

 

 E (entrevistadora): ¿Cómo estás?¿Qué haces en tu tiempo libre actualmente? 

N. A. (entrevistada): Vivo en San Cristóbal, capital. Tengo 19 años y estoy embarazada. No 

estoy en pareja con el papá de mi hija. Actualmente no hago nada, estaba estudiando pero tuve 

que dejar. Estaba estudiando actuación y dirección de escena. Dejé la carrera y mi proyecto a 

futuro es… nada, o sea, cuando nazca la bebé esperar un par de meses y empezar a trabajar. 

E: ¿Cómo definirías el concepto de “relaciones tóxicas”?¿Qué entendés por una relación 

tóxica? 

N. A.: Y… Relación tóxica sería cuando el otro quiere poseerte a vos, tenerte ahí como un 

objeto. Tenerte y controlarte como si vos fueras un títere. Por ejemplo diciéndote “con esta 

persona no te juntás”, “no, a este lugar no vas”. Mismo en las redes sociales, te hace dejar de 

seguir a todo el mundo. Te encierra en un círculo donde sean solo él y vos y no te deja ir a 

otros lados. Te aísla, una persona tóxica te aísla de tu círculo, te aleja como para controlarte 

mejor. 

E: ¿Pasaste, o conocés a alguien que haya pasado, alguna experiencia personal en relación a 

una relación tóxica? ¿Qué recuerdos te trae esa experiencia? 

N. A.: Bueno yo estuve en una relación tóxica con el papá de mi hija. Actualmente medio que la 

estoy transitando también… Si bien no estamos juntos, seguimos juntos. Estoy viendo si darle 

una segunda chance para terminar de formar una familia. Pero bueno, todavía está en 

“veremos”. Y si, yo con él tenía una relación tóxica: muchos gritos, no me dejaba hacer muchas 

cosas o siempre tenía que ir con él, básicamente viviamos juntos pero sin vivir juntos, era como 

que donde estaba él yo estaba y era muy complicado encontrarnos separados. O sea, siempre 

estábamos los dos juntos y también todo esto de las redes sociales, eso fue todo un tema en 

nuestra relación. Nada, toxicidad con todo. Muchos quilombos, él me metía muchas cosas en la 

cabeza, como qué está bien y qué está mal, y que si no, yo era una trola. Él hacía lo mismo y 

yo lo tenía que perdonar, y lo he perdonado varias veces. Son cosas que para uno son una 

boludez pero es el otro el que te lo mete en la cabeza. Y si, controlar todo el tiempo donde 

estás y con quién estás, y qué haces, y esto y lo otro… Y te dicen “disfrutá” pero salís a un 

boliche y te bloquean. Te dicen “disfrutá” y te hacen volverte del boliche llorando. Te dicen 

“disfrutá” y la pasás como el orto. Como un castigo. Siempre bajo la amenaza de dejarte. Una 

manipulación y ambivalencia constante. Hasta para abortar me manipulaba y me hacía sentir 

mal. 
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E: Y estas dinámicas que me decís, ¿Cómo fueron empezando?¿Cómo fue el inicio de esta 

relación? 

N. A.: Todo comenzó relativamente bien hasta que en un momento él me pidió que le muestre 

mis “me gusta” en Instagram. Él se re enojó conmigo cuando se los mostré, me quería cortar. Y 

así empezó todo. Yo empecé a revisar los “me gusta”, a quienes seguía y dejaba de seguir, y a 

qué personas que no seguía le ponía me gusta, me mandaba esos perfiles a mi cuenta. Fue 

todo un momento bastante tóxico. El control empezó por las redes sociales y por hacerme 

sentir mal cuando yo salía sin él. 

E: ¿Sentiste un cambio abrupto o hubo una graduación en el nivel de control? 

N. A.: Claramente fue escalando pero fue escalando bastante rápido. Primero arrancó pero el 

control de los “me gusta” en Instagram, después yo empecé a revisar todo todos los días, y él 

también me revisaba, nos revisábamos los dos. Él me decía con quienes había estado antes de 

mi y después le ponía me gustas a las publicaciones de esas chicas en Instagram, yo no 

paraba de revisar y hacerme la cabeza porque él me había dicho que poner me gustas 

significaba tirar onda y hacerse notar. Yo estaba todo el tiempo mal. Después de todo el 

quilombo, él venía y me decía que me amaba y a mi me encantaba, y así todo el tiempo… El 

control por las redes fue todo un tema. Él me metía ideas en la cabeza sobre qué cosas están 

bien y qué cosas están mal en una relación. A mi en su momento no me importaban las redes, 

él fue el que lo impuso. Él me hizo ir yendo por ese camino. Después todo lo virtual escaló a 

todo lo real: un me gusta implicaba una pelea, era una pelea constante donde eso detonaba 

todo. Cada vez más cosas eran motivo de pelea y explosión. 

E: ¿En qué momento te empezaste a cuestionar estos comportamientos? 

N. A.: La realidad fue cuando me enteré que estaba embarazada, a los 18. Él tenía 21. Antes, 

si bien sabía que no estaba copado lo que estaba pasando, yo lo veía como que las relaciones 

de mis amigas también eran medio así y yo dije bueno “debe de ser así cuando uno está en 

una relación”. Era una obsesión total por revisar sus redes constantemente para ver dónde 

había ido, con quienes estaba, si lo encontraba haciendo algo, todo. No podía dormir porque 

me la pasaba pensando qué estaba haciendo él y revisando todo. Ya no confiaba en él. 

Cuando estábamos juntos estaba todo bien y cuando no, era todo un quilombo. Me empecé a 

plantear las cosas cuando él me dijo que aborte cuando nos enteramos del embarazo. Pensé 

“¿tanto me vas a querer controlar?”. Fue difícil separarme porque yo lo amaba, a partir de ahí 

empezó una dinámica confusa y complicada. Cortamos, después volvimos, le revisé el celular y 

le encontré un montón de cosas pero él siempre me decía que me amaba y que iba a cambiar. 

La realidad es que es todo muy raro. Me di cuenta a partir de eso, de que me quería controlar 

algo tan íntimo y tan personal para mi como lo es un embarazo. Dije ya está, este es el límite. 

Te absorbe, te cuesta salir de ahí. Incluso si no estuviese embarazada también me parece una 

situación difícil. Yo creo que se da porque uno se aferra al otro y el otro te hace sentir como que 

él es lo más, como que él es real y el resto son unos hijos de puta que te quieren meter ideas, 

que son unas malas amigas, como que él es el amor real. Aparte yo veía lo mismo en otros 
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lados y pensaba “bueno, esto es el amor”. Te quema el bocho, te quema la cabeza para que te 

quedes ahí. 

E: ¿Cuál es la diferencia entre el concepto de relaciones tóxicas y el concepto de violencia de 

género según tu perspectiva y tu experiencia? 

N. A.: Yo creo que la relación tóxica, no se si está dentro de lo que se dice violencia de género 

pero tampoco está tan alejado. Yo digo “relación tóxica” pero nos vivíamos gritando, yo me la 

pasaba llorando, me empujaba y mil cosas más. Es como, ¿Qué tan lejos está la relación tóxica 

de ser violencia de género?¿Qué tan diferenciado está? No sé, ¿Cuál es la línea que rompe lo 

que es violencia de género de lo que es una relación tóxica? No sé si hay tal diferencia. Yo creo 

que una cosa lleva a la otra y escala y escala. No sé si necesariamente cuando llegás a lo 

físico es cuando ya es violencia de género. Yo creo que lo verbal también implica violencia de 

género. Hay distintos tipos de violencia y la violencia psicológica también es violencia de 

género y es parte de las relaciones tóxicas, el psicopatearte todo el tiempo. Yo ahora estoy 

teniendo un montón de problemas con mi hija porque es todo un psicopateo constante. 

E: ¿A qué te referís con la palabra ”psicopateo”? 

N. A.: Dice que no me pasa plata porque todavía no nació, que cuando nazca va a ver, pero 

que ahora me haga cargo yo de todo el tema gastos. Esto de la plata también es violencia, es 

como estar pero no estar. Te psicopatea, te llena la cabeza. Tienen esa capacidad de llenarte la 

cabeza y hacerse ellos los pobrecitos y vos quedar como mal, como darte vuelta todo. 

E: ¿En algún momento se implicó la escuela o algún centro educativo o comunitario en el 

problema que atravesaste?¿Hubo intervención de algún tipo de centro? 

N. A.: No, porque lo conocí a él en pandemia y después empecé la carrera de manera virtual y 

no entablás muchas relaciones en el primer año. Él me hacía problemas por mis amigas de la 

facultad, no era un tema que yo planteara mucho abiertamente. No llegué a entablar una 

relación tan estrecha como para poder abrirme con lo que estaba pasando. 

E: ¿En algún momento se implicó algún adulto? 

N. A.: Si, obvio. Mi familia… Mi hermano lo odia pero desde antes de ser novios. Él venía y se 

instalaba en mi casa y mi hermano veía estas dinámicas raras y medio que me lo decía pero 

bueno, yo era inexperta. No lo quería ver o no lo veía. Mi mamá también se implicó bastante 

pero bueno tampoco… O sea, se implicaban pero dejaban que yo me equivoque porque bueno, 

era un momento donde yo me tenía que equivocar digamos. Tenía que aprender yo de las 

relaciones, no me podían aislar y decir “bueno, te encierro en casa, no lo veas” por más que 

vean que el chabón me estaba haciendo mal. Cuando yo estaba mal me decían que no podía 

ser así, que no me estaba haciendo bien, que no era así como tenía que ser una relación pero 

yo no les hacía caso. No les hice caso porque en su momento yo estaba embobada, lo amaba. 

En mi cabeza era “él”, lo tenía idealizado, era el amor de mi vida en ese momento y todo lo que 

me decían de él me chupaba un huevo, hasta ahora. 

E: ¿En la escuela, tuviste Educación Sexual Integral (ESI)?¿Qué contenidos viste?¿Con qué 

frecuencia? 
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N. A.: Si. Evidentemente mucha atención no le presté porque terminé embarazada a los 18 

(risas). Vimos sobre violencia pero no en profundidad, vimos sobre las enfermedades de 

transmisión sexual, sobre embarazo y prevención. Yo pensé que era difícil quedar embarazada 

y quedé a la semana de dejar las pastillas anticonceptivas. En ESI solo teníamos que hacer 

afiches y dar exposiciones en clase pero la profesora no nos explicaba en profundidad, era 

bastante técnico todo. 

E: ¿Notás alguna diferencia particular entre lo que se espera de las mujeres y lo que se espera 

de los hombres en cuanto a las relaciones y los vínculos de hoy en día? 

N. A.: Yo creo que hoy en día está todo un poco más hablado pero si sigue esto de que el 

hombre domina por sobre la mujer ejerciendo violencia ya sea, económica, física, psicológica, 

verbal o cualquier tipo de violencia. Parte de dominar a un otro es a través de algún tipo de 

violencia, creo yo. También está esto de que la mujer no salga, encerrada y el varón yendo a 

jugar al fútbol o juntarse con los amigos mientras la mujer está encerrada esperando al hombre. 

Creo que eso sigue pasando a pesar de que esté un poco más diluído. Más que nada ahi lo 

veo, el ejercer cualquier tipo de violencia para dominar al “sexo débil” desde el “sexo fuerte”. 

E: ¿Qué tipo de iniciativas pensás que se podrían tomar para prevenir este tipo de relaciones 

tóxicas? 

N. A.: Yo creo que… capaz suena hasta un poco extremista pero incluso hasta poner una 

materia en el colegio que se llame ESI pero que no sea solo enfocado a las enfermedades de 

transmisión sexual, que sea algo más abierto… Que sea ESI pero que incluya también 

violencia de género, que te abra los ojos ante situaciones que por ahí uno también está 

viviendo pero no las puede ver, o no las quiere ver o no dimensiona la gravedad que tienen. 

Hasta que no me embaracé no dimensioné la gravedad de lo que estaba pasando. Realmente 

no lo dimensionás, en tu cabeza decís “ya está, el chabón es así”. Todo empieza en la escuela 

realmente, incluso en la pubertad a partir de los 12 años… Estaría bueno que esos temas se 

aborden en profundidad. 

E: ¿Sentís que el movimiento feminista presente en los últimos años impactó de alguna manera 

en la relación que atravesaste? 

N. A.: Siento que si bien visibilizaron muchos temas en relación a los abusos, se habla mucho 

de cuando matan a una víctima de violencia de género pero no se habla de todo el proceso de 

violencia previo. No se vé cómo la violencia escala. Mis amigas me decían pero yo no lo veía, 

vivirlo es muy distinto a como te lo cuentan. Cuando uno lo vive tan en carne propia no sabés 

cuándo darte cuenta y cuándo frenarlo hasta que llegás a una situación límite como lo que para 

mí fue un embarazo. 

E: ¿Te gustaría sumar una reflexión final sobre tu experiencia? 

N. A.: Creo que es difícil, difícil no, distinto… el vivirlo que el verlo y decirle a alguien… no es lo 

mismo cómo una amiga o un familiar ve mi relación a cómo la veo yo. Uno, en su 

enamoramiento, no ve lo que el resto ve y no lo querés ver. Es distinto vivirlo a que te lo digan. 

El papá de mi hija me decía que sus críticas eran porque me tenían envidia. Tengo una amiga 
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que está hace 3 años en una relación tóxica y no puede salir porque el novio la llama sin parar 

cuando sale y por más que yo le diga que está mal ella no le va a cortar.  

E: Te agradezco por lo que me pudiste compartir. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Entrevista #2: caso “A. A.” 
Entrevista #2 llevada a cabo el 13 de marzo de 2025. Entrevistada referida como “A. A.” con 19 

años de edad. 

 

E (entrevistadora): Bueno, ¿Cómo estás? En principio la idea es que te presentes… 
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A. A.: Viví toda la vida en Parque Patricios con mi mama pero hace poco me mude a Paternal. 

Tengo 19 años y lo que me pasó fue hace relativamente poco. Fue hace 2 años, entre 3 y 2 

años. Siento que no es algo que termine de superar del todo, me quedaron unos temitas pero 

al día de hoy trabajo para superarlos. 

E: ¿Cómo definirías a las “relaciones tóxicas”? 

A.A.: Una relación tóxica es un vínculo absorbente, siento yo. Siempre va a querer estar ahí, en 

vos, en tu familia, en tu mamá, en tu papá, en cuando vas al gimnasio, en cuando vas a patín, 

en cuando vas a hacer voley… Va a querer saber todo aspecto de tu vida y va a querer 

involucrarse en él. Es una persona absorbente. Tampoco le va a gustar que vos tengas otro 

círculo que no sea él. Tipo si tu pareja te dice “che, me junto con mis amigos” te va a molestar 

porque no estás incluido en ese plan. Eso me parece que es una relación tóxica. Una relación 

que te va comiendo de a poquito psicológicamente hasta que te envuelve, para las personas 

más vulnerables, te envuelve y no podes salir de ahí hasta que te das cuenta por cosas que 

pasan que decís “che, esto no está bien”. 

E: ¿Pasaste, o conocés a una persona que pasó por una relación tóxica? Si es así, ¿Qué 

recuerdos te trae? 

A.A.: En mi primer relación yo quería estar siempre con él. Si él me preguntaba cosas, estaba 

bien. Corte, si el me decía “che, estuviste con algún chico antes de mi?” Yo le tenía que 

enumerar cada chico con el que estuve. En cambio, si hoy me lo pregunta mi actual pareja 

“¿Para qué? ¿Para qué querés saber? Es parte de mi pasado”. Y yo esas preguntas las 

respondía con normalidad porque pensé que era algo normal. 

E: ¿Cómo empezó todo ese proceso? 

A.A.: Empezó cuando yo me empecé a transformar así. Yo me empecé a transformar igual que 

él. Me empezó a transmitir todos sus traumas. Y él un día me preguntaba “¿Quién es este 

chico?” (entraba yo a mi Instagram y él me preguntaba “¿Quién es este chico?”). Yo le tenía 

que explicar quién era, si yo había estado con él, si yo no había estado con él, y así todo el 

tiempo. “Bueno, entremos a tu instagram a ver los likes” y tenía que yo con mi celular mostrarle, 

re incómodo… Y hasta que en un momento digo “che, si él me pregunta, ¿Por qué yo no le 

pregunto?¿Por qué yo no le pregunto por él? yo le voy a preguntar” y ahí le empecé a 

preguntar yo. Y era taladrarnos la cabeza todos los días hasta que llegó un momento en el que 

yo dije basta, no puedo más, no puedo más. Pero para mí, todo empezó cuando él empezó a 

transmitirme, y yo también tomar, porque yo también las absorbí, no me hice la boluda, o sea, 

inconscientemente me convertí en eso y… y pude alertarme. 

Yo a todo esto al pibe lo conozco a mis 13 años, tipo niña, ni siquiera adolescente, niña. Y él 

tenía 18. Yo tenía un amor platónico y cada año nos acercábamos más. La primera vez que 

estuvimos yo tenía 15 y él 20, había una diferencia de edad. Él desaparecía y aparecía cuando 

quería, yo no lo pensaba, no le podía decir que no, estaba enamoradita.  

Cuando arranca la pandemia el chabón estaba durmiendo en mi casa, así que estuvo como un 

mes y medio sin poder salir. Aparte mi vieja le dijo “quedate”. Y ya al mes de convivencia 
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empezaron estas actitudes tóxicas: “¿Quién te habló?”, ”¿Quién es este?”, ”¿A quién le das 

like?”. Todo era un drama, todo era un drama. Hasta lo más mínimo. No le podías decir nada 

porque el chabon ya… un violento de mierda. Bueno, cuestión, me empiezo a hinchar las bolas, 

primero me empiezo a “contagiar” de él y empiezo a actuar de la misma forma que él. Se volvió 

una relación abusiva de las dos partes. Tipo, incómodo. No podíamos estar dos minutos sin 

pelear, literal. Terminábamos peleando, todo mal. Yo me empecé a pudrir y el chabon me hacia 

la psicológica: un día eran las tres de la mañana, discutíamos y me decía “nos separamos, ya 

mande un mensaje al grupo de mi familia, nos separamos” me bloqueaba, desaparecía toda la 

noche, yo toda la noche destruida pensando “se arruinó todo” y al día siguiente yo me 

levantaba a las 10 de la mañana con un mensaje de el “ay mi amor, perdón por todo. Te voy a 

dar una última oportunidad”. Así, me lo habrá hecho 17 veces, ese ida y vuelta, y yo a la 18 dije 

“flaco, conmigo no”. Una de las tantas veces que me dijo “Bueno, te dejo. No te quiero ver mas” 

me bloqueó y yo dije “loco, este va a ser el último día que yo le hable a este pibe”. Ahí intenté 

procesar todo de a poco. Hice el click y lo bloqueé también. Ahí cuando a la mañana siguiente 

él vio que lo había bloqueado y no me podía mandar el mensaje de disculpas me empezó a 

escribir por todos lados, mensaje de texto, venía hasta mi casa, todo. Yo le dije que nos 

estábamos haciendo mal. Desastre. Yo empecé a abrir los ojos y me costó un montón ir 

despegándome de él. Me hizo la vida imposible un año y medio más ponele, que aparecía cada 

tanto y me decía “¿vos te acordás que vas a ser la madre de mis hijos?” mensajes así… Y yo 

tipo, ”lo único que me das es asco”. Ya a ese punto no lo romantizaba más. Intentó un par de 

veces más volver pero yo no. Estuve un año y medio en esta relación, me separé  y durante 

mucho tiempo más me siguió rompiendo los huevos hasta que dejé de tener contacto, pero 

siento que las heridas siguen. Ahora cada vez que lo veo me pasa un escalofrío en el cuerpo. 

Este año lo vi hace dos meses y cada vez que lo veo es como una sensación de terror, siento 

como un ataque de pánico, siento que me falta el aire, es horrible. 

E: ¿Cómo diferenciás, en tu conceptualización, las relaciones tóxicas de la violencia de 

género? 

A.A.: Para mi no hay diferencia. La relación tóxica es violencia. Por lo menos en mi experiencia, 

empieza por una cosa y termina en otra. Empieza por un insulto y termina en una trompada. 

Una cosa lleva a la otra. Para mi la relación tóxica tiene mucha violencia. También puede pasar 

en una relación de amistad, podes tener una relación tóxica de amistad y que incluso sea 

violenta porque las cosas que te dice la otra persona te duelen, en cierto punto te están 

violentando. Es una violencia “leve” pero es violencia, no lo minimicemos, son signos de 

violencia. Para mi, quizás la diferencia que puede llegar a tener es que una relación tóxica está 

hoy en dia romantizada y dicen “ay, quiero un toxi” y no, es lo peor que te puede pasar en la 

vida un toxi. ¿Por qué estamos romantizando la relación tóxica si al fin y al cabo termina siendo 

violencia de género? A mi me generó un trauma, me violentó, otras mujeres terminan 

muertas…  
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E: En algún momento, ¿se implicó la escuela o algún centro educativo o comunitario durante tu 

relación? 

A.A.: Apenas termine la relación tóxica lo primero que me dijo mi mama es “tenés que ir al 

psicólogo, tenés que ir a terapia porque yo te puedo ayudar, tu amiga te puede ayudar, tu papá 

te puede ayudar pero la única que puede ayudarte realmente sos vos”. Así que yo empecé a ir 

a terapia hasta que me dio el alta. Al tiempo dije “che, tengo que volver a terapia” porque yo 

empecé a vincularme con chicos, a pensar en relaciones y todo lo transitaba a través de lo que 

viví, entonces dije “Esto está mal, yo antes no era así. Si antes no me molestaba tal cosa, ¿Por 

qué ahora me molesta?¿Por qué ahora pienso en esto? Por lo que me pasó”. 

E: En algún momento, ¿se implicó algún adulto? 

A.A.: Si, mi mamá fue la primera en darse cuenta. Mi mamá venía a mi habitación, yo llorando, 

mi mamá abría la puerta y se ponía a llorar conmigo. Me pedía por favor que lo deje. Me decía 

“te estás arruinando la adolescencia por un boludo, abrí los ojos”. Mi mamá llorando. Yo la 

escuchaba pero hasta que yo no haga el click no lo iba a poder hacer por nadie. Mi mamá fue 

la primera que me alertó, y después, una vez que me separé, todas mis amigas me dijeron 

“estabas re en una”, yo ahí se los confesé. Así que sí, intervinieron. 

E: En tu escuela, ¿Tuviste Educación Sexual Integral (ESI)? 

A.A.: La verdad que poco y nada. En la primaria nada y en la secundaria a lo sumo 7 charlas en 

5 años recién en los últimos años. Solo información “dura” en relación a los preservativos y las 

E.T.S.18 Pero nada sobre violencia, vínculos, cuidados, prevención… No te educaban. Tienen 

que ir al razonamiento del adolescente, no enseñarte como si fueran ciencias naturales. En mi 

experiencia, me enseñó más mi vieja que el colegio. 

E: ¿Notás alguna diferencia particular entre lo que se espera de las mujeres y de lo que se 

espera de los hombres en cuanto a las relaciones y los vínculos hoy en día? 

A.A.: Si. Hoy la mujer me parece que está muy sexualizada, si está con 5 pibes a la vez es una 

puta. En cambio el pibe, es un capo si está con 5 minas en una semana, es un capo total, 

Messi, el chabón es un ídolo. Entonces, ¿Por qué ponemos a la mujer en el papel de una cosa 

que no es?¿Por qué la mujer no puede vivir su sexualidad igual que el hombre?¿Por qué la 

mujer si queda embarazada es una trola y el hombre no tuvo culpa? O sea, la mujer no se 

embaraza sola, la responsabilidad es de los dos. Entonces siento eso, que a la mujer se la 

sexualiza mucho más, y todas las cosas que haga van a estar mal. En cambio cuando las hace 

el hombre lo idolatramos “No, este es un capo “, ”se cogió a 5, es un capo”, ”está con 3 novias 

es un ídolo” y la mujer si tiene 3 novios es una hija de puta, es un amante… También que la 

mujer se tiene que hacer cargo de los hijos ¿Por qué? Si el hijo es de los dos, 50 y 50, ¿Por 

qué la mujer se tiene que hacer cargo? Tiene que estar con los dos, la mitad con la mamá y la 

mitad con el papa. No tiene por qué la madre cargar con esa mochila cuando es 50 y 50 la 

responsabilidad. No la veo más responsable a la madre. 

18 Enfermedades de transmisión sexual. 
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E: ¿Qué tipos de iniciativas pensás que se podrían ejercer para que se prevengan este tipo de 

relaciones tóxicas? 

A.A.: Me hubiera gustado tener ESI la verdad. Quizás antes, yo empezaría a tener charlas de 

ESI desde los 12/13 años y también, por lo menos yo como madre lo haría, alertar a mis hijos 

sobre esto. Tipo estos son los “perfiles” de personas que te pueden llegar a involucrar en una 

relación tóxica. Aumentar la implicancia de los padres en el desarrollo de sus hijos, alertarlos 

ante alertas que pueden significar una relación tóxica, no hacernos los boludos con tal de lidiar 

con un problema. Y también desde las escuelas, desde la salud, todo, todo lo que tenga que 

ver con el gobierno involucrarse con la ESI porque cada vez veo más madres adolescentes. 

Chicas que capáz no saben qué es lo que está bien y lo que está mal, así que me parece 

fundamental aumentar la ESI en los colegios. 

E: ¿Qué pensás que pasa con la red de apoyo, los amigos, en estos casos donde hay una 

relación tóxica en el medio? 

A.A.: Y de los amigos depende también mucho. Depende si alguno de esos amigos pasaron 

por un vínculo tóxico y te pueden decir “che amigo, acá hay una bandera roja” o hay otros 

amigos que están re en una y te apoyan en ese mood cuando en realidad está erróneo. 

Depende de los tipos de amigos. Más que nada en esta época está muy  normalizado lo de los 

vínculos tóxicos. Se romantiza incluso. Hay que decir “Che, no. No está bueno que una 

persona me está controlando todo el tiempo, que me mienta, que me use… No, eso no es 

amor”. 

No quiero echar culpas pero quizás de parte de mi mamá hubiese estado bueno que no deje 

que el chabón se quede en casa durante la pandemia. Yo conviví 7 meses con el chabón en mi 

casa y fue la pesadilla misma. Fue un horror. Me hubiese gustado que mi vieja ponga el límite y 

me diga “che, todo bien pero se va a su casa”. Yo se que ella no lo hizo por amor a mi, porque 

era mi primer novio y todo… Yo a su edad también hubiese querido que mi mamá me deje 

estar con mi novio 8 meses conviviendo pero a mi vieja le costó también darse cuenta que yo 

estaba en una relación tóxica. Le costó mucho después. A los 6 meses de convivencia se fue 

dando cuenta. Quizás me hubiese gustado tener más límites. 

E: ¿Alguna reflexión final qué te gustaría compartir? 

A.A.: Hay que permitirse equivocarse para entender y extrapolar a otras relaciones lo que no 

querés. O sea, yo hoy en día llegué a un nivel quizás de superación, aunque como dije, no lo 

tengo superado del todo, que digo “che, agradezco haber pasado por esta mierda para hoy en 

dia poder construir un vínculo sano, un vínculo duradero, proyectar a futuro, pensar en tener mi 

trabajo, mi estudio, mi futuro, mi familia”. Que me haya pasado eso me está enseñando un 

montón de cosas, todos los días aprendo algo nuevo. Permitírselo. Entender también que vos 

sos lo mas importante que tenés, por mas que esta hermoso estar enamorado y todo, nunca 

debemos priorizar al otro y ponerlo en un pedestal. Yo lo que hacía con mi ex era ponerlo en un 

pedestal, el chabón era lo más y yo ahí. Quererse más, ir a terapia, mejorar el autoestima. Al fin 

y al cabo si una persona se enamora de vos, se enamora por lo que sos. 
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Entrevista #3: caso “M. F.” 
Entrevista #3 llevada a cabo el 14 de marzo de 2025. Entrevistada referida como “M. F.” con 19 

años de edad. 
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E (entrevistadora): Por un lado te cuento, yo estoy terminando de estudiar Psicología y estoy 

haciendo mi tesina sobre las relaciones tóxicas en la adolescencia. Así que bueno, van a ser un 

par de preguntas. Cualquier tipo de respuesta que me des va a estar bien porque lo me 

interesa es conocer tu experiencia, tu perspectiva. 

M. F. (entrevistada): Dale. 

E: En primer lugar te quería pedir que te presentes… 

M. F.: Tengo 19 años, soy de San Cristobal, estoy estudiando Economía en la UBA y trabajando 

para el gobierno de la ciudad como encuestadora para el Instituto de Estadística y Censo de la 

Ciudad de Buenos Aires. 

E: ¿Cómo definirías, con tus palabras, a una relación tóxica? ¿Qué es una relación tóxica? 

M. F.: Con mis palabras creo que definiría a una relación tóxica como una relación en la que 

hay, principalmente, una diferencia entre… como… no sé bien cómo explicarlo. Como que una 

de las dos personas en la relación ejerce un poder sobre la otra y que la persona a la que se le 

ejerce ese poder no lo puede identificar o lo niega. Y que bueno, finalmente es una relación 

violenta para ambas personas. Pero bueno, siempre hay alguien como que… como que inicia… 

No se como explicarlo bien (risas). No sé, capaz yo lo llevo más a mi relación. 

E: ¿Cómo fue tu experiencia en una relación tóxica? ¿Qué recuerdos te trae? 

M. F.: Yo la verdad, lo que me pasó con mi relación anterior fue que me di cuenta una vez 

fuera, o ya para el final de la relación, que era tóxica por una cuestión de lo que me decía la 

gente. O sea yo corté, teníamos una amiga en común, y esta chica me decía “si, es una 

relación tóxica porque el te esconde cosas. Vos te ponés… como que te perseguís con ciertas 

cosas”. Capaz, no sé si yo me ponía tóxica… no sé, no sé. Nunca identifiqué… A ver no te voy 

a mentir, como que reprimía muchos impulsos que… No impulsos pero, capaz me cuestionaba 

cosas y por decir “che, es mas grande, este pibe tuvo otra novia, no lo quiero joder” entonces 

yo creo que el jugaba mucho con esa ventaja que tenía y me di cuenta, en realidad, como de la 

manipulación exactamente bien el día que terminamos, que fue como muy abrupto. Me pasó de 

decir “che, si este tipo me está diciendo todo esto ahora en realidad siempre lo pensó” capaz 

me iba filtrando todo indirectamente, era más psicológico todo. 

La relación empezó muy mal. Yo tenía 17 años y él tenía 20. Empezó mal porque él era amigo 

de mi hermano. Yo nunca había tenido novio, mis viejos se dieron cuenta de que él era más 

grande y yo era muy pendeja en esa edad. Yo nunca había salido con nadie prácticamente. Mis 

viejos me decían “che, este pibe no te quiere para nada de lo que vos te imaginás”. Cuestión, 

nosotros empezamos a salir igual, el se pelea con mi hermano a las puteadas mal. No se 

cagaron a trompadas de pedo. Pero bueno, eventualmente yo hablé con mi hermano y le dije 

“mirá, nos vamos a poner de novios”. Así empezamos, definitivamente no empezó siendo una 

buena relación porque al principio nada, cuando empezamos a salir mis viejos se cagaban de 

risa pero cuando se dieron cuenta que era algo un poco más serio… Él no era un pibe muy 

encaminado. Mi hermano, como te dije, lo conocía. No sé si era adicto pero me contaba, se 

hacía mucho el capo por eso de decir que en la secundaria se drogaba todos los findes. Me 
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contaba que hacía pasti, tomaba merca, etc… Y yo no entendía bien. Yo creo que él me lo 

contaba cómo para decirme ”mira que yo viví todo esto, vos no sabes nada”. Mis viejos no 

sabían todo eso pero imagínate, no querían que yo estuviera con un pibe que no estudiaba, 

trabajaba en una fábrica… Era raro pero bueno yo era chica. Puede ser que en algún momento 

me haya atraído eso de ”che, este hace cualquiera, se hace el malo”. Muy de pendeja boluda 

de película pero bueno, pasa a veces. 

E: ¿Cómo te acordás que fue empezando la violencia en la relación? 

M. F.: El primer episodio que yo dije “este pibe no…” o sea, ¿viste cuando arrancas una 

relación y está todo de diez y no te molesta nada? Bueno lo primero fue que él tenía una 

relación con su ex rarísima. Ellos seguían teniendo un vínculo y yo sentía que no le podía decir 

nada al respecto para no quedar como una “loca de mierda”. Al final le terminé diciendo que me 

hacía sentir incómoda que ellos se vieran y ahí el saltó “¿vos desconfíás de mi? No, no. Yo 

nunca te di motivos para desconfiar”. La ex pesaba 46 kilos y yo 55. En mi cabeza no podía 

parar de compararme con ella y pensar “este pibe debe pensar que soy una gorda”. El sabía 

las inseguridades que me generaba que se vea con la ex y simplemente dejó de contestarme. 

No pude comer en todo el fin de semana, bajé 3 kilos en un fin de semana y me sentía como el 

culo. Hacía poco había fallecido mi abuelo y él lo sabía. Yo ahora lo veo como… como que él la 

usaba a ella para jugar con mi cabeza, mis inseguridades. Aparte me daba vuelta la situación 

diciendo que yo era re controladora. Estuve toda la relación con esa piba en la cabeza. Cuando 

cortamos yo entré en un ataque de pánico, desesperación, no sabía para donde ir… Una vez 

me peleé con mis viejos y no sabía para donde ir, él me dijo “No, estás como loca. Yo no me 

voy a hacer cargo de vos”. Cuando cortamos él me dijo que se tendría que haber cojido a la ex, 

que siempre lo quiso hacer… Y yo.. después de estar cargando tres años con el fantasma de 

esta piba que él me diga eso… a mi me mató. Ese día me dijo un millón de cosas para terminar 

de matarme digamos. Todo siempre fue muy por el lado psicológico, me hacia la cabeza con 

todo, me ocultaba cosas, jugaba con mis inseguridades, me las hacía todas para que me 

persiga y yo después no le podía decir nada porque sino era la loca controladora viste. 

Después, por otro lado más físico y no por ahí tan psicológico… Él era un chico que… O sea, 

yo cuando salí con él solo había estado sexualmente con una sola persona, y encima había 

sido solo por estar porque pensaba que yo era ya muy grande para no haber hecho nunca 

nada… Y mi ex era más grande, más experimentado, ya había estado con otras pibas, había 

estado de novio… Y como que también, medio por ese lado, yo me sentí un poco presionada 

para hacer cosas que… Que ahora lo veo. Yo en ese momento pensaba que ”si”, que me 

encantaba que me caguen a palos mientras estamos cojiendo y que me dejen moretones. 

Como que yo me autoconvencía de algo que digo ahora no se me ocurre tener relaciones así, 

ya sé que es algo que no va conmigo. No podíamos tener relaciones de otra manera. A todo 

esto, al tener relaciones así tan brutas, yo tenía un dolor que me hizo ir a la ginecóloga. La 

ginecóloga me dijo que estaba lastimada por tener relaciones fuertes. No era algo tan terrible 

pero verdaderamente para mi no era placentero en un momento en el que tenía que serlo para 
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ambos. Me acuerdo que las primeras veces yo le decía “bueno, pará, tranquilo”. Y a todo esto, 

siempre era así, no podía ser de otra manera porque de otra manera le aburría. Yo no tenía voz 

ni voto. Me acuerdo que en un momento, una vez de las tantas veces que le había dicho 

“quiero parar porque me duele” el tipo se molestó. Se molestó y me dijo “uh bue, me la re baja 

esto” entonces yo ahí me sentí súper presionada a decir ”bueno, está bien me la tengo que 

fumar a pesar del dolor” un dolor punzante. Me acuerdo de veces que yo lloraba y el tipo 

seguía sin ningún tipo de problema.  

Al mismo tiempo me recuerdo a mi misma diciendo… como que lo justificaba ¿entendés? “No 

bueno pero a mi él me gusta, más allá de que me duela me gusta”. Porque yo ahora lo pienso y 

digo “era re pendeja, tenía 17 años y el tipo se manejaba como él quería conmigo”. Él me hacía 

cualquier tipo de planteamiento por cualquier cosa para que todo sea bajo sus términos. 

Siempre se molestaba conmigo por lo que sea. 

Hubo mucho tiempo que yo no me animaba a contradecirlo porque pensaba “uy yo le digo algo 

y este tipo se va a cansar de mi, me va a dejar tirada”. Entonces se creó ese tipo de relación 

donde yo tenía que entregar todo y no quejarme de nada porque tenía un miedo… no sé si 

infundado por él si es que lo hace concientemente, pero yo tenía este tema que era ”él” y nada 

más. Yo siempre lo tenía que entender a él. Definitivamente era una dinámica que era desigual, 

o sea, él tenía más poder sobre mí que yo sobre él. Si yo quería hablar sobre un tema o sobre 

su ex, él me decía “me desgasta hablar de esto” entonces yo no le podía decir nunca nada. 

Claramente era un pibe que estaba acomplejado y quería mostrarse cada vez más capo. Él 

quería rebajarme con él y yo no me di cuenta. Ahora sí me doy cuenta. En el momento cuando 

todos me decían esto, principalmente mis viejos, yo me peleaba mal. Cuando estuve de novia 

con él tuve una pésima, pésima relación con mis viejos porque él fogoneaba eso. Él me decía 

“Tus viejos solo quieren que cortemos porque están en contra tuya. Nada más te quieren 

controlar”. Ahora cuando corte fue lo mejor que me pudo haber pasado para mi vida, en mi 

casa. Definitivamente me estaba aislando él. 

E: ¿Pasó algo similar con tus amistades? 

M. F.: Y… fue raro. Yo tenía mis preguntas sobre si era normal o no las cosas que pasaban 

porque era mi primera relación, pero incluso cuando alguna amiga me decía que no era normal 

tal cosa yo lo seguía eligiendo a él. Aparte yo siempre estaba atrás de él… él me ignoraba o 

me dejaba tirada y yo siempre lo estaba persiguiendo. Me echaba de su casa a la hora que le 

pintaba. Yo incluso peleada con mis viejos y él me decía que no se quería hacer cargo. Él era 

mi novio ¿entendés? La noche que cortamos me acuerdo que yo no quería volver a casa 

porque estaba todo mal con mis viejos, y la empecé a llamar a mi mejor amiga. Ella no me 

respondió porque estaba en el cine y él me empezó a decir “¿No te das cuenta que no le 

importás nada? ¿No te das cuenta que vos estás sola? A tus viejos no les importás, solo me 

tenés a mi” Fue una locura. Verdaderamente te digo, fue una película de terror. A veces él me 

decía “Si tenemos problemas no le cuentes a tu mejor amiga porque ella te hace la cabeza” y 

cosas así. De a poco dejé de hablar del tema con la gente. 
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E: ¿Cómo diferenciarías el concepto de relaciones tóxicas con el de violencia de género? 

M. F.: Supongo que la violencia de género es más de hombres a mujeres y siento que una 

relación tóxica puede empezar desde ambos géneros. Por ahí es la mujer la que empieza con 

la toxicidad. Igual siento que están bastante relacionados, por lo menos en mi caso. Tal vez yo 

haya tenido una actitud tóxica pero nunca al nivel de violencia que él ejerció en mí. O sea, creo 

que si hay una diferencia entre la violencia de género y las relaciones tóxicas. Siento que la 

violencia de género es principalmente del hombre a la mujer y en una relación tóxica puede 

llegar a ser iniciada por la mujer tal vez. Pero igualmente creo que van bastante de la mano. 

E: En algún momento, ¿Intervino alguna institución comunitaria como la escuela durante tu 

relación? 

M. F.: No, la verdad que no. Esto pasó terminando la secundaria. 

E: En algún momento, ¿Se implicó un adulto? 

M. F.: Siento que fue algo más sutil. Yo me alteraba mucho si mi vieja me decía algo malo de mi 

ex. Siento que tampoco intervenían tanto pero porque yo tampoco les contaba todas las cosas 

malas que pasaban. Así que no, mucha intervención no hubo más allá de decir “che, este pibe 

no va, te está desencaminando”. Más que eso no. 

E: En tu colegio, ¿Tuviste Educación Sexual Integral? 

M. F.: Si, se podría decir que si. No vimos nada de violencia y relaciones tóxicas. Yo fui al 

Nacional Buenos Aires y teníamos alguna jornada ocasional de ESI pero yo ni fui. Eran temas 

relacionados a cómo cuidarse, cómo usar los profilácticos, los anticonceptivos, las 

enfermedades de transmisión sexual y hasta ahí. Nada más. No se tocó ningún otro tema. No 

es que era algo sobre herramientas de afrontamiento ante este tipo de situaciones. Cero. 

E: En relación a los roles de género y los estereotipos, ¿Notás que hoy en día hay alguna 

diferencia en particular entre lo que se espera de los hombres y de lo que se espera de las 

mujeres en una relación? 

M. F.: Si, definitivamente si. Siento que capaz ahora yo le pongo más peso a lo que se espera 

de un varón. No se si es machista, tal vez es mi pensamiento retrógrado pero creo que los 

hombres tienen que acompañar a las mujeres. Pero hoy en día no está tan marcado ese rol. 

Capaz le pongo más peso a lo que se espera de un varón pero por como es el mundo ¿Me 

entendes?. Si estás saliendo con alguien la tenés que acompañar a su casa porque te importa 

que esa persona llegue bien. A veces los hombres se aprovechan de ese rol y se respaldan 

diciendo “no bueno ahora es todo igual, vos te tenés que cuidar sola, no me tengo que ocupar 

de vos porque no soy tu papá”. O sea si siento que cambió, y entiendo que es para mejor en el 

caso de la mujer pero también los hombres quedaron en un lugar raro en relación a su rol de 

pareja. 

Y de las mujeres… Antes se esperaba que las mujeres acepten las cosas tal cual son sin 

discutir nada. Estaba más normalizado que el tipo sea propenso a cagarte y que vos tenías que 

hacer la vista gorda y no joder. No joder, no generar problemas. Si tenés una inseguridad 

resolverla vos. Y siento quede apoco se va equilibrando la responsabilidad de… ahora ambas 
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personas en la pareja deben tener responsabilidad afectiva: si le molesta algo a la otra persona 

tenés que tratar de comprenderlo, poder charlarlo, desde los dos lados. 

E: ¿Qué tipos de iniciativas pensás que se podrían tener para prevenir este tipo de relaciones 

violentas? 

M. F.: Yo creo que capaz hablando de estos temas, de las relaciones tóxicas, de la violencia en 

una pareja, de la violencia de genero en las escuelas, en los colegios, hablar de la violencia 

sexual… Eso es lo que yo más vi en la secundaria: pibes que, por ser más grandes o por ser 

pibes, manipulando a pibas mas chicas a hacer cosas que por ahí no estaban listas o no 

sabían por completo si querían… Y siento que de eso no se habla en el colegio. Y que encima 

después es una vergüenza para la piba si se enteran y el pibe es un campeón si hizo lo que 

hizo. Se tendría que ser más abiertos en cuestiones de violencia de género cuando es algo tan 

frecuente. Y esto de no normalizar las relaciones tóxicas: unos pibes que van y vienen, y se 

están puteando porque se pelean pero que después está todo bien… como hacerle un freno a 

eso y que alguien, con herramientas, pueda asesorarlos y decirle “che, me parece que esto no 

les hace bien a ninguno de los dos y puede escalar a más”. Creo que es algo que hay que 

hablarlo más. Se trata como una boludez de chicos y no. 

E: ¿Te gustaría aportar una reflexión final? 

M. F.: Creo que principalmente no hay que dejarse comer por los pensamientos que tenés, por 

las inseguridades. Si estás en una relación sana tenés que poder contar tus problemas sin 

lugar para que te juzguen o para que te manipulen con esa información. También 

principalmente saber que si hay algo que no te gusta lo tenés que frenar en cualquier tipo de 

ámbito porque después eso te termina carcomiendo a vos por adentro hasta que estallas y te 

sentías como el culo, como me pasó a mi. Sentí que todo se había ido a la mierda. 

Principalmente eso, en un lugar donde ya identificaste que no va y donde trataste de hablar las 

cosas y no se te escucho o se te trato de loca o intentaron manipularte y vos te das cuenta… o 

esto también de pensar que te las sabes todas y no querés que nadie te contradiga… pensar 

que si más de una amiga ya te viene alertando sobre lo mismo… No aceptar cosas que te 

hagan mal y no tener miedo a. decir que no. Eso. 

E: Te agradezco por compartirlo. 

 

 

 

 

Entrevista #4: caso “L. D.” 
Entrevista #4 llevada a cabo el 26 de marzo de 2025. Entrevistada referida como “L. D.” con 15 

años de edad. 

 

E (entrevistadora): Hola, ¿cómo estás? Bueno en principio la idea seria que te presentes… 
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L. D. (entrevistada): Hola, bien, bien. Bueno, tengo 15 años, soy de Floresta, estoy en tercer 

año de la secundaria y fuera de eso no hago nada. Me gusta salir con amigos y hablar con mis 

amigas, no sé. 

E: ¿Cómo definirías a las “relaciones tóxicas”? 

L. D.: Uh… complicado. Creo que una relación tóxica es una relación adictivamente destructiva. 

Es una relación en donde siempre está todo mal pero a su vez hay algo como de dependencia, 

porque siempre terminás volviendo. Siento que es una relación que te hace mal, te quema la 

cabeza. Siempre todo es pelea, todo es incomodidad, hagas lo que hagas siempre va a estar 

mal. Te controlan todo lo que hacés y por más que hagas lo que te pidan seguís estando en 

falta por alguna cosa u otra. Es realmente agotador. Yo creo que tiene que ver con lo que antes 

se confundía con un amor más pasional porque está también toda esa parte… creo que las 

relaciones tóxicas suelen ser relaciones muy intensas también, para lo bueno como para lo 

malo. Es bastante confuso la verdad. 

E: ¿Pasaste, o conoces a una persona que pasó por una relación tóxica? Si es así, ¿qué 

recuerdos te trae? 

L. D.: Si. Fue horrible. Yo tenía 14 y él 17, 18. Estuvimos juntos casi un año ponele. Al principio 

yo estaba encantada con él. Él era más grande, la tenía clara en más cosas, había tenido otras 

novias… Y yo nada, era bastante inexperta en todo digamos, él tenía la posta en todas, ¿viste? 

Al principio todo bien, era todo nuevo para mi. Y a los pocos meses muy de a poco el chabón 

empezó a bardear mal. Primero empezó controlándome a quien tenía yo en Instagram. Cada 

pibe que él veía que yo seguía me lo eliminaba, me revisaba cada chat, todo. A mi al principio 

me chupaba un huevo, para mi eran pibes “equis” y él era mi novio, así que en mi mente mis 

“prioridades” estaban claras. Una pelotuda, obvio. Pero bueno en el momento yo también 

pensaba que él sabía cómo tener una relación y yo no así que tenía que hacerle caso. 

Cualquiera. Así que bueno, empezó así, con mi Instagram. Pero después se traspasó a todo. A 

él le molestaba todo, todo era un reclamo te juro. Era agotador. Me distancié de todo mi círculo, 

no le gustaba ningún amigo mío. Me acuerdo que me decía “vos sos una boluda, vos pensas 

que todos son tus amigos pero esos pibes nada mas te quieren cojer y vos te hacés la boluda” 

y así empezaba. Yo con tal de no tener una pelea prefería darle bola a él y cortar el mambo. 

Siempre estaba esto de amenazarme con que me iba a cortar, como si fuera un castigo 

¿entendés? Obvio que ahora me rescato de todo lo que estaba mal al respecto pero bueno, en 

el momento no tenía ni idea que era para tanto todo. Al chabón le molestaba todo lo que 

publicaba en mis redes, casi toda la gente, más que nada los pibes, con los que me hablaba o 

juntaba, le molestaba como me vestía, cada vez que tenía un plan sin él también era para 

problema. Hasta cuando no había problemas me hacía sentir como el orto por lo que le pintaba 

a él. Me fui dando cuenta con el tiempo que él como que se desquitaba conmigo con cosas que 

no tenían nada que ver conmigo, no sé si se entiende. Ahora me doy cuenta que él era una 

persona muy insegura, pero porque lo veo desde otro lado.  
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Con el tiempo me fui cansando de que me trate mal y cada vez lo fui desidealizando más 

digamos. O sea, cada vez me fue pareciendo más un boludo. Cosa que al principio cero. 

También en ese momento había mil cosas que yo ya le había dejado de contar a mis amigas 

porque sentía que me juzgaban muy rápido y que ellas al ser imparciales nunca iban a entener 

mi mambo con él. Ahora me suena raro decirlo así pero en su momento tenía una re lógica en 

mi cabeza.  

Después en lo sexual también, a él le encantaba saber que yo antes no había estado con 

ningún pibe, le gustaba dominarme hasta sexualmente también. Desde lo psicológico me 

acuerdo de noches enteras donde el chabón no paraba de bardearme, me hacía sentir como la 

mierda en todo… Y yo era re boluda, como que era re pasiva en esa situaciones. Cedía, dejaba 

que pase, no sabía decir “flaco a mi así no me tratás”. 

Ya al final cada vez él me parecía mas tarado y me fue más fácil ir distanciándome de ese 

lugar. Con el tiempo entendí que lo más inteligente era simplemente dejar de contestar, ignorar 

y bloquear. Cuando me cayó la ficha fue un antes y un después en el sentido que ya sabía que 

ya estaba. Fue muy contundente el cambio en mi cabeza digamos, dije “ya está, nunca más” y 

así fue. El chabón me siguió acosando por una banda de tiempo, se creaba cuentas para 

escribirme, venía a mi casa, todo el show siempre. Pero yo ignoré y él con el tiempo se cansó. 

El click era mío, de mi cabeza. Una vez que el otro te parece un salame sin autoestima es más 

fácil empoderarte e irte, pero me llevó tiempo. 

E: ¿A quién acudiste por ayuda? ¿Quién o quienes te ayudó a salir de eso? 

L. D.: La verdad que a nadie puntualmente. O sea, con el tiempo lo fui hablando cada vez más 

con mis amigos pero el cambio fue mio, fue algo mas mental. Por mucho tiempo recuerdo sentir 

que nadie me iba a entender. Lo fui procesando de a poco en mi cabeza y cuando ya lo tenía 

en claro digamos, con el tiempo lo pude hablar pero ya había pasado todo. 

E: ¿Cómo definirías a la violencia de género? ¿Por qué pensás que la violencia de género 

existe en nuestra sociedad? 

L. D.: Tengo entendido que la violencia de género es la violencia de parte de los hombres a las 

mujeres solo por el hecho de ser mujeres. Creo que está relacionado con este odio machista y 

todas las cosas que nos pasan solo por ser mujeres. Cosas que los pibes nunca viven. Que te 

acosen por la calle, tener que avisar que llegaste bien a tu casa para que nadie se preocupe, el 

miedo que sienten las mujeres por ser mujeres. ¿Y por qué existe? la verdad que no sé. Desde 

que la mujer es mujer, siempre todo es más difícil, injusto para nosotras. O sea, no creo que 

sea algo nuevo, creo que siempre existió esto de la mujer como inferior. Y hasta incluso antes 

era peor me imagino. 

E: ¿Cómo diferenciás, en tu conceptualización, las relaciones tóxicas de la violencia de 

género? ¿Te parecen que las relaciones tóxicas están relacionadas con la violencia de género? 

L. D.: Uh, difícil. No sé si hay mucha diferencia… Por ahí esto de que en una relación tóxica 

hay algo mutuo que te hace volver y termina siendo adictiva… pero no sé mucho de violencia 

de género. Violencia de género me suena más a que implica violencia física. Suena como algo 
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más grave. Tal vez el primer paso de una causa de violencia de género sea el estado de una 

relación tóxica. La violencia de género empieza como una relación tóxica y a partir de ahí todo 

escala y cada vez se hace más grande. No sé si contesté tu pregunta. 

E: En algún momento, ¿se implicó la escuela o algún centro educativo o comunitario durante tu 

relación? 

L. D.: Cero. Tampoco es que le iba a decir a mi profesor o a mi preceptora sobre lo que me 

estaba pasando, era un tema por fuera de la escuela. A veces hablaba con mis amigas pero 

hasta ahí. 

E: En algún momento, ¿se implicó algún adulto? 

L. D.: No, tampoco. La verdad es que no eran temas con los que yo me sentía cómoda 

hablando con mi familia ni nada. Era un tema muy sensible para mí y sabía que les iba a 

parecer una boludez a ellos. Sentía que yo quedaba como una boluda por elegir esa situación. 

E: En tu escuela tuviste Educación Sexual Integral (ESI)? ¿Qué temas se trataron? ¿Te sirvió 

personalmente? ¿En qué? 

L. D.: Sí pero no fue algo muy presente. Eran dos charlas muy malas al año ponele. Ningún 

tema se veía en profundidad, todo lo que te planteaban te parecía una boludez tipo “si probás 

la droga te vas a volver adicto”, ”si cojés sin forro te vas a morir de una E.T.S.”, “si te pegan, no 

te aman”. Parecían mensajes re extremos que no tenían nada que ver con las cosas que uno 

vivía, y aparte si te estaba pasando algo de todo eso no tenías a nadie a quien llamar porque 

los que daban la charla de ESI se iban y no se volvía a hablar más del tema hasta el taller del 

año siguiente, una pelotudez enorme.  

E: ¿Notás alguna diferencia particular entre lo que se espera de las mujeres y de lo que se 

espera de los hombres en cuanto a las relaciones y los vínculos hoy en día? 

L. D.: Una banda. Un chabón puede hacer cualquier cosa que sale impune y hasta aereoso de 

cualquier situación. Los hombres pueden matar, robar, abusar, violar, ser agresivos que 

siempre van a salir impunes. Las minas estamos constantemente bajo el escrutinio. Es 

insoportable. Hagas lo que hagas te van a crucificar. Los chabones entre más minas se cojen, 

más capos son. Si sos mina y se enteran que te cojiste a tal sos una regalada. Entre los 

chabones está bien visto ser agresivos y competir, pero entre las minas es de lo peor. Hasta 

entre las minas nos matamos, no es que hay un safe place en donde nos podemos relajar. 

También noto esto de que las mujeres tenemos que complacer y ceder para evitar problemas y 

los pibes siempre tienen derecho a confrontar y plantarse. Y después si sos mina y tenés un 

problema, cuando lo queres decir te pintan de dramática o busca bardo. Te invalidan por todos 

lados. Los pibes la tienen más fácil en todo. 

E: ¿Qué tipos de iniciativas pensás que se podrían ejercer para que se prevengan este tipo de 

relaciones tóxicas? 

L. D.: Creo que estaría bueno que personas que hayan pasado por una relación así hablen del 

tema, porque las personas que nos dieron las charlas de ESI daban la impresión que no les 

podía importar menos el tema, se sentía como algo muy lejano viste? En cambio si una 
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persona que lo pasó te habla del tema de repente lo humaniza más y se siente como algo más 

real. Por ahí eso, compartir testimonios reales digamos…. También que te avisen de cómo 

empiezan las cosas chicas, porque obvio que si te pegan te va a parecer horrible, pero no te 

avisan de los celos, el control de las redes, las mini violencias digamos… y por ahí es que 

empieza todo. 

E: ¿Alguna reflexión final qué te gustaría compartir? 

L. D.: Que ninguna piba se rebaje tanto por un tarado, la verdad es que ahora lo miro a la 

distancia pero esas relaciones te dejan rota. Te rompen tu autoestima, tu sexualidad, tus 

amistades, tus relaciones, tu confianza, te rompen todo. Yo toleraba cosas que me parecían 

chicas para no tener peleas más grandes pero ahora ni lo dejaría pasar. Hay que saber a quién 

elegir y entender que si te quieren, te quieren como sos y ya, si una persona tiene tanto 

problema por como sos evidentemente no es por ahí. No hay que manejarse desde los 

extremos, no es sano.  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Entrevista #5: caso “M. R.” 
Entrevista #5 llevada a cabo el 5 de abril de 2025. Entrevistada referida como “M. R.” con 19 

años de edad. 

 

E (entrevistadora): Hola, ¿cómo estás? Bueno primero quería agradecerte por el tiempo y la 

predisposición. En principio te voy a pedir que te presentes, después te voy a hacer un par de 

preguntas sobre las relaciones tóxicas y la violencia de género. 
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M. R. (entrevistada): Dale. Bueno tengo 19 años, soy de Parque Avellaneda y estoy estudiando 

la licenciatura en periodismo deportivo. Estoy muy metida en el tema, trabajo en el club 

argentino juniors. Me gusta hacer deporte. 

E: ¿Cómo definirías el concepto de relaciones tóxicas? 

M. R.: Siento que una relación tóxica viene desde la inseguridad, por cosas que vos llevas 

desde muy chico y que no querés en tu pareja. Por ejemplo yo, en la relación en que la viví con 

la pareja que tenía, no me dejaba tener amigos. El pensaba que todo el mundo me quería cojer 

y no era así. Eran amigos normales pero bueno, él tenía esa inseguridad. Era re egocéntrico en 

sí. 

E: ¿Cómo definís a la violencia de género? 

M. R.: La violencia de género es cuando se le levanta la mano a una persona o ya llega a ser 

un acto verbal fuerte. Eso. 

E: ¿Cuál sería la diferencia entre una relación tóxica y una relación atravesada por la violencia 

de género? 

M. R.: Para mi van de la mano ambas. Por ahí la toxicidad es más leve que la violencia de 

género pero es difícil poner un límite entre ambas. Digo “más leve” en el sentido de que tal vez 

en una relación tóxica no hay violencia física pero hay gritos por ejemplo. Y de ahí siempre 

escala porque una cosa lleva a la otra y sin que te des cuenta terminas en una situación de 

violencia de género. 

E: Te quiero preguntar sobre tu propia experiencia en una situación de violencia, ¿alguna vez 

transitaste una relación tóxica? ¿Cómo fue esa experiencia? 

M. R.: Esto me paso a los 18, él tenía 20. Cuando lo conocí él no me mostró su verdadera cara. 

Recién a los tres, cuatro meses empezó con su toxicidad. Yo no le hablaba a nadie y él se 

hablaba con cualquier piba que te imagines por Instagram. Después me decía que su 

Instagram se lo usaban sus amigos cuando no era así. Aparte yo me daba cuenta que, como 

que me ocultaba a mi.  

Me hacía unas re escenas por mis amigos, me acuerdo que cuando volvíamos a casa era una 

re escena y me hacía bloquearlos. Yo no entendía el contexto, hasta por personas que había 

visto una sola vez en mi vida me hacía planteo. El se ponía re violento y gritaba. Yo en el 

momento no veía las red flags, una vez que terminé la relación pude darme cuenta de todo lo 

que estaba mal. En el momento no lo dimensionaba, ni ahí. 

El momento en donde hice el click en mi cabeza fue cuando él vino a mi casa, donde estaba 

toda mi familia, y terminó enojándose nivel golpeo una pared enfrente de mis viejos. Estaba mi 

viejo ahí y me dijo que era una puta, enfrente de todos, en mi casa. Todo porque yo estaba 

chateando con un amigo. Ahí yo dije “esto es un montón”, ahí lo quise dejar. Pasó toda una 

semana en donde yo estuve pensando toda la situación y él venía, me golpeaba la puerta, me 

golpeaba la ventana, me decía “yo sé que estás acá”. Yo ni siquiera le quería abrir porque él 

claramente había pasado un límite. Me dijo puta enfrente de mis viejos, mi papá se puso re 

mal, le quería pegar y él jamás le pegó a nadie. Ahí me di cuenta que el tipo se pasó.  
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O sea empezó por Instagram y de ahí fue escalando. No quería que me junte con mis amigos 

porque me decía que ellos querían cortar nuestra relación. Tenía esto raro que cuando se 

juntaba con mi familia lo primero que le decía a la gente era “¿te puedo decir tío?”, como 

queriendo… no sé… raro. 

Él trabajaba para un medio de Racing y me presentaba las pibas con las que me iba a cagar, 

yo creo que él quería que yo lo viera, que yo supiera. O sea él me mentía pero las pibas 

después me lo confesaban, pibas que él me presentaba. Cuando yo le decía algo al respecto él 

terminaba dando vuelta toda la situación y el que terminaba enojado y gritándome era él. Yo le 

tendría que hacer un escándalo y él que terminaba haciendo el escándalo era él. Cuando yo le 

decía las cosas me decía que yo era una mentirosa, que me iba a dejar ahí en la cancha. Y 

siempre lo mismo, siempre había una piba nueva que me mostraba los chats y todo. Imagínate. 

Yo en un momento estaba re enojada por todo lo que estaba pasando. Sus viejos se habían ido 

de vacaciones una semana así que estábamos solos en su casa. Una vez discutimos porque él 

se quedó en la casa y yo me había ido a trabajar. Ponele que yo tenía que llegar a las 8pm y 

llegué una hora y media después, por lo cortes y eso.  Cuando yo llegue me abre la puerta todo 

enojado y me dice “ah, no llegaste al horario que tenés que llegar” yo le explique que se me 

demoró el bondi. Justo tuve, bueno no la desgracia, un compañero de trabajo se estaba 

preocupando por mi, me mandó un mensaje preguntándome si había llegado a mi casa. Y ahí 

explotó, pensó que yo había demorado porque estaba con el otro tipo, nada que ver. Ese dia 

fue una “advertencia”: me levantó la mano. No es que me levantó la mano y me pegó un bife 

pero me levantó la mano y me pegó en la nuca. Me dijo “entonces empezate a ubicar” y me 

pegó un bife en la cabeza por atrás. Me preocupé, sentí que necesitaba decírselo a alguien 

pero no sabia a quien carajo decirle. Si les decía a mis viejos yo sabía que lo iban a matar. Y 

como que dije “bueno, esta es la primera, si llega a pasar otra vez ya está”. Y la segunda vez, 

fue un momento que no me lo olvido más. Estábamos en su casa, estaban todos, me agarró de 

la mano, quería que me vaya. En vez de hablar bien él quería que me vaya entonces me agarró 

de la mano y pegó un bife y me dijo “te vas de mi casa”. Y ahí dije bueno ya está, yo acá no 

vuelvo más. Agarré, le mandé un mensaje por Whatsapp y le dije “gracias, gracias por todo” y 

recién después de un mes y medio le pude contar todo a mi mama. Aparte me había apagado, 

yo no comía nada porque necesitaba expresarlo. Mido un metro setenta y cinco y llegué a 

pesar 40 kilos. Estaba realmente mal. Fue raro. 

E: ¿Cómo fue ese proceso cuando te separaste? 

M. R.: Cuando me separé empecé a comer un poco más, empecé el psicólogo, me empecé a 

dar más tiempo para mi misma, empecé el gimnasio de vuelta y empecé natación. Como que 

necesitaba algo para mi misma y decir “bueno, ¿qué me merezco yo?”. Empecé a salir más con 

mis amigas. Yo sabía que no estaba bien, estuve todo un mes llorando en mi casa 

completamente destruida y después me di cuenta, cambié la mentalidad de un día para el otro 

y dije “tendría que estar orgullosa porque salí y tuve la oportunidad de que no me maten” 

porque tranquilamente pudo haber pasado. Y ahora estoy bien pero fue un proceso largo.  
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Yo me sentaba con mis amigas y les decía que estaba todo bien, fingía pero cuando venía a mi 

casa me daba cuenta que se me derrumbaba todo. Me daba vergüenza contarles, yo les conté 

después de cuatro meses. Dije “bueno listo, tengo que sanar” y cuando se lo conté a mi mamá 

por primera vez dije “bueno ahora se lo puedo empezar a contar al resto”. Necesitaba hablarlo 

con mis papás. Y ahí de a poco pude estar un poco mejor. Durante la relación nadie sabía lo 

que me estaba pasando, fue más de un año. 

E: En algún momento durante tu relación, ¿alguien se acercó a ayudarte de alguna forma? 

¿Quién? 

M. R.: Si, un montón de mis amigos me decían “che, aca no es, ¿no te das cuenta que es un 

pibe violento y egocéntrico?” Y yo como que les decía “si, no me van estas actitudes”. Yo lo 

quería dejar y no podía, le tenía miedo porque claro, todo el mundo no sabía lo que estaba 

pasando entonces como que todo el mundo me quería ayudar pero como que yo no podía. 

Como que algo más allá de mi me decía “mirá si te pasa algo”. No era dependencia era desde 

un lugar más del miedo ante la amenaza. Y en el episodio en mi casa con mis viejos donde él 

me dice puta es donde yo digo “ya está, hasta acá”. 

E: ¿Algún adulto intervino en algún momento? ¿De qué manera? 

M. R.: Mis papás me dijeron un montón de veces que yo lo deje, que no era para mi, que no me 

merecía… Yo como que… él me decía “yo voy a cambiar, yo voy a cambiar” y yo estaba re 

cegada pero más allá… no sé la edad también, estaba vulnerable. Era como el miedo de “mirá 

si pasa algo, si me hace algo por dejarlo” entonces como que yo seguía… mi familia ya no 

estaba contenta, les daba igual si él venía o no venía, si decía algo o no, estaban ahí pero no 

les daban pelota a él. 

E: En algún momento ¿intervino algún tipo de centro educativo o comunitario, alguna institución 

de algún tipo? 

M. R.: No. 

E: ¿Notás alguna diferencia particular entre lo que se espera  de las mujeres y de lo que se 

espera de los hombres en cuanto a las relaciones y los vínculos de hoy en día? 

M. R.: Yo siento que si la mujer está más enamorada de su pareja la va a pasar mal y que si el 

hombre está más enamorado que la mujer es otro tipo de relación pero al mismo tiempo 

aunque tengan la misma edad los hombres son mentalmente más inmaduros que nosotras. 

Nosotras los estamos ayudando a madurar. 

E: ¿Como que está este estereotipo del hombre emocionalmente inmaduro y la mujer recae 

con la responsabilidad de controlar la relación? 

M. R.: Si, totalmente. 

E: ¿Tuviste Educación Sexual Integral (ESI)? ¿Qué temas viste? 

M. R.: Vi casi todos, nos explicaron desde cómo se pone un preservativo hasta como se le 

pega a una mujer y qué pasa si se le pega. Nos hicieron llamar al número, vinieron, nos 

explicaron, nos dieron folletos… 

E: ¿Te sirvió? Esos talleres, esas charlas, sentías que te sirvieron? 
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M. R.: Si, a mi me ayudaron un montón. Aparte de mis viejos, aprendí más por el colegio. Igual 

nunca llame pero bueno. No llamé porque no se lo podía contar a nadie, tenía ese miedo pero 

bueno sabía que no estaba sola entonces como que en algún momento yo me anime a 

contarlo. 

E: ¿Te gustaría que cambiase algo de este tipo de talleres de ESI? 

M. R.: Yo creo que la persona aprende si le da bola, si aprende que es un taller así nomás en el 

colegio… terminan pasando estas cosas. Siempre que está este taller nadie le da bola, están 

todos con el celular. Te hablo desde mi perspectiva y desde la perspectiva de mi hermano 

menor que está en la secundaria. Si vos le das atención te sirve para un montón de cosas. Se 

desestima. 

E: ¿Qué tipo de iniciativas pensás que se podrían tomar para prevenir este tipo de relaciones? 

M. R.: Lo que diría es que se vayan a la primera señal de alarma porque puede llegar a ser 

peor. Nunca cambian las personas, va a seguir siendo lo mismo. Te lo dicen para que no te 

vayas. Que se vayan a la primera, no son nadie para faltarte el respeto y levantarte la mano. 

Siento que los hombres que hacen eso, algo pasó en su vida como para agarrársela con 

nosotras. Ya que te griten desaforadamente por lo que se les cante me parece una señal para 

irte, o hacerte celos, o amenazarte de que te van a pegar, tirarte cosas, ya ahí se tienen que ir. 

E: ¿Te gustaría agregar algún comentario, alguna reflexión final? 

M. R.: Que no se queden calladas, que no están solas. Siempre hay un familiar, un amigo que 

te puede escuchar y que no se sientan como que son las únicas que les pasa porque les pasa 

a un montón de mujeres que también lo callan como yo. Que no se sientan vulnerables, se van 

a sentir mejor contándoselo a alguien que tapándolo porque al fin y al cabo siempre te terminas 

apagando o terminas en otra cosa por no contarlo. Y que nada, que tiene que terminar esto y 

que en algún momento nos vamos a dar cuenta de que el hombre es así porque le damos el 

poder que él quiera y la verdad no es así. 

E: Gracias por compartirlo. 

 

 

 

 

Entrevista #6: caso “C. F.” 
Entrevista #6 llevada a cabo el 23 de abril de 2025. Entrevistada referida como “C. F.” con 19 

años de edad. 

 

E (entrevistadora): Hola, ¿cómo estás? Bueno primero quería agradecerte por el tiempo. Como 

te comenté, la idea es charlar sobre la violencia de género y las relaciones tóxicas en la 

adolescencia. En primer lugar te quería pedir que te presentes, que me cuentes de donde 

sos… 
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C. F. (entrevistada): Genial, si, si, dale. Me llamo “C. F.”, tengo 19 años y estoy estudiando 

diseño gráfico trabajando de community manager. Soy de Belgrano, C.A.B.A. 

E: ¿Cómo definirías el concepto de las relaciones tóxicas? 

C. F.:  O sea, yo creo que una relación tóxica… primero es de a dos. Las dos personas tienen 

que ser tóxicas y “portarse mal”, bueno en mi caso, tanto psicológicamente o puede ser 

físicamente, no va solo de un lado. Y no se ve en el momento, como que es todo una relación 

que está mal y no se ve. Y vos asumís ciertos roles o como cosas tuyas que en realidad no 

están solo por el otro, como por ejemplo inseguridades inculcadas, actitudes que pueden ser 

normalizadas o no… o rasgos de tu personalidad que el otro lo puede ver como una deficiencia.  

E: ¿Qué entendés por violencia de género? 

C. F.: La violencia de género es el accionar de una persona contra otra, porque también puede 

ser violencia de género… no solo contra la mujer sino también contra el hombre, el accionar 

contra una persona que le hace daño física o emocionalmente por el hecho de ser del otro 

género. 

E: ¿Cómo diferencias una relación tóxica que la violencia de género? 

C. F.: Se que teóricamente son cosas diferentes pero como que la violencia de género me 

suena más como un accionar físico y verbal y la relación tóxica es el conjunto de todo, de las 

dos personas cómo se relacionan entre sí. O sea vos podes tener violencia de género sin tener 

una relación tóxica pero no podes tener una relación tóxica sin violencia de género. 

E: En cuanto a tu propia experiencia en una situación de violencia, ¿alguna vez transitaste una 

relación tóxica? ¿Cómo fue esa experiencia? 

C. F.: Yo estuve de novia con mi ex desde los 14/15 hasta los 18. Los dos teníamos la misma 

edad. Íbamos a la misma primaria juntos y en la secundaria nos pusimos de novios. Al principio 

empezó como escenas de celos, que en ese momento sentía que era normal. Yo pensaba “Ah, 

me demuestra amor y que le importo” porque no le gusta que tenga amigos hombres o porque 

no le gusta que hable con cierto chico, que tal vez era sin intención ni nada, o porque no le 

gusta que me ponga cierta ropa solo por el hecho de involucrarme con hombres o que me junte 

con ciertas amigas que sabe que.. por ahí eran un poco más adelantadas para la edad que 

teníamos. Empezó así, empezó con escenas de celos que todos me decían “ay no, te dice esto 

porque te quiere y te quiere cuidar” como que el entorno también avalaba esa situación… y yo 

tampoco lo veía. Todo eso me hizo alejarme de mis amigos hombres. 

Y bueno, después de eso cuando ya me alejé bastante de mis amistades me dije tipo “¿por qué 

estoy haciendo esto?”. Lo dejé de hacer y cada vez que me lo hacía a mi se lo remarcaba y la 

primera vez que yo intente dejarlo, que yo tenía 16, él empezó con esto de “si estás con otro 

me mato”. Empezó así y yo en un principio pensé que lo decía para llamar mi atención… 

Empezó a ser cada vez más recurrente esto de “me mato, me mato” cada vez peor. Hasta que 

llegó el punto de que me mandaba fotos cortándose las venas. Esto yo no se lo decía a nadie 

porque como era mi novio yo no quería que.. y teníamos el mismo grupo de amigos, yo no 

quería que sus amigos sepan la situación en la que él estaba como para protegerlo. Hasta que 
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llegó a este punto de que me mandó las fotos cortándose las venas y llame a un amigo de el 

que vivía cerca de su casa y le dije “por favor anda porque este se tira del balcón”. Ahí yo ya 

estaba preocupada y nuestros amigos empezaron a involucrarse con la situación. Después 

decidí hablar con su mamá, que a todo esto no sé si es relevante pero él es adoptado, y ella 

me dijo “no, no, lo está haciendo para llamar la atención, lo habla con el psicólogo estas cosas” 

y yo dije “bueno, si ya sabe.. el adulto responsable es ella, yo tenía 16, ya está, me lavo las 

manos”. 

Hasta que llegó el día que, efectivamente, se intentó matar porque lo intenté dejar porque yo ya 

no aguantaba los manejos que me hacía. Y nada, estuvo internado bastante tiempo. Salía, le 

agarraban episodios depresivos, lo volvían a internar, así, iba y venía, iba y venía. En uno de 

esos días donde lo sacaron por un día, yo lo pude ir a ver y ahí le corté todo. Lo bloqueé de 

todos lados y después de haber cortado me persiguió por todos lados, como teníamos mismo 

grupo de amigos, íbamos al mismo curso en el colegio, todo: me esperaba afuera del colegio, 

venía a mi casa, me mandaba cosas a mi casa, me perseguía mucho. Hasta evalué la 

posibilidad de poner una perimetral. Mis viejos me dijeron que “alguien que no tiene respeto por 

su vida propia, si está tan obsesionado con vos hay que ver qué respeto tiene por la tuya”. Me 

decía cosas muy heavys. La mamá de él me echó la culpa de lo que había pasado, me dijo “no 

sos la culpable pero sos la responsable de que mi hijo esté así” y yo tipo “señora, ¿pero yo que 

hice? no hice nada”. Después yo me puse de novia con otra persona y me enteré que él se 

había tatuado mi nombre después de cortar. 

E: ¿En algún momento, sentiste que necesitabas ayuda de algún adulto? ¿A quién acudiste? 

¿Quién te ayudó con todo esto? 

C. F.: Si… O sea, yo lo primero que hice fue hablarle a las personas que lo conocían a él, 

primero sus amigos, después su mamá. Porque a mi me daba cosa cómo podían reaccionar 

mis papás primero, de yo estar metida en toda esta situación hace tanto tiempo. Despues 

cuando fue el intento de suicidio, ahi si lo hablé con mis papás y les dije “yo ya no sé qué hacer 

con esto”. Mis papás son un poco extremistas y cuidadosos y ahí me dijeron “bueno, no lo ves 

más”, no querían que lo vea, incluso hasta hablaron de poner una perimetral. En el momento 

me pareció un poco extremista y yo estaba tipo “no, pero el me ama y yo quiero estar con él” yo 

medio cegada de toda la situación diciendo “no, pero él tiene sus cosas, sus problemas, por 

eso esta asi” hoy en dia como que me parece lo más razonable lo que me dijeron mis papás, o 

sea, “separate ya”. 

E: En algún momento, ¿se implicó la escuela o algún centro educativo comunitario en el 

problema que atravesaste? 

C. F.: Si, su intento de suicidio fue en el colegio, me faltó ese detalle. Se tomó un blister de 

pastillas antes de entrar al colegio y le pegó toda la droga ahí, se desmayó ahí y se calló por 

las escaleras. Entonces, al principio, lo primero que hicieron los… o sea el preceptor y los 

psicólogos fue venir a hablarme a mí porque yo era la novia. Y nada, como que te intentaban 

ayudar pero yo no siento que fue la ayuda que nadie necesitaba. Como que fue más de un… 
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por parte “bueno, lo hacemos porque lo tenemos que hacer y no porque genuinamente nos 

importa la salud mental de los alumnos”. Cada tanto me sacaban de clase “che Caro, ¿Querés 

hablar de algo? ¿Cómo estás con esta situación?” y claro, yo en el momento estaba cegada, 

enamorada y no podía creer que todo esto esté pasando. Claro, yo no caía en la gravedad de 

qué es que alguien tenga un intento de suicidio. Teniendo 16 años, yo hasta ese momento no 

había ido nunca a terapia, nunca lo había hablado con nadie y de la nada “¿Cómo estás con 

esta situación?” Y… tipo no sé, no sé qué contestarte ¿entendés? como que no me daban 

herramientas como para poder sobrellevarlo. Yo lo sobrellevé como se podía y como tenía 

entendido a esa edad que tenían que ser las cosas. Creo que tal vez, lo que hubiera faltado 

son más herramientas de prevención de salud mental o de manejo de este tipo de situaciones 

de manipulación antes, más que una vez ya realizado el acto. Porque eso bueno, yo creo que 

me llega a pasar hoy en día y tampoco sé cómo manejarlo. Obvio que depende mucho de la 

situacion y de cada persona pero las campañas de prevención contra el suicidio y de salud 

mental yo creo que… bah por lo menos en mi colegio no se daban. Sí se dio mucho Educación 

Sexual Integral, seguridad digital y todas esas cosas pero… todo lo que es manipulación y 

violencia de género no. Y bueno, eso por parte del colegio. 

Y después de que él salió de su internación completa estuvo con un acompañante terapeútico 

que lo seguía a todos lados y me pidieron tener una reunión con esa acompañante y su 

psiquiatra, cosa de cómo manejarme yo con su, con la sensibilidad que él tenía. No solo por su 

diagnóstico, porque lo diagnosticaron, sino porque estaba tan medicado que había muchas 

cosas que no entendía por la medicación. Entonces, eso, tuve esa reunión con ellos más que 

nada para protegerlo a él pero no para protegerme a mí. O sea, está bien porque él es el 

enfermo mental, él es elq ue tuvo un intento de suicidio pero ¿yo que hago con todo esto? solo 

tenía 16 años y nunca me había pasado nada malo en la vida ¿yo que hago con esto? ¿Y qué 

digo? ¿Y qué hago? ¿le pongo una perimetral? ¿es para eso o no hace falta?. Tenía muchas 

opiniones de todo el mundo de lo que tenía que hacer y lo que no, y nadie me sentó un 

segundo a pensar sobre lo que yo quería o no quería, o cómo me sentía yo al respecto. 

Mis papás me obligaron a empezar terapia pero yo iba a hablar de boludeces y la terapeuta me 

hablaba de otras cosas. Yo necesitaba ese espacio, necesitaba hablar pero no sabía cómo 

hacerlo. Me acuerdo que se hablaba mucho de los hechos pero no se hablaba de todo lo que 

conllevaron esos hechos, como que bueno. Entiendo que el foco estaba en él pero se 

invisibilizó mi lado de la historia: todas las escenas de celos, inseguridades que él me inclulcó a 

partir de estas escenas de celos, que hasta el día de hoy siguen ahí como un fantasma atrás 

mío. 

E: Dentro de todo lo que estamos hablando, ¿Notás alguna diferencia particular entre lo que se 

espera de las mujeres y de lo que se espera de los hombres en cuanto a las relaciones y los 

vínculos hoy en día? 

C. F.: La verdad que sí porque siempre está visto como que la mujer es la loca y la sentimental, 

la que llora por todo y la que tiene más tendencia depresiva o la que hace más escenas de 
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celos o la que está más encima y en este caso era al revés. Como él era el depresivo, el que 

me hacía escenas de celos a mi, el que me decía “no sé, si me dejás no sé qué voy a hacer sin 

vos”, todo ese tipo de cosas… Él era la parte más sentimental entonces terminé siendo yo la 

parte más racional de la relación, que, según la sociedad tendría que ser al revés. Nada, como 

que yo tal vez me mostraba “al público” más fuerte, no lloraba porque tenía que ser la fuerte 

porque él estaba mal. Sentía que no tenía derecho a quejarme ni decir que me sentía mal. Se 

me invalidaron muchas de mis emociones solo porque el otro estaba peor y siento que en 

general, según la sociedad suele ser al revés. Era raro. 

E: ¿Qué pensás de los mitos del amor romántico en las relaciones? 

C. F.: Y viene todo, para mi, de la sociedad. Poco a poco se está saliendo de eso hoy pero 

bueno. En ese momento para mí tenía todo el sentido del mundo esto de cambiar las cosas 

que yo hacía que lo hacían enojar a él. Lo que sea que lo molestaba o lo hacía poner mal yo lo 

cambiaba y pensaba que de eso se trataba tener una relación. Pensaba que todo era mi culpa, 

más allá de la influencia del entorno. Yo estaba re enamorada y cegada, jamás lo cuestionaba. 

Recién lo empecé a cuestionar cuando él pretendía que me aleje de mis amigos cercanos de 

toda la vida, cada vez me aislaba más hasta que no lo acepté más. 

E: ¿En la escuela tuviste Educación Sexual Integral (ESI)? ¿Qué temas se trataron? ¿Te sirvió 

personalmente? ¿En qué? 

C. F.: Fui a una primaria muy religiosa así que hasta los 12 años no tuve nada, nada de nada. A 

mi me vino y yo no sabia que me estaba pasando. En cuanto a la parte sexual habrá empezado 

a los 13/14 años, recién en segundo año de la secundaria. Era mas que nada relacionado al 

sexo en sí, cómo ponerse un preservativo, enfermedades de transmision sexual, genitales, ese 

tipo de cosas… Nada sobre violencia. Ese tipo de clases eran puro boludeo la verdad. A mi no 

me sirvió de nada, solo teníamos esos talleres una vez al año. Aprendí más en la práctica y por 

redes que en el colegio. Lo que sí me sirvió del colegio fue todo lo de seguridad digital, 

hackeos, contraseñas, nudes, todo eso.  

Me hubiera gustado que se hable más de la sexualidad más allá de la biología, sobre cómo 

influye el entorno en estas cuestiones… Ahora me doy cuenta de que en ese momento yo era 

chica y me sexualizaba con tal de tener la aprobación de los pibes y los amigos de mi novio. 

Sentía, y mi ex me hacía sentir, que nunca era lo suficientemente linda o que no estaba buena 

como para estar con él. Como que tenía que demostrar algo constantemente. No sé por qué o 

para qué pero yo quería ser aprobada por ellos. Tenía 13/14 años y me empecé a maquillar, a 

planchar el pelo, ponerme push up, todo ese tipo de cosas… Creo que tiene que ver con esto 

de querer rodearse de hombres desde muy chica. Me acuerdo de estar pensando 

constantemente “¿Qué más puedo hacer? ¿Qué más puedo hacer?” sumado a todas la 

inseguridades que me inculcaba mi ex sobre cómo me veía. 

Nada, yo creo que en eso también falló el colegio. 

Aparte el caso de mi ex no es el único que sucedió, en mi mismo año pero en otro curso un 

pibe también se mató, efectivamente se murió en un suicidio por la presión social. Había 
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muchos problemas de aceptación. Hasta que pasó todo esto yo ni sabía que existía un 

psicólogo en mi colegio. Con respecto a la salud mental, nada. 

E: ¿Qué tipo de iniciativas pensás que se podrían tomar para prevenir este tipo de relaciones 

tóxicas? 

C. F.: Primero esto que veníamos hablando, esto de tener campañas de salud mental en las 

escuelas. No solo en lo que respecta a la depresión, ansiedad, bipolaridad sino cómo uno lo 

maneja, porque tal vez no sos una persona que tiene la enfermedad en sí pero también tenés 

episodios que estás deprimido y no sabés qué es o tal vez tenés un ataque de ansiedad… Yo 

creo que hoy con las redes la información está más al alcance de las manos pero se necesita a 

alguien que te enseñe a cómo poner un alto a las situaciones que no están buenas, más en 

estas edades. 

E: ¿Te gustaría agregar alguna reflexión final o comentario sobre las relaciones tóxicas? 

C. F.: Primero que si hay algo que te hace ruido o que te resuena que lo hablen con cualquier 

persona, no aislarse. Hablarlo desde las pequeñeces, desde las cosas chicas. Lo que a mi me 

pasó fue que les caí de la nada con una bomba a todo el mundo, porque nadie sabía cómo 

había venido escalando todo desde antes. Yo aparecí de la nada y dije “se quiso matar porque 

lo quise dejar” y en mi mente pensaba “¿Cómo te explico que esto se viene construyendo 

desde hace un año y medio?”. 
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